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PROPIEDAD 



A LOS MAESTROS 

Este libro, el cua'l'fo de la serie de que forma parte, se 
inspira en las mismas ideas que sirvieron de nonna a los 
libros SEGUNDO y TERCERO. 

Se ha tenido en cuenta, muy especialmente, que habrá 
de s_er usado por nwios cubanos, y que es mw 11ecesidad de 
primer orden en nuestro país crmtrilmir," por cuantos nie
dios estén a nuestro alcancc, a la formación de la C0'11-ciencia 
naG'ional. En tal sentido se han multipli-eculo las lecciones, 
en z¡rosa JJ verso, sobre temas patrióticos, los cuales pueden 
ser utilizados por el maestro para i11teresantes lecciones de 
lristoria patria. 

Lci edad ele los niños qne habrán de 11sar este libro 
f luctuai·á de nueve a doce años, por lo comwn, y en este 
período de la vida pe,rsiste aún la afición a los cuentos 
y la tnulencia a dramatizarlo todo. ·De aquí que -la mayor 
parte rfr las lecG'iones sea1i nan-aciones. y relatos en los cu.a
les palpita im vivo interés para la infancia. 

La extensión de las lecciones, el fondo de las m·ismas 
y el lengucije son adecuados al desarrollo menta.l de los ni
ños de enarto grado. Sin dejar de s~r cortas y se,ncillas, las 
lecciones implica1i un paso más hacia adelante, comparadas 
con las del LrnRo TERCERO de esta mism,a se,·ie. 

Las iliistra.ciones, originales todas, se ajusta~. a un cri
terio z1rda_qógico discreto y bien establecido. Guardan es
trecha relación con el texto y se encaminan a estimular y 
favorecer el proceso Ítnaginativo qu,e el niiio deberá ef ee
hw.r para penetrar totalmente el fondo de cada lección. 

Cuidadosamente se Jia evitado recargar el texto de nu
merosos grnbados, que si bien pueden tener u.n valor estéti-
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co, muy dudoso a veces, por lo comú-n presentan al nino 
escenas exóticas, que lejos de contribuir a reforzar y preci
sar las imágenes y las ideas que sugiere el libro, favore
ciendo el proceso de objetivación necesario para asimilar 
el contenido de aquél, mueven el pensamiento en dirección 
distinta y le ale-jan de su campo propio de acción: 

En lo que a la parte que pudiéramos ll(1;mar orgánica 
se refiere, hemos seguido el mismo pl(1;n que e,n los libros 
SRGUNDO y TERCERO: ti-es lecciones semanales, dos en prosa 
y una en verso. 

Pero, teniendo en cuenta que los cu,rsos de estiulios 
vigentes recomiendan la lectura suplementaria desde el 
cuai·to ,r¡rado, y que en las escuelas se contará con textos 
apropiados destú1ados a ese objeto, el número ele leccio11es 
se ha reducido al nccesrwio para veintisif'fe semwnas de la
bo1· como mínimo. Destinándose en el año los clías equiva
lentes li tres semanas a lecttira suplementaria, q·neda com
pleto el material para las trevnta sema11as, de acuerdo con 
el plan adoptado en esta serie. 

A los maestros y a los niiios toca usar este libro con 
la misma voluntad con que se les ofrece. 

Los AuTOREs. 
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AL COMENZAR EL NUEVO CURSO 

Bl recinto de la escuela, solitario durante los meses 
del verano, Yueln a _estar animado con la presencia ele 
los rnnos. 

¡ Con qué rapidez han pasado las vacaciones! 
A hora, hay que empezar ele nuevo la vida escolar: 

el lernntarse temprano para llegar a tiempo y no per
der ni11gnna lección; el silencio y el trabajo en las horas 
de clase; la atención constaute a las explicaciones del 
maestro; los ejercicios de composición, de escritura y ele 
dibnjo; el estudio de la,s Jcccioncs. 
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Sin embargo, e:;ta vida de laboriosidad 110 es tau 
penosa como parece al principio. Proporciona muchas 
y muy agradables compensaciones. 

Los niños no están asustados por la temporada de 
trabajo que les espera durante el curso. Al contrario: 
todos están contentos de verse otra vez reunidos; todos 
contestm1 cou satisfacción cuando el maestro les hace 
alguna pregunta sobre sus diversiones veraniegas; to
dos muestran grandes deseos de empezar a trabajar. 

El descanso de las vacaciones es necesario y pro
nchoso, si se conquista con la aplicación y el buen com
portamiento durante el cmso. 

Después de haber trabajado de firme, es muy bue
no descansar; y después de haber descansado, se cm-
prenden las nuevas tareas con más brío. 

No hay alegría tan grande como la que siente nn 
niño aplicado y pundonoroso cuando, al terminar el cur
so, sabe que ha vencido un grado; y al empezar las ta
reas escolares en septiembre, se halla en un grado más 

• adelantado que en el año anterior; trabajos distintos, 
nucrns lecciones, otros libros diferentes. . . . . . . ¡ mu-- . 
citas co:-as nuevas que aprender! 

Y por sobre todo esto, la satisfacción ele los padres 
y de los maestros que ven el resultado de sus esfuerzos 
en rl progrPSO de los niños estudiosos. 
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Toda::; estas compemaciones bien Yalen la pena de 
aplicarse en el estudio. 

Ahora, hay un ctirso por delante; y es preciso dis
ponerse a trabajar con rl mismo entusinsmo que en los 
aíios anteriore~, para qur, al final, cada uno pueda decir: 

¡ He aprovechado bieu el tiempo! 
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LOS DOS JUDIOS 

En d sitio en que fué construida la ciudad de ,Te- · 
rnsalén, antiguamente se veía el verdor de un campo.: 
los judíos vivían, labraba11 y sernbraban allí. 

Uno cerca de otro habitaban dos hermanos, am
bos casados. 

El menor tenía cuatro hijos, el mayor ninguno. 
Muerto el padre, en lugar de partirse el campo, 

sembráronle en común; y cuando el trigo estuvo ma
duro hicieron dos porciones iguales. 

El hermano mayor no pudo pegar los ojos aquella 
noche. 

-¡, Hemos partido bien el trigo ?-se decía. Mi 
hermano tiene más familia que yo, y necesita pan para 
sns hijos. Velan~ lo que falta de noche, mas, sin que fl 
lo sepa, aumentaré su parte. 



Y se levantó y con trigo Fmyo aumentó el montón 

clr su hermano. 
También se despertó el menor, y a su vez se pre

guntó si la partición estaba bien hecha. 

-Mi mujer y yo somos fuertes-pensó-y te1w

mos hijos que crecerán y nos ayudarán muy p1 unto. ¡ 1 a 

habrá manos para trabajar! Mientras qne mi hcnrnrno y 

su mujer son débiles. Es preciso engrosar su i'artc. 

1\ l día siguiente, por la maiíana, ambos nottmrn 

qnc sus montones eran iguale~: miráronse sol'prendidos, 

pero ni uno ni otro hablaron. 
A la siguiente noche l1icieron lo propio, pero a dis

tinta hora, de modo qué no se Yieron. Y nuevamrnte ha

llaron que sns montones eran iguales. 
Aquel manrjo duró lrn,;:ta que se enc011tra ron uno 

frente a, otro. 
Hntonces comprendieron por qué siempre l· alln

han partes ig·uales y, sastisfechos mutuamentr, Yivirro11 

como buenos amigos, ayudándose en todo siempre. 
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II I 

LA BORDADORA 

I 

Cnando se oyó e I grito en Y ara, 
abandonando sn hogar, 
su esposo se fué a pelear, 
el odio escrito en la cara. 

Jfüla, jovrn como ern, 
llena de entusiasmo santo, 
bordó una rica· bandera 
en la que envuelto Yolviera 
j muerto! a<p1él c1uc arnara tanto. 

Rl. 
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II 

El hijo heredó la fiera 
ansia por la redención; 
con fervorosa pasión 
ella bordó otra bandera. 

¡ Bandera que fué sudario 
de aquel expedicionario 
que, desplegándola al aire, 
murió, mártir voluntario, 
en un manigua! de Rairc ! 

III 

En el antes dulce hogar, 
la viuda infunde respeto; 
¡ cómo cuida de su nieto 
que ha de saberse vengar! 

Crece el niño y ella eRpcra 
que atienda Dios su plegaria: 
-Verlo triunfar o que muera, 
mientras borda otra bandera • 
copla estrella solitaria. 

Enrique Hcrnríndcz ilf iyarcs. 
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IV 

EL COMPAÑERISMO 

La amistad más pura y duradera, es la que se 
1 orma en los bancos de la escueln. Los Hiüos de una 
mis,nn escuela deben amarse como hermanos, pues vic
ll('ll a formar una misma familia, cuyo padre adoptivo 
es el maestro. 

l:rbernos respetar y amar a nuestros compañeros 
pa 1 n que ellos nos respeten y amen. Tengamos en cuen
ta qn(' un compañero de escuela puede prestarnos gran
de,; fo rnres algún día. J~l respeto, amor y confiam:1 
11rntL1cs entre compañeros, son naturales. Juntos jncga11 
tllll'nnte las horas de recreo, juntos reciben las misnub 
e11scum1zn~, jnnto:; clltran en la escuela y juntos salen 



de ella. Reciben los mismos premios y los mismos cas
tigos y juntos, en una palabra, reciben la misma ins
trucción y la misma éducación en los mismos bancos _, • 
bajo el mismo techo. 

Ningún niño debe ofender a otro con palabras fea,; 
o iuconvenientes. 

No son buenos los compañeros que delaten ai 
maestro la falta ele los otros. • -

También faltan a los deberes del compaiícri:-r.:o y 
de la caridad los niños que se burla.µ de los defectos fí
sicos y morales de los demás. 

El deber del compañerismo prohibe poner motei'< o 
sobrenombres a los compañeros. También es deber de 
compañeros impedir que otros se golpeen o maltrate11, 
ra de palabra, ya de obra, a la entrada o a la salida de 
la escuela. En una palabra, tratemos a nuestros com
pañeros como si fueran nuestros hermanos. 

Prudencia Femández Solares. 
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V 
EL CUERVO Y LA CULEBRA 

V ccinos, en un mismo árbol, vivían una vez un 
cucno y una culebra. 

Entre las ramas, había hecho su nido el cuervo; y, 
en un hueco del tronco, la culebra arregló su habitación. 

Cuando los polluelos del cuervo estuvieron algo 
crecidos, subió la culebra y se los co•mió. 

-¡, Qué haré para vengarme-pensaba el cuervo 
-y evitar que, en lo sucesivo, este reptil infame siga 
devorando a mis hijos? 

Antes de tomar una resolución, fné a ver a su ami
ga, una zorra muy astuta, que tenía su madriguera en 
una cueva cercana. 
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Cuando llegó a su presencia, le dijo: 
-Quisiera vengarme de la culebra que se ha co

mido a mis hijos, de modo que nunca pueda repetir Rn 

maldad, pero estoy dudosa sobre el procedimiento que 
he de emplear. i Será bueno que llegue hasta eila y le 
arranque los ojos a picotazos 7 

-Guárdate bien de hacer tal cosa-le aconsej6 la 
zorra ;-ella es más fuerte que tú y te mataría antes de 
que pudieras tocar sus ojos con tu pico, peró-haz lo si
guiente: 

Cerca de aquí hay un gran palaeio y en su janlíu 
hay un estanque donde se baña la dueña todos los día~. 

Cuando ella esté en el baño, acércate volando a la 
orilla, toma con el pico una de las joyas de las que la 
dueña deja allí al entrar en el agua, y remonta el vuelo. 

Ella gritará; acudirán los criados y, cuando ella 
les explique lo sucedido, tratarán de seguirte para recu
perar la joya. 

Vuela despacio para que no te pierdan de vista y 
deja caer la joya en el hueco en que se halla la. serpien
te; con es~o, los criados la matarán para r~cuperar h 
joya y así quedarás vengado. 

Todo lo hizo el cuervo tal como le aconsejó la zo-
1Ta y los criados de la señora dieron muerte a su ene
mi¡2:a, eon lo que, de allí en lo adelante, pudo criar n sus 
hijos sin ningún cuidado_ 

La astucia es el arma de los déb'iles. 
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VI 

CONTEMPLACION 
(FRAGMENTO). 

'riñe ya el sol extraños horizontes; 
El aura vaga en la arboleda umbría 

. Y piérdese en la somhra de los rnont1'S 
La tibia luz del moribundo día. 

Reina en el campo plácido sosirgo, 
Re alza la niebla del callado río, 
Y a dar al campo fccnnclante riego, 
Cae, convertida en límpido roeío. 

Es la hora grata de feliz reposo, 
Fiel precursora de la nocl1e grave ... 
Torna al hogar rl labrador gozoso, 
El ganado al redil, al nielo el ave. 
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El crepúsculo huyó: las rojas }mellas 

Horra la luna en su esmaltado coche, 
Y un silencioso ejército de estrellas 
Sale a guardar el trono ele la noche. 

Gel"trudis Gómez de,~ uellarwcla. 

Gt.iE~R.\ Y MONTORI.-4'.' 
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VII 

UNA ANECDOTA DEL PADRE V ARELA 

El Padre Félix V arela, famoso por su patriotismo, 
m talento, su amor a la enseñanza y sus virtudes, era de 
una caridad extremada. Durante cierta época de su vi
da, residía en N ew York y era cura de una pequeña igle
sia de un barrio muy pobre. Sus antiguos discípulos d\é: 
Cuba, muchos de los cuales eran ricos, le enviaban cada 
cierto tiempo una suma recaudada entre ellos, para que 
pudiera vivir decentemente, porque el noble anciano ca
recía de bienes de fortuna; pero, el Padre V arela, tan 
pronto corno recibía el dinero, lo distribuía entre los po
bres de su parroquia sin dejar casi nada para sí; . por 
consiguiente, vivía en la mayor estrechez. 

En cierta ocasión, recibió a la entrada del invierno, 
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una cantidad considerable remitida por sus discípulos 
desde Cuba y en el acto comenzó a distribuirla entre sus 
pobres. La señora encargada de la casa en que vivía le 

• aconsejó que se comprase alguna ropa de abrigo, pues 
ya no tenía ninguna en buenas condiciones y estaba ex
puesto a perecer de frío en alguna de las salidas que ha
cía diariamente para asistir y consolar a sus feligreses 
enfermos. El Padre V arela prometió hacerlo, pero siguió 
repartiendo todo su dinero en obras ele caridad, ocul
tamente. Cuando ya sólo le quedaban algunos pesos, la 
huena señora le dijo que ella sabía de un pobre anciano 
débil y achacoso, que todos los días tenía necesidad de 
hacer lárgas caminatas a pie por el barrio, con un traje 
de verano viejo y remendado, sin tener siquiera un mal 
abrigo eón que defenderse de la nieve y del viento hela
do del invierno. El pobre hombre necesitaba un traje ? 
un abrigo, agregó, y ella acudía. al Padre Varela, a fin 
de obtener algún socorro. Tan pronto como la señora hu
bo terminado de exponer su deseo, el Padre V arela se 
apresuró a entregarle el dinero que aun le restaba, que
dándose sin un centavo. Pocas horas después se le pre
seutó la señora nuevamente, cargando con un gran pa
quete. Lo abrió en presencia del Padre V arela y tomando 
un buen abrigo que contenía el paquete, se lo entregó al 
caritativo sacerdote diciéndole: "Padre V arela, V el. era 
el pobre de quien yo le había hablado. Tome el abrigo y 
cúbra.se con él, para que no perezca ele frío y pueda se-
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guir haciendo el bien a cua;ntos necesiten de sus con
suelos". 

El Padre Varela quedó confuso y asombrado. De 
esa, manera foé colllo turn aquel aiío un abrigo para 
protegerse de los rigores del frío. 
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VIII 

LAS HORMIGAS AGRICULTORAS 

,Tulio es un niño muy obserrndor y estudia siempre 

con mucho interés lns costumbres de los animales gran

des o pequeños que conoce. En el jardín de su casa per

manece horas enteras buscando insectos y observando 

todo lo que éstos hacen. 
U nas veces atisba a las arañas, acurrucadfül cu e! 

centro de la tela, donde esperan pacientcmepte íltrapar 

algún pcqueüo insecto volador con que saciar su a¡wtito; 

en otras ocasiones sigue cou ln Yista a las hormigas, que 

corren apresuradamente en todas direcciones buscando 

alimentos para sus crías. 
El ha leído y oído contar cosas muy cnriosa,s de los 

insectos, y quiere conocer por sí mismo algunos de esos 
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pcqueñísimos animales, a -fin de comprobar lo que sabe 
de ellos. 

Hace poco leyó en uno de sus libros que las hormi
gas tienen sus vacas de leche y que cultivan a_lgunas plan
tas alimenticias en sus hormigueros. Su sorpresa fué tan 
grande que acudió a su padre preguntándole si era cier
to lo que acababa de leer. 

Su padre le dijo que sí y le explicó que en ciertas 
plantas viven unos animalitos muy pequeños llamados 
pulgones, los cuales sueltan un jugo azucarado, de aspec
to lechoso, cuando las hormigas los tocan con sus pimas. 

Las hormigas encuentran muy sab:roso ese jugo de 
los pulgones y se alimentan de él, como nosotros de la 
leche de las vacas. De modo que los pulgones son las 
Yacas de las hormigas. 

También es cierto, le dijo, que las hormigas culti
van algunas plantas pequeñísimas pertenecientes a la 
clase de los hongos. He aquí cómo lo hacen: llevan ho
jas verdes de varias clases de plantas a sus cuevas; Ji
chas hojas se pudren allí y sobre ellas se reproducen en 
gran número pequeños hongos de distintas clases. que 
son un manjar exquisito para ellas y para los pulgones, 
a los cuales alimentan para que den abundante leche'. 

Estos hechos despertaron la curiosidad de Julio a 
tal extremo, que durante varios días estuvo observanJo 
sin cesar a las hormigas y a las bibijaguas y buscall(lo 
libros que leer referentes a dichos insectos. 



IX 

MATINAL 

La aurora en la lejanía, . 
gloria, ensueño, poesía, 
entre las nubes se pierde 
y contrasta el regio tul 
del cielo blanco y azul, 
sobre una montaña Yerde. 

Nos besa un aire suave ... 
canta a lo lejos un ave 
romántico madrigal, 
y un arroyo que murmura 
con angélica ternura, 
copia el cielo en su cristal. 

J, 
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En apartada floresta 
lanza rumores de fiesta 
la blanca cillta de un río, 
~-la apaciblr mañana 
los rosales engalana 
con diademas de rocío. 

La frc~eunt del amhie11tc, 
misericordiosamente, 
nos abate la tristeza, 
y de nuestro corazón 
arranca alegre canción 
la madre Naturaleza. 

Miguel Galiana C(/,nr·io. 
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X 

EL SAPO Y EL SIJú 

U11 sijií ~-un :,;apo viYían en una gran gruta for

mada al pie ele una pequeiía loma caliza. En la parte sn

perior de dicha gruta, hacia uno de los ri11c9nes más obs

curos de la misma, existía una pequeiía cavidad lateral, 

en la cna] el sijú había hecho su habitación. El sapo Yivía 

en un reducido hueco del piso, debajo de un pedrusco, 

en un lugar muy fresco, cerca de la entrada .de la grnta. 

Los dos vecinos se conocían de vista, pero no.se tra

ta lmn. Ambos eran silenciosos y taciturnos, y nq salían 

sino de noche. No muy lejos del lugar donde viYían,. ha

-bitaba una familia de labradores; y nuestros dos persona

jes no ignoraban el temor y el odio que hacia ellos sentían 

los muchachos de la casa. Más de una vez el sapo había 



llegado cojeando, con una pata casi avla8taJa, <les
pués de escá'N,r, ·c01Iió por milagro, de las pedradas de 
los muchachos. El sijú, oyendo silbar las piedras en torno 
suyo y perdiendo no pocas plumas, sólo había logrado 
ponerse a salvo en varias ocasiones, gracias a la rapidez 
de su vuelo, y a que la escasa luz del crepúsculo no ha bb 
permitido a sus perseguidores afinar bien la puntcrín. 

Receloso el uno del otro, ambos animales jamás se 
miraban sino de reojo. Sin embargo, la vecindad en qnc 
\·ivían y la común desgracia de verse implacablemente 
perseguidos, dieron sus natw·ales frutos y los dos mistc-
1-iosos vecinos se fueron sintiendo unidos por cierta sim
patía. 

Con el tiempo llegaron a hacerse amigos. Bueno es 
liaecr co_nstar, no obstante, que al sapo siempre le inspi
rnba alguna desconfianza la mirada fija y penetrante de 
su compañero, cuyos hábitos carnívoros conocía. 

Una tarde, hallándose el sapo convaleciendo de 
una grave herida que le privó para siempre de varios: 
dedos de una de sus patas posteriores, reflexionaba amar
gamente sobre la injusta persec.ución de que era objeto, 
cuando al levantar la vista, alcanzó a ver ~ su vecino. 
Bst~ dormitaba cerca de la entrada de su alojamiento. 
Sin duda hacía una buena digestión. Inmóvil, en la so
ledad de su aposento, con los párpados dulcemente ce
nados, parecía soñar. "Mi vecino, pensó el sapo, goza 
en este momento con el recuerdo de la buena caza que 
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hizo hoy por la mañana, y se regocija de antemano cou 

la que se propone hacer esta tarde. ¡ Qué feliz es compa

rado conmigo!" 
En el momento mismo en que el sapo se hacía esta 

reflexión, observó que el sijú comenzaba a dar muestras 

de inquietud y a agitarse. Parecía tener grandes náuseas. 

Con el cuello extendido y el pico desmesuradamente 

abierto, atragantado por completo, inspirnba profunda 

lástima. Al fin acabó por arrojar cuanto tenía en <'l 

buche. 
-Siento muchísimo, amigo mío-le dijo el sapo

que se halle V d. indispuesto. Si en algo puedo servir

le, estoy a sus órdenes para procurarle cualquier remedio. 

-Muchas gracias, vecino; pero créame, nunca me 

he sentido mejor que hoy. Lo que le ha hecho figurarse 

que estoy enfermo es una cosa natural en mí. Cuando 

como, i:ne trago la comida entera. Al hacer la digestión, 

cierta parte inútil de lo que he tragado se separa de la 

que sirve para nutrirme y la arrojo de esta manera. No 

es muy agradable que digamos, pero que quiere V d., 

cada uno es como Dios lo ha hecho. 

-Dice V d. muy bien, estimado vecino; y ahora 

me explico la procedencia de esos restos que hay al pie 

de su habitación, en los cuales me había fijado varias 

veces. Confieso mi ignorancia: desconocía por comple

to lo que acaba Vd de explicarme. 

-Pues ha de saber V d., mi amigo, que todas h, 
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aves de rapiíía nocturnas presentan esta particularidad. 
Es un defecto de familia. 

-i Y quién no los tiene7-dijo se11tenciosamentc 
el sapo. . 

-Es verdad-contestó el sijú-; se ha expresat1o 
Vd. como persona de gran saber y experiencia. 

Animado el sapo con este elogio de su vecino, por 
lo común huraño y de pocas palabras, prosiguió la con
versación de la siguiente manera: 

-En el instante en que le ocurrió a V d. el acciden
te de que hemos tratado, pensaba, amigo sijú, en ia 
crueldad con que nos persiguen los muchachos que vi ven 
en el caserón de allá abajo. i Cuál es el motivo de su 
odio~ iPor qué nos acosan de esa_ manera7 Me lo ht 
preguntado muchas veces y no acierto a responderme. 
i Podría V d., que conoce· el mundo mejor que yo, ilm
trarme acerca del particular7 

-Con el mayor placer-dijo el sijú-_; pero se ln 
rxplicaré mañana, porque ya cst(i obscureciendo y trn 
go. que salir de caza., 
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XI 

LA ASTUCIA DE UN HOMBRE RUSTICO 

Viajaban juntos, una Yez, clos seiíores y un canqH'

si110. Como el viaje se prolongó más de lo que habían 
calculado, agotaron todas sus 1wovisiones, con cxcep
cicín ele una corta canticlacl de harina, con la que L)odí1rn 
hacer un poco de pan. 

Viendo aquella escasez, los dos sriíores se pu:-:iero11 
de acuerdo para comerse entre los dos el 1)an qur pu
dieran hacer con la harina. 

Con este propósito idPa rou el siguirntc anli<l: 
Uno de ellos debía llamar la atención sobre lapo

ca cantidad de pan que podía liacerse con la harina que 
tenían, rnanif es tau do que para uno sólo bastaría, pcrn 
qne, repartido entre los tres apenas si a cada uno corrrs
pondcría nn bocadito insignificante. 
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Entonces el otro debía proponer que cociesen el 
pan, y, cJJtre tanto, se. acostasen a dormir; después se 
contarían los sueños que hubieran tenido, y aquel que 
hubiera soñado mayores maravillas, que co_miera todo 
el pan. 

Hicieron esta proposición al rústico y éste aceptó; 
sin embargo, sospechó que los señores tenían algún plan 
para burlarse de él. 

Así es, que, cuando se acostaron, en vez de dormir 
~e mantuvo despierto, y cuando comprendió que los otros 
estaban dormidos, se levantó con cuatela, y se comió el 
pan, aunque no estaba bien cocido todavía. 

A poco despertaron los sciíort'S y conversarot, Lle 
e~te modo: 

-¡ Qué sueño tan prodigioso he tenido !-dijo uno. 
-¿ Qué so11aste ?-· le prcgunt<'> el otro. 
-Me pareció-respondió aquél-que se abrían 

las puertas del cielo; que de allí bajaron dos ángeles y 
me llevaron hasta la presencia de Dios. 

-Pues yo-dijo el segundo-l1e tenido un sucíio 
ig·ualrncnte maravilloso. Soñé eme dos ángeles aparecíau 
a 11tc mí; hendieron la tierra c01, sus espadas, me tollla
ron en sus brazos y me llevaron al infierno. 

El ní.sfco, aunque aparentaba que dormía, estaba 
despierto, escuchando la conversación de los señores. 

Entoncrs, aparentó que despertaba y, haciéndose 
rI sorprendido, les preguntó: 
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-L Ya han vuelto Vds. de su viaje i 
-¿ De qué viaje ?-preguntaron ellos. No nos lie-

mos movido de aquí. 
-Pues, a la verdad-agrégó el rústico-será que 

yo he soñado. Me pareció que dos ángeles bajaban del 
ciclo; tomaron a uno de Vds. y volvieron a subir hasta 
la presencia de Dios; y otros dos ángeles tomaron al otro 
y lo llevaron al infierno . Entonces, pensando que 
de viajes tan largos, no podrían volver, me levanté y 
me comí el pan. 

Confusos y chasqueados quedaron los dos ~eiiurn-.;, 
al conocer la malicia del rústico, viendo como la tnuna 
que ellos habían combinado, tan ~ólo sirvió para que éR
te se hurlara de ellos. 
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XII 

MAXIMAS 

I 

¡ \'e~ eÓlllo se abrr la fragaull' rosa, 
¡,or n·eibir la luz que el sol le CllYÍa i 
.\ bre tmnbir11 así tn mente arn,iosa 
a luz dP cirucia qur Yirtuclrs guía. 

II 
Primer signo de cultura 

es no hablar mucho ele sí: 
omitir el yo procura, 
qur sólo te i111porta a tí. 

III 
Vale un libro acrisolado 

111ás ele treinta no escogidos; 
ciento de prisa leídos 
menos que uno meclitaclo. 

,1 ul'elia C'astil1o de Gonzríle.z. -
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XIII 

LA HISTORIA DEL SIJú 

JTn 1,rít de ~a lwr Y d. amigo :-:apo, dijo el sijú al 

comenzar a contar su historia, que ]o<; rnLLdiacho~ que 
me tienen mala Yoluntad ,;on unos ignorantes. 

Creen que voy de noche a las iglesias junto con mis 

parientcH las leclmzas, a beberme el aceite de las lam-· 

paritas; dicen que vuelo sobre el tec110 de la casa .dondr~. 

hay algún enfermo, anunciando la pronta muerte de 

rste con mi grito de guerra; que me regocijo cuando en 

el campanario de la iglesia vecina tocan a muerto, y 

otras mil patrañas por el estilo. Todo esto sin contar la 

envidia, porque según dijo un poeta cubano, me odian 

por(Jne distingo las cosas en la obscuridad mejor (]UC 

Pilos, aunque ·no tanto como se figuran. 
-Y o creía-dijo el sapo-que V d. veía perf ect.u

mente de noche. 
GUE&R.I Y MON'OORJ,-4 9 3 
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-Ojalá fuera cierto, amigo; pero 110· es así. Gra
cias a que mis ojos s011 mny grandes~- abiertos, ven bien 
a inedia lnz, al a11w11rcer :· nl ohscnrcccr, así como en 
ln~ 110cll(':'- de lnnn, qnc son mi tklicia: pNo nada más. 

-Sielllpre es una nntaja. • 
-Sí, pero no cr<'a que todo el campo es orégano. 

fü,a ventaja tieuc sus illcom·cnieutes. La luz del día me 
deslumbra y casi me ciega. Yea V d. como tengo que 
permanecer en esta obscuridad mientras brilla el sol. 
Pero, volviendo al asunto ele que tratábamos, le repito 
que los muchachos que me persiguen son unos ignoran
tes. ¡ Mal ::igradeciclos ! ¡ Tanto bien como le hago yo a 
sus padres! 

-i Qué beneficio e.sel que V d. les hace, amigo sijú'/, 
-Sábra Y d .. wcino, que mi alimento preferido 

son los ratones y mil sabandijas daiiinas a la agricultu
ra. El padre dr rsos muchachos vería gran pa1tc de !"US 

cosechas destruídas, si no fuese por mí, que les presto el 
serYicio d<' acalmr con muchos animales que dañan sus 
plantas. 

El sapo Je dijo entonces al sijú: 
-Y ciertos pájaro~ ¡ por qué son enemigos de V el'/ 

Se lo prngunto, porque yo estaba un día oculto entre la 
verba ~ vi que Yarios pájaros, aprovechándose de que 
la luz lr tei1ía a Vd. casi ciego, le ntncaban a picotazos 
~-lr .arrancaban las plumas sin pirclad. Hasta los Lomc
guim•s y las bijirita!s parcdai1 fnriosos contra Vd. Si yo 
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hubiera podido prestarle auxilio lo bübiera hecho con 
grn,to. 

-j Gracias, amigo· sapo! Aquel fué un día desgra
ciado para mí. Y o había salido ele madrugada, ~-nl re
gresar cuando apuntaba el sol, alcaneé a ver a los mu
chachos rondando a la entrada ele la gruta. Querían ave
riguar si yo vivía aquí. Me oculté lo mejor que pude en
tre las hojas de un árbol y me dispuse a aguardar allí la 
noche. Un maldito pitirre me vió y clió la voz de alarma. 
En seguida acudieron todos los pájaros de los alrededo-, 
res y me acosaron a picotazos . Poco faltó para que me 
dejaran desplumado y ciego . Lo que más temía era que 
al ruido que metían aqliellos cobardes acudieran los 
muchachos. Si no hubiera sido por eso, yo hubiera aca
bado con todos ellos. 

El sapo sabía a qué atenerse respecto de esta bra
vata. El había siclo testigo del espanto del sijú, que en 
vano movía su cabezota de un lado a otro, abriendo mu
cho los ojos y lanzando algunos chillidos para espantar 
a sus asaltantes., Sin embargo, se hizo el desentendido y 
como el sijú parecía dispuesto a callarse, volvió a de
cirle: 

-Bien, pero lo que yo no comprendo es por qn~ 
los pájaros le tienen odio a Vr1., que es de la misma fa
milia. 

-Es que yo-dijo el sij,í, titubeando un poco-a 
veces encuentro en mis salidas algún tomeguín o al-
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guna liijirita que regresa tarde a su 11ido y si tengo ham
bre ... comprende Vd ... 

-Sí, sí, comprendó-dijo el sapo saltando asm,
tado para su cuen1. 

El sol acababa ele ocultarse y el sijú, despidiéndose 
del sapo con un "hasta mañana" bastante seco, voló fue
ra ele la gruta, sin Jffoducir el menor ruido, gracias a sus 
plunrns sedosas y finamente divididas, 

Por el lado del Este se percibía ya el vago resplan
dor de la luna llena. El sijú contempló gozoso el hori
zonte v recordando la humillación que había sufrido po
cos días antes a la Yista del sapo, sintió rebosarle la có
lera en el pecho. Lanzó repetidas nces su estridente 
Q.Tito ele guerra y comenzó la caza, con el oído atento a 
los mós tenues rumores de la noche. Muchos tomeguines 
.? bijiritas ocultos entre el follaje, temblaron de pavor 
al oírlo. 
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XIV 

COMO SE FORMA LA TIERRA 

-¡, Cuál de los trabajos de la escuela te gusta más i 
_:__preguntó Julio a su primo Luis, que había yr,nido a 
pasar la tarde del domingo en su compañía. 

-A mí la aritmética-le contestó éstc.-Sicmpre 
obtengo las mejores notas resolviendo problemas. i Y ttÍ 
cuál prefieres i 

-Y o prefiero la geometría; las excursiones al 
campo me agradan m1_1eho. . 

-En mi escuela también hacernos excun:iones. He
mos visitado algunas fábricas y varios lugares de cam
po. i Han hecho muchas excursiones Vds 7 

-Sí, cada dos o tres semanas visitamos un lugar 
distinto . La última vez fuimos a las canteras y a uú 
arroyo que está cerca de allí. 
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-i Y qué fueron a estudiar ese día'? 
-Fuimos a ver cómo se forma la tierra suelta que 

hay en el campo. El maestro nos había dicho en clase, 
<p10 la tierra suelta había sido piedra o roca antes de ser 
tierra, y que en la excursión podríamos obsÚYar cómo 
la roca se convierte en tierra poco a poco. 

-i Y lo pudieron ver i 
-¡ Ya lo creo! Llegamos a la cantera a eso <le 

las tres y media de la tarde. Los obreros estaban 
sacando piedra junto a unos paredones altísimos. El 
maestro nos preguntó si la piedra recién partida tenía 
el mismo color de la piedra que estaba a la intemperie 
desde hacía mucho tiempo. La pregunta era una bobe
ría; la piedra fresca estaba casi blanca y brillante y la 
otra negruzca y mohosa. 

-t Y eso fué todo lo que aprendieron 7 
-No; entonces nos dijo que miráramos para los 

paredones, y que observaríamos si toda la piedra pare
cía recién partida. 

Nos fijamos y vimos que había unos manchones ne
gruzcos y mohosos junto a las grandes lajas partidas 
por los barrenos. Parecían piedras que habían estado a 
la intemperie, aunque eran del interior de la loma.
i Qué cosa ha puesto esas piedras así 7, dijo el maestro. 
Observarnos las piedras de cerca y yo fuí el primero que 
dije: ¡ El agua! ¡ El agua! Bien, bien, agregó el maestro. 
¡, Cómo entró el agua hasta el interior de la loma 7 Nos 
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pusimos a observar y vimos muchas grietas o hendidu
ras de arriba a abajo de la loma, por las cuales podía 
penetrar el agua hasta· el interior tle ésta. Se lo dijimos 
al maestro? él dijo que estaba bien. 

-¡,Prro las grietas 110 srrían hechas por los trabn.
jadores con los barrenoR 7 

-No, chico. Las que hacen los barrenos se <li:,;tin
guen porque están frescas; las otras son muy viejas. m 
maestro nos dijo que todas las lomas tienen grieta, por 
dentro y que el agua penetra por ellas y va descompo
niendo la piedra y poniéndola mohosa. Eso ocurre en 
toda la Isla, así las piedras se van partiendo ell peda
zos con el transcurso del tiempo. 

-Pero eso será muy poco a poco. 
-¡ Es claro! De la cantera fuimos al arroyo. Ha-

bía poca agua y muchas piedras de diferentes ta,na1:ío3 
en el cauce. El maestro nos dijo que buscáramos :ilgn
nas piedrecitas bien redondeadas; en seguida las halla
mos porque las había en gran cantidad. Nos preguntú 
qué había puesto tan redondeadas y lisas aquellas pie
drecitas. 

-¡ Eso si es la gran bobería! ¡, Quién no lo sabe 1 ta 
misma corriente d_el arroyo haciéndolas rodar y chocnr 
unas con otras. 

-¡Claro! Así se lo dijimos nosotros. Entonces el 
maestro nos dijo: 

-Bueno, y los pedacitos de piedra que la corriente 
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ha ido desprendiendo de estas piedrecitas, i qué se ha

brán hecho 7 :Miren a ver si encuentran algunos en el 

arroyo . Buscarnos con la vista y encontrarnos unos mon

tones de tierra a lo largo del arroyito, formados de pic

drecitas muy pequeñas. Parecían de tierra muy gruesa. 

El maestro nos hizo coger un puñado y examinarlo 

bien. Vimos que eran granitos de las mismas piedras 

más grandes. Después nos hizo buscar en el mismo arro

yito otra tierra más fina y mirarla con cuidado; eran 

piedrecitas más pequeñas aún. Entonces nos pregun

tó: i Un granito de tierra, qué es 1 Una piedra muy chi

quita, le. dijimos. Muy bien, nos contestó. Recuerden lo 

que vieron en la cantera y lo que han observado en el 

arroyo y piensen, para que me contesten esta pregunta 

completa: i Cómo se forma la tierra suelta que verno-, 

en el campo 7 Y o levanté la mano y dije: El agua pe

netra en las piedras por las grietas de éstas y las va 

pudriondo y diYicliendo en pedazos; des¡,ués los arroyos 

arrastran estos pedazos :-· los rn.n reduciendo a granos 

de tierra muy pequefios. 
Luis iba a contestarle a Julio, pero en el mismo 

momento llegaron varios muchachos amigos de ambos 

y todos se fueron a jugar a la pelota. 
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XV 

EL FILOSOFO Y EL BUHO 

Por decir sin temor la verdad pura 
Un filósofo echado de su asilo, 
De ciudad en ciudad andaJm errante 
Detestado de todos y proscripto. 

Un día que sus desgracias lamentaba 
Un buho vió pasar, que perseguido . 
Iba de muchas aves que gritaban: 
"Ese es un gran malvado, es un impío, 
Su maldad es preciso castigarla, 
Quitémosle las plumas, así vivo''. 
Rsto decían y todos le picaban, 
En vano el pobre pájaro afligido 



('011 lllll_l' lrnrnas rnzones procuraba 
De su prsimo intento distrndirlos. 

Entonces 11t1cstro sahio que :va estaba 
De aquel h11ho i11frfo compade('ido,_ 
A 1n trnpn rncmig,1 pn:-m en foga 
Y al p~jarn 11odnrno dijo:--".\ 111igo, 
¡ Por qnr rnolirn clrstrozarte c¡uien· 
Esa hárbarn tropa de e11e1n igos '/" 
-"N acla les hice, el a ,·e le responde; 
El ver claro ele noche es mi delito". 

José M ai-ía H er-edia. 
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XVI 
MALA FAMA INJUSTA 

J 1,1lio leía en su libro de fábulas cerca de su padre, 
quien escribía en el bufete. El padre, después de traba
jar un rato, levantó la cabeza y mirando a su hijo, le 
preguntó: 

-¿ Te gustan esas fábulas i 
-La de la Hormiga y la Cigarra no me gusta-

contestó Julio. . 
-i.Por qué motivo ?-le preguntó nuevamente su 

pndrc. 
-Porque la Hormiga dijo Julio-se porta de 

una manera mu,v egoísta y mu? cruel, ncgá11dosc a 
socorrer a la Cigarra y drjándola expuesta a morir de 
hambre. 

-Bs Ycrdnd-ngreg6 el pnclre ;-pero has de sa
ber, Julio, que el autor de esa fábula incurre en errores 
grnnclísimos y comete una enorme injusticia· con la Oi-
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garra. 8egun1mente él 1lrsconocía lac; Yerdaderas cos
tumbres de dicho insecto. 

-Cuéntame cómo es eso, papá; tengo muchos 
deseos de saberlo. 

-En primer lugar-dijo el padre-la Cigarra no 
vive en el irn·icrno, de manera que no podía ir en esa 
estación del aLÍo n las puertas ele la Hormiga a pedirle 
favores a ésta. 

Además, la Cigana no se apodera ele lo ajeno, co
rno la Hormiga. Esta es una rapaz explotadora, que aca
para en sus graneros toda clase de comestibles. La Oiga
na no tiene necesidad imnca de ser socorrida para vi
vir. La Hormiga es la que, acosada por la necesidad, 
acude a veces en súplica a la Cigarra. Es decir, en sú
plica, no; porque pedir prestado y devolver lo pedido 
no son cosas que entran en las costumbres ele la Hormi
ga. Esta es nna ladrona, que explota y saquea a la Ci
garra cada vei que puede. 

]~n el mes ele Julio, a las horas del mediodía, cuan
do los insectos extenuados ele sed van ele aquí para allí 
tratando en rnno ele c11contrar una gota ele agua en las 
flores marchitas y resecas, la Cigarra se ríe de la esca
sez general, porque dispone de una manantial inagota
ble. Sin dejar de cantar un momento, se posa sobre la 
ramita ele m1 arbusto y abre en la corteza un pequeño· 
agujero, del cual comienza a manar una savia dulce y 
refrescante. Introduce su trompita en el pozo que acá-
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ba de abrir, y chupa delieiosamcnte, entregada al pla
cer de saborear su refresco y de cantar. Si 1a observa
mos con atención durant_e algún tiempo, tendremos oca
sión de ver escenas muy desagradables.· Numerosos se
dientos rodean a la Cigarra y acaban por descubrir el 
manan_tial de savia, una parte de la cual se derrama por 
los bordes. Al principio acuden con cierta timidez y se_ 
limitan a chupar el licor sobrante. Iios más pequeños, 
para aproximarse a la fuente, se deslinzan debajo del 
vientre de la Cigarra, la cual bondadosnmente se le
vanta un poco sobre sus patas y deja pasar a los i111ror
tunos. Los más grandes tiemblan de impaciencia, van de 
flcá para allá, se acercan, se alejan, clan Yndtas alrP~1c
dor de la Cigarra y muestran cada wz mayor' atrevi
miento. Atonnentmlos por la sed, hasfa los má,; tírniflos 
se convierten en turbulentos agresores, dispuesto<: n, arro
jar del pozo al obrero que lo ha abierto. De este grupo 
de salteadores los más te1rnccs son las hormigas. Dan 
mordiscos a la Ci12arra eu las patas, le tiran de las alas 
y de las antcuas, se le encaraman encima, y finalmen
te, llegan hasta a tratar de obligarla a sacar la trornpita 
del manautial, sujctándosela con las; tenazas y tiranrlo 
de ella con todas sus fuerzas. 

Agotada ya su paciencia, la Cigarra termina por 
abandonar el bebedern. La Hormiga logra así lo qne 
pretendía: qnedflr duefü1 del pozo ahicrto por la Ci
garra. 
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Corno ves, Julio, agrq2:ó el padre, el pedigüeño 
descarado que 1lega hasta el robo, es la Hormiga; el 
obrero i11dustrioso que parte Yoln11tariamcnte lo quepo
see con el que snfre, es la C1igarra. Pero aún falta refe
rir otro hecho para terminar de demostrar lo repugnan
te que es la conducta de la Ilormiga. Después de cinco 
o seis semanas de fiesta, la cantadora Cigarra cae de lo 
alto del árbol, consumida ya su vida. 

El sol reseca el cadáver y los caminalltes le aplas
tan al pasar. Pirata siempre en busca del botín, la Hor
miga lo encuentra; en el acto lo despedaza, lo tritura y 
lo reduce a pequeños fragmento:;;, que \"an a aumentar 
sus proYisiones. No ef-raro ;-er a la Cigarra agonizante, 
con sus alas que aun se estremecen en el polvo, acosada 
en sus últimos momentos por nna negra cuadrilla de hor
migas que se apresuran a descuartizarla. 

Julio había escuchado a su padre con profunda 
atención y al terminar éste, le elijo: 

-Pero papá: siendo todo esto así, i cómo e-:: que 
en la fábula se cuenta la historia, de. estos insectos, Je 
tan distiuta manera? 

-Porque has rle saber, hijo mío, que a veces hay 
egoístas sin escrúpulos, como la Hormiga, que son hi
pócritas y calumniadores. Se forman una falsta reputa
ción de virtud y laboriosidad a costa de los que ga.nan 
su Yida, alegremente, corno la Oigarrn. 
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XVII 

PROCLAMA 
DIRIGIDA A LOS HABITANTES DE SANTA CL!!.RA POR EL GENERAL ANTONIO 
MACEO AL LLEGAR, CON LA COLUMNA INVASORA, EN D,CIEMBRE DE 1895, 

EN SU MARCHA DE INVASION HACIA OCCIDENTE. 

VILLAREÑOS: 

Venimos de Oriente en marcha triunfal para com
batir por la liberta el y redención ele Cuba en el grart tea
tro de Occidente, cloncle el tirano ha acumulado sus po
derosos elementos ele guerra con el i11icuo propósito de 
que continúe esclaYiznda esta feraz ~· riquísima regii'm, 
)' siwar de ella sola los pingües rendimientos que ya no 
puede obtener ele las otras comarcas, y saciar de ese mo
do su codicia, y dar hartazgo a sus c011cupisccncias. 

Para salir del yugo español os bastaríais vosotros 
solos, Yillareños; que nada es imposible para los pueblos 
psforza.clos y clio-110s cuando luchau por su emancipa-
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ción y bienestar. Con el hierro y el fuego se forjan las 
cadenas: con esos mismos elementos, aplicados con 
energía, también se hacen pedazos las más recias del 
despotismo. 

Pero no sería propio de pechos fraternales encen
didos en una misma llama patriótica, no le daríamos n 
la Rtfvolución todo el homenaje que le debemos, le qui
taríamos algo de su carácter grandioso, sobre precin
dir de las elocuentes lecciones de nuestra historia que 
atribuyen al espíritu de localismo las principales cansas 
de nuestros desastres en la memorable y sangrienta dé
ca da, tan rica en sacrificios como infeliz en recompen
sas; habría algo de egoísmo, algo que bartardearía nues
tro linaje cubano, algo que nublaría el Sol esplendo
roso de Oriente, si nos hubiésemos limitado a humillar 
las armas españolas allí y sentirnos con tal víct11ria sa
tisfechos. 

Nuestra misióu es más eleYada, más genernsa, m(Ls 

revolucionaria: queremos la libertad de Cuba, anhela
mos la paz y el bieuestar del mañana para todo:'-ms h i
jos, sin poner tasa al sacrificio ni dar tregua al batn llar 
lleYnndo la guerra a todas parteis, hasta los balunrirs 
más remotos de la dominación y batir en ruinas sns 
murallas opresoras. 

Los irrÍperios fundados por la tiranía y sostenidos 
por la fuerza y el terror, deben caer con el estrépito <le 
los cataclismos geológicos. 
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Para eso pedimos vuestro concurso, anim0sos vi

llarefiol'!. Sólo así el sacrificio será meritorio; sólú rtsí 

podrán cumplirse los ideales supremos de la Revolución, 

únicamente así el sol de la libertad, que ya brilla rn,

diante en el cielo de la Patria, no sufrirá otro erlipsc 

pavoroso. 
Los Remates (Remedios), 6 de diciembre ele 1895. 

Antonio Maceo. 

GUERRA Y MON110RI.--4• 4 
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LA CANCION DE LAS PALMAS 

_Esmeraldas rumorosas, 
porciones del patrio suelo 
r¡uc os levautáis orgullosas 
para lJcsar, amorosas, 
rl gran ,mfiro del cielo; 

-Yosotras, las que mirasteis 
•• éaer el postrer soldado,-
qhe, piadosas, lo arrullasteis, 
y en pie, soberbias, quedasteis 
sobre el campo ensangrentado; 
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En lenguaje misterioso, 
~'ª que tan alto subisteis, 
contadle al azul radioso 
el secreto doloroso 
ele la canción que api-cnclistei~. 

¡ Decidle cuánta amargura 
nrnstro suave arrullo encierra 
en su infinita dulzura, 
Y repetid en la altura 
lo que oistcis en la tierra! 

¡ Que en el viento confundido 
llegó a vosotros un día, 
el primer cubano herido 
el lamento dolorido 
que repetís todavía! ... 

Dulce María Barrero. 
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XIX 

EL MANGO Y EL CAFE 

Una de la~ frutas más abundantes en Cuba es el 
mango. Hay mangos de muchas clases diferentes, pero 
todos son muy sabrosos. El árbol que produce el mango 
es hermoso y corpule11to; en algunos lugares de nuestro 
país se hallan en tan gran cantidad los árboles que pro
ducen el mango, que forman verdaderos bosques. 

Sin embargo, el mango no es originario de Cuba y 
hasta puede decirse que su introducción es relativamen
te reciente. Hace ciento treinta años no había aun man
gos en nuestra patria; éstos fneron introducidos muchos 
aíios después de la toma ele la Habana por los ingleses; 
más exactarnentr, en la época en gue era gobernador 
D. Luis ele las Casas. 

Según <lice en uno ele sus libros D. José Antonio 
Saco, el primer árbol ele la clase de (]ne se trata fué sem
brado por una seiíora respetable ele la Habana. Dicha 
f-ieñorn sembró en el jardín de su casa una ele las· semi
llas de mango que trajo a Cuba un señor llamado D. Fe
lipe Alwood, el cual, a juzgar por su apellido, debió 
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ser inglés o norteamericano. Más tarde se trajeron otras _ 
variedades de diversos países. 

El café, otra plaüta abulldaute en Cnba, también 
es de procede11cia extranjera. Su iJ1trodncción ocurrió el 
aiío 1768, es decir, veintidós años antes ele la del mango. 

Los primeros eafetos fueron plantados por D. Jo
sé Antonio Gclabert en una finca de su propiedad, si
tuada cerca del pueblecito ele W ajay, en la provincia 
ele la Habana. Después su cultivo se extendió a las fin
cas vcci1ia.s y a las zonas de Santiago de las V cgas, Be
jucal y otras de la Isla. Hace ciento vciutc año:,; los en
fetales eran muy pocos; el café crudo se vendía enton
ces a catorce y diez y seis centavos la libra. Los cafe
tales llegaron a ser muy numerosos algunos aiíos más 
tarde y el producto de la venta del café hizo ricos a 
muchos cubanos. 

Los cafetales eran fincas muy hermosas por lo co
mún. Artemisa llegó a tener fama por sus lindos caf e
tales; se le conocía con el nombre de Jardín de Cuba. 

El cultivo del café decayó pronto y fué substituí
do por el de la caña en casi todas partes. Hoy sólo se 
siembra café en las lomas de San Cristóbal y Candeln
ria, en Trinidad y en algunas regiones de la provincia 
de Santiago de Cuba. ' 

Al saborear un mango o una taza de café, debc
mm: recordar a D. Felipe, que trajo las semillas de rnnn
go y a la señora que las sembró, así corno al Sr. Uela
bcrt, cultivador de los primeros cafetos. 
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XX 

LA PRUEBA DEL REY 
(Del "Lihro oc Pelronio".--Jnfantc Juan Manuel). 

Un Rey tenía tres hijos, a los (!lle q nería por igual. 
Cualldo llegó a la vejez, sintió deseos de descansar 

y resolvió dejar el gobierno en manos de alguno de sus 
hijos. 

Pero entonces se encontró perplejo, sin saber a 
cual de ellos escogería para designarlo herederc.1 suyo. 

Meditando en este problema, decidió someterlos 
a una prueba que le revelara cuál de ellos era el más 
a propósito para sucederle en el trono. • 

U na tarde llamó al hijo mayor y le dijo que Al día 
siguiente por la maiín.na, debía acompaiía rlc para dar 
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un paseo por la ciudad, y que, con este objeto, vi,1iera 
a husearlo bien temprano. , 

A la maiíana siguiente, vino el hijo, pero 110 tan 
temprano como el Rey le lrn bía encargado. 

El padre le dijo que se quería Yestir, que pidiese 
su ropa a los criados . 

. Dió el recado el infante, pero los criados le pre
guntaron cual sería la ropa que debían traer: él lo pre
guntó a su padre, ·y trasmitió la respuesta a los servi
dores. 

Así ocurrió cuando el Rey pidió sus zapatos y su 
espada y las espuelas y el caballo en que debía rnoutar 

. y la silla que debían ponerle al caballo. 
Cuando todo estuvo listo, dijo el Rey que ya él no 

podía salir, a causa del mucho tiempo empleado en pre
pararse; encargó al hijo que saliera solo y obserrnra 
bien todo lo que ocurriera, para que se lo explicara al 
regreso. 

Salió el hijo con una gran comitiva de la que for
maban parte varios músicos, los cuales no cesaron de 
tocar durante todo el paseo. 

'cuando llegó al palacio, le preguntó el padre: 
, -, i Qué has observado en la ciudad, hijo mío i 

-Todo me ha parecido muy bien-contestó el in• 
fante ;-tan sólo me han molestado los músicos de la 
comitiva, pues no cesaron un instante de hacer gnm 
ruido con sus instrumentos. 

Al día siguiente, hizo el Rey la prueba con el hijo 
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mediano ,v todo ocurrió de la misma manera. Al fin, Ir 
tocó el turno al hijo meno.r. 

A la hora en ptmto seílalada por el pa<ln·, ar1Hli<Í 
a su cámara para despertarlo. 

Cuando picló su ropa para Yestirse, le preguntú 
detalladamente sobre teclas las piezas que deseaba; rl 
mismo fué a buscárselas y le ayudó a ponérselas. 

Después le preguntó acerca del caballo, las rspnr
lm,, el freno y la silla, que desr,aha, --:,· todo lo arrcgl(1 
con prontitud. 

En el momento de salir, dijo el Rey a su hijo que 
deseaba quedarse en casa; pero que saliera él, que lo 
observara todo con cuidado y le informara al regreso 
de cuanto hubiera \·isto. 

Salió el infante y recorrió cuidadosamente la po
blación. Observó el comportamiento de las personas y 
de los agentes de la autoridad en las calles; pidió in
formes acerca ele las rentas que pertenecían al Rey; 
luego fué a visitar los cuarteles; revistó las tropas y las 
hizo maniobrar a su presencia. 

En todo esto empleó el día entero y, cuando regre
só a su casa, informó a su padre ele todo ello. 

El Rey le pidió su opinión acerca ele algunas cues
tiones de gobierno, y a todo contestó rl hijo, según los 
i11formrs que bahía adquirido. • 

El Rey queil<Í tirn safo,frc-ho de ln puntualidad, di
ligencia, previsi<ÍH y lmen seuticlo ele ::m hijo menor, 
que lo <lesign6 como heredero suyo en el gobierno. 

j 
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XXI 

A LOS NIÑ'OS 

¡ lnores que aromáis el suelo 

con vuestra rosada huella! 

¡ Constelación rica y bella 

sobre la tierra y el cielo! 

¡ Cisnes que en cándido vúelo 

cantáis en risueiío coro! 

¡ Oh clnlccs niiíos qnr adoro!, 

eon Ynostros alegres tri 110s, 
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sois paraísos divinos 

y ángeles con alas de oro. 

¡ Gracia. del ciclo i1rnfahl<' ! 

¡ Santa y celeste blancnra ! 

¡ Qué manantial de ternura 

brota de tu risa amable! 

Seda, espuma, terciopelo, 

iris brillando en el hielo, 

nácar, rosas, alabastros, 

sois una escala de astros 

que va de la tierra al cielo. 

Luisa Pérez de Zarnbrana. 
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XXII 

BIOGRAFIA DE LA MOSCA 

"Fuí una vez un huevito blanco y ovalado. )fi 

madre me depositó, punto con centenares de otros, en 
la suciedad de un rstahlo. Después de pocos días salí 
de mi prisión convertido en gusano blanco. Durante 
una semana me alimenté de la misma suciedad en que 
me hallaba, hasta que me transformé en una crisálida 
de color pardo. Al cabo de pocos días era ya una mos
ca hecha y derecha, eón dos alas de gasa. 

Desde entonces he viajado mucho. Mis patas están 
cubiertas de una pelusa fina, qU:eno se puede ver sin el 
auxilio de un vidrio de aumento, pero que es excelente 
para llevar gérmenes de todas clases. También puedo 
llevarlos en las alas. 

No han de creerlo ustedes, ¡ soy tan pequeñita !1 

pero lo cierto es que en mi cuerpo puedo transportar 
6.000,000 de bacterias 
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ii Qué clase ele bacterias'/ Todas; pero especialmen
te las ele la fiebre tifoidea, que ocasiona tantas muertes 
de 11ifíos y adultos. 

Llrvo tm11bién génl1e11e;e; de 1la tuberculosis; eu 
realidad, siempre tengo proYisión ele toda clase de mi
crobios, pues me gusta roYolotcar y detenerme sobre· la 
suciedad y la basura. Habiéndome criado en ella y vivi
do con olla la primera parte de mi vida, 110 se puerle 
esperar que tenga otras inclinaciones. Pero también me 
gusta estar de fiesta en el azúcar, las ma.sa1s, las golosi-
1ias, la carne, el queso y toda clase de alimentos. 

Tengo bastante edad, pues soy una de las pocas 
moscas que sobreYivieron del invierno pasado, a causa 
ele haberme escondido en una cocina. 

Nada puedo decir acerca de mis descendientes, 
pero un sabio bien informado asegura que puedo tener 
312.500.000.000,000 descendientes en un Yerano. De 
manera que no hay peligro de que la raza se extinga, 
aunque muy pocas de nosotras quedan vivas en el trans
curso del invierno. 

Esta mañana estuve a punto de perder la vida 
mientras me bañaba en una jarra de leche. Por su pur
te, una señora bondadosa me sacó cuidadosamente y 
luego echó un poco ele esa leche, donde yo había _dejado 
centrnares de microbios, en la sopa de su hijita. Si la 
nifía llega a tr11rr fü,hrt> tifoid('a, snp011go que la ma
dre no sabrá cxplicnn,e eórno oenrriú rl e0Ht11gio. 
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Fué un día aciago para nosotraR, aquel en qne el 

Dr. Kcbcr, de ·washington, annnció, en 1895, que rrn.

rnos vehículos de la tifoidea. 
Ese señor explicó al público cómo 110sotras pascá

b111110s sobre la suciedad de las letrinas y luego nos tras

ladábamos a la mesa de la cocina, arrastrando nuestras 

patas cargadas ele bacterias, sobre los biftecs, o tornÍI 

bamos un ba.iío matutino en la jarra de leche, donde los 

microbios se multiplican rápidamentr. 

Algún día- la grnte será suficientemente ilustrada 

parn, efectuar, al llegar la primavera, mm limpieza cui

dadosa, matando a todas mis semejantes (JUe vea ins

taladns en cuerdas, alambres y objetos pc11dicnl!'s t•11 los 

almacenes y mercados y en las paredes de las em:ns. 

Supongo que a la gente no le agradaría que deje-



-62-

mos las llamadas "manchitas de mosca" en las confitu
ras, en las mesas y en el pan, cuando sepan qué son esaR 
"manchitas" y que ellas también pueden contener gér
menes de enfermedades. Pero hasta ahora,. no parece 
saberlo y poco le importa que su pan tenga esas feas 
señales de nuestra visita. Lo mismo compran las cosas 
en los mercados, aunque nos vean paseando sobre ellas. 
No podemos vivir en una ciudad perfectamente limpia, 
donde no haya. basura ni suciedad que nos albergue. Por 
esto tendremos que desaparecer de las ciudades del fu
turo, que tengan una limpieza escrupulosa". 
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XXIII 

LA FORTUNA DE UN HOMBRE RESUELTO 

Vivía en una ciudad un albañil, tan poco diestro en 
su oficio, que muy pocas Yeces hallaba trabajo en que 
emplearse, y, cuando se colocaba, le pagaban jornales 
tan rrl('zquinos, que apenas le bastaban para cubrir sus 
más nrgentes necesidades. Un dfo, elijo a su mujer: 

-Estoy cansado de esta vicla miserable. Por má•; 
que me esfuerzo nunca logro ni siquiera el alimento ne
cesario para todos los días. Voy a irme por el mundo a 
probar fortuna. 

-¡ Pobre de mí !-exclamó la mujer-,· nuestros 
hijos se morirán de hambre y yo me moriré también, 
tirada en cualquier rincón, sin que un alma caritativa 
me socorra. Ningún amparo tengo c11 el mundo más 
que t1í. 

-A punto de morirnos de hambre estamos ya-
replicó el marido-y moriremos con seguridad si nues-
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tra situación no cambia. Sustéutate como puedas, mien

tras lucho con la fortuna; si tengo éxito, cambiaremof; 

de situación; si la fortuna no me acompaña, no tendre

mos por eso peor fin que el que ahora nos espera. 

Dicho esto, se dispuso a partir. 
Llegó a Una aldea habitada por gente muy pobre, 

cerca de la cual había una montaña.' 

-i Podré emplearme en algúu trabajo que me 

proporcione lo suficiente para vivir?-preguntó a los 

vecinos de la aldea. 
Pero ellos le contestaron: 
-Esta comarca es tan pobre, que todos vivimos 

miserablemente. 
-Sin embargo-agregó un viejecito-, en mi ju

ventud oí decir que en esa montaña hay un arroyo que 

arrastra abundantes pepitas de oro; pero para llegar a 

él es preciso vencer muchos peligros: hay osos muy fie

ros que atacan a los viajeros y los destrozan con sus 

dientes y sus garras; además, el arroyo está escondido 

entre unas altas y escarpadas rocas, por las que nadie 

puede trepar; no tiene salida al valle, porque se pierde 

en una cueva muy profnnda. Desde hace muchos años 

nadie se atreve a llegar allí. 

-Pues yo lo intentaré-dijo el hombre-aunque 

le11gn, c¡ue arriesgar la vida; y se dirigió hacia la mon

taífa. 
Del primer árbol que encontró en el camino, desga-
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jó una gruesa rama, que pudiera servii"le de maza 1)an1 
luchar contra las fieras. 

Durante varios días, ascendió por los senderos ele 
la montaña sin encontrar ningún peligro, alimentándose 
de frutas, raíces y sabandijas. 

Después, penetró en un espeso bosque, tan enma
rnfíado, que a duras penas pudo atravesarlo. 

Apenas había, rnliclo del bosque, vió un enorme oso 
que se dirigía hacia él, alzándose sobre sus dos patas 
traseras, para estrujarlo con sus dos zarpas delanteras. 

Pero el viajero blandió su maza descargando tan 
fuerte golpe sobre la cabeza del oso, que lo hizo caer 
aturdido; después acabó de matarlo, machacando su 
cabeza con una gran piedra que encontró. 

Siguió su viaje y, a poco, llegó al pie de las rocas 
escarpadas, tras de las cuales se hallaba el arroyo au
rífero. 

Con mil trabajos, exponiéndose a morir despeñado 
? destrozándose las manos y las rodillas, logró trqJar 
hasta lo alto de la roca. 

A veces, el abatimiento se apoderaba de su ánimo; 
· pero, entonces se acordaba de la miseria en que se ha
lla han su mujer >7' l'IUS hijos, y decía para sí: 

-¡ Adelante, en tanto me quede nn soplo de vida! 
Vale más morir luchando con los peligros qne tirado eu 
L111 rincón, desfallecido por el hambre. 

GUE:RRA Y 111.ON"'I0RL-4'.' 5 
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Al fin, llrgó a orillas clC'l arrO?O, el cual tenía tal 
.nl>1llldn11ci:i ele nrr11m: ele oro, qnr. rn seguida, pudo 
llr11ar todos s11,; hohillo~ .': 1n1 ~nquito que llernba. 

Contento con su fortunn, crnprcuclió pl Yiaje ele 
regreso. 

Halló a su mujer .'' a sns hijos a punto de morir, 
exteuuados por ln miseria; pero, con él, llegaron la 
a bu11clancia ·" la n legría. 

JDn lo sucesiYo, YiYieron satisfechos y felices, gra
cias a la resolución del padre cine no vaciló en afrontar 
todos los peligrns c011 tal de librar a su familia de la 
situación miserable cu que se hallaba. 
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XXIV 

CASUCAS HUMILDES 

Casucas lnunikles, <·nsucits tranquilas, 
que mmca se ah-'gTa11 de risas de uiño~, 
de charlas d(' n111oreR, de ritmos de esquilas, 
de líricas trnrns, ·de ingc11uos cnriífos ... 

Ca. neas amables, casucas graciosas, 
ílondr co11templa1110,:. lllll)' de mañanita, 
re¡:rar, encautada, el patio de rosas 
y la huerta pródiga, a algmm abuelita ... 

Cai;;ucas de paz, casucas amadas, 
cerca de algún río, jnnto a algún sendero, 
en altivas lomas verdes, enclavadas 
eomo para guía de extrnfio romero ... 

Cuú11to os quiere el ahnn, que te11éis abiel'tas, 
¡ <·a1:mcas piadosas! a todos, las puertas ... 

Miyuel Guliono Cancio. 
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XXV 

LA MUSICA DE LAS PALMAS 
y . 

¡1No habéis estado nunca en un palmari ¡,En una 
noche iluminada por la luna y mirando las nubes que 
corren por el cielo a merced de la brisa r¡ t No habéis 
oído las melodías que f~rirnm lns pencas? i Quq_ habéis 
sentido entonces 1 'I 

¡ Oh, Dios! En horas ele amarga tribulación y cuan
do nada era capaz, de consolarme, he corrido a los pal
mares, >' de allí he salido siemi)l'e contento. Vuestros 
f'inspiros, vuestros lamentos, adoradas palmas de mi pa
tria, los he escuchado como salidos del cielo, y ine hrtll 

restituído la fe y la esperanza próximn,s a desfallecer en 
mi acongojado corazón. He llorado, sí, l1e llorado en los 
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palmares; pero esas líi,µ;rimas han sido dulces, acornpa
fíadas de santos de:-rnn('.OS, tnlrR corno las que dernuun 
una madre que estrecha entre sus brazos nl hijo a quien 
crría muerto, o como las qne vierte el patriota que aca
ba de salvar de tremendos males al vuehlo donde nació. 

Pero, i por qué los poetas de Oulm no hablan de ln 
música de las palmas 7 i Por ventura 110 les inspiran na
da tan mágicos sonidos i i No los han oído siquiera una 
sola vezi t Oreen acaso que los temas sencillos no son 
adecuados para los versos i Si yo fuera poeta, mi laÍld 
resonaría perennemente en los campos de mi patria; 
mas, la naturaleza me negó aquel sublime don. 

¡ Poetas cubanos, poetas cubanos! en esta hermosa 
tierra que debéis amar tanto, hay muchas cosas que aun 
no habéis cantado en vuestros versos. 

Habéis hablado de las palmas; pero sus acentos · 
en mitad de la noche, nada parece que han dicho a vues
tros corazones. Probad si podéis cantarlos dignamente. 

En haciéndonos sentir en una página lo que se 
experimenta en un palmar, no escribáis más, ya sois 
poeta, y una corona inmarcesible cefíirá n1esti:as sienes. 

Anselmo Suárez Romero. 
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XXVI 

HISTORIA DE FLOR DE ORO 

Anacao11a, que en nl idioma de los siboneyes quiere 

decir Flor de Oro, así se llamaba la, reina de los indios 

de Gua_jabá, en Haití. Su esposo había siclo el valiente 

cacique Caunobó, Lluvia de Oro. Los espaííoles, al con

quistar la citada isln, no habían podido Ycncerle luchan

do en campo abierto; pero el capitán Alonso de Ojeda 

logró apoderarse de él, traidoramente. Remitido preso a 

España en una carabela con varios ele sus guerreros, 

murieron todos en la travesía, de desesperación. 

Flor de Oro tomó entonces el mando de sus fieles 

vasallos. Bra poetisa y compuso inspirados ai·eitos en 
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los cuales cantaba el heroismo de los indios, las desgra
cias de su pueblo y las_ penas que afligían su corazón. 
Los más valientes guerreros de Guajabá obedecían fiel
mente a su reina, admiraban su inteligencia, su belleza 
y su intrepidez:, y estaban siempre dispuestos a morir 
por ella antes que permitir que los blancos la despojasen 
de su reino. 

Pero Flor de Oro quería vivir en paz con los con
quistadores. Ella admiraba a los hombres blancos y <le
seaba que sus indios aprendiesen los grandes adelantos 
que ellos poseían. Así, pues, sabiendo que el gober
nador de los blancos se djrigía al territorio de Behequio, 
su hermano, Flor de Oro se unió a éste y salió a recibir 
aL jefe ele los españoles llevándole ricos presentes. La 
acompañaban ciento treinta caciques ele los cuales era 
soberana. 

Al frente del cortejo marchaban grupos ele jóvenes 
indias cantando los más famosos areitos y bailando las 
más vistosas danzas. Después, seguían los caciques en 
ligeras andas transportadas por naborías. A. continua
ción venía Flor ele Oro, ataviada al estilo indio. Su 
hermoso cuerpo, casi desnudo, se hallaba cubierto con 
una finísima tela ele algodón, a través ele la cual se veían 
las bellas flores rosadas y azules, que las clamas ele la 
reina iriclia habían pintado con gran delicadez.a so hre 
la piel tersa y suave de ésta. La cabeza, el cuello y los 
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lmlí'.OS lucían además, guirnaldas de olormms y hlmicns 

florecillas. 
Al encontrar al gobernador, los caciques drn,ccu

(lieron de las andas y le acompaííaron a pio al pncblo. 

Los espm1oles no tenían provisones y Flor de Oro les 

regaló grandes cantidades de pescado, algodón, judías, 

casabe y otros valiosos productos de sus tierras. Llegada 

la hora de la comida, sirvióse ésta con esplendidez, co

rrespondiendo a Flor de Oro hacer los honores a sus 

lméspedes. La mesa consistía en una gran tela de algo

dón extendida en el suelo. Alrededor de la misma se co

locaron cojines de yerbas olorosas, uno para cada con

vidado. Las servilletas eran de hojas grandes de tina 

planta aromática, substituídas a medida que se usaban 

por jóvenes sirvientes indias. Los vasos, platos, fuen

tes y demás utensilios eran de madera de ébano negrí

simo, con figurn;;; pintndns ~ talladas por los indios más 

expertos de rJuajabá. -

El gobernador se retiró muy complacido, con sus 

guerreros blancos, y prometió que los españoles vivirían 

siempre en paz con Flor de Oro. Pero ésta fué víctima 

algún tiempo después de una infame traición. Un go

bernador llamado Nicolás de. Ovando, acompañado de 

numerosos soldados fué a hacer otra visita a Flor de 

Oro. Rccibióle ésta con mayor pompa y más valiosos re

galos que al. anterior, y le obsequió con un rico festín. 

En medio de éste, los soldados de Ovando, a una señal 
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dc sn jefe, cayeron, espada en mano, sobre los despre- , 
venidos guerreros de Flor de Oro, haciendo horrible 
nrn.tanm entre ellos. Ffor de Oro fué hecha pri:-ionera 
y todas las casas de su pueblo incendiadas, perecir11flo 
gran número de mujeres y niños abrasados por el fuego. -

)( La desventurada reina fué condenada a muerte por 
Ovando, a fin de sembrar el espanto entre los pocos gue
Heros sobrevivie:p.tes, que lograron refugiarse en los 
bosques, desde los cuales hostilizabm1 a los españoles. \ 

Flor de Oro, en medio de su desgracia, dió prueba 
de poseer un alma inquebrantable; sus verdugos no lo
graron hacerle derramar una lágrima. La más famosa 
de las mujeres indias, aquella a quien sus guerreros lla
maron Anacaona, Flor de Oro, por su talento y su her
mosura, fué una heroína. Su recuerdo jamás se borró de 
la memoria de sus servidores y hermanos de raza. Pa
saron los años y afios, y aun los indios de Haití y de 
Óuba, fugitivos y ocultos entre los bosques, entonaban 
los inspirados areitos de Flor de Oro, la reina poetisa 
que cantó mejor que nadie las glorias y las desgracias 
de los siboneyes. 

Nosotros jamás la olvidaremos tampoco. 
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XXVII 

GLOSA POPULAR 

Anda, hijo, no te tardes, 
toma el machete_ y la la11::;a, 
vete a pelear por tu t·ie1Ta, 
y pon en Dios tn csprranza. 

I 

Ya se escucha en la sabana 
. del clarín ronco el sonido: 
ya se alza todo el partido 
por la libertad cubana. 
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Levanta esa frcutc uffma, 
no temas, no_ te acobardes; 
ese Yalor en que ardes 
de tu padre herencia fné, 
y asimismo te diré: 
Anda, hijo, no te tardes. 

II 

Patria y libertad espera 
al que queriendo ser hombre 
corre a que inscriban su nombre 
en la cubana bandera. 
El qúe peleando allí muera 
gloria sin igual alcanza; 
el valor y la pujanza 
harán triunfar los cubanos 
y así, do mis ¡wopins manos, 
toma el ,,naclwte y la lanza. 

III 

Anuquo f-OY madre y te quiero 
como a hijo de mis entrañas, 
Yerte morir en campaña 
a Yerte esclavo prefiero. 
Pórtate como guerrero 
a quien la muerto no aterra; 
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los peligros de la gnel'l'a 
se han he.cho para rl qnr es hombre 
y si quieres tener norn bre 
vete a pelear por tu tiara. 

IV 
Anda, y pelea c011 rnlor, 

que yo ruego a Dios por ti, 
y no vuel-vas más aquí, 
si no vuelves vencedor. 
El que muere con honor 
merece eterna alabanza; 
así, pues, sereno, avanza 
frente a frente al enemigo, 
mi bendición va contigo 
y pon en Dios tu esperanza. 

Miguel Teutbe Tolón. 
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XXIII 

UN MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LA REPU
BLICA SALVADOR CISNEROS BET ANCOURT 

A la Cámara de Repl'esentantes. 

Ciudadanos diputados: Consideraciones de mucha 
importancia me obligan a diriginne al Cuerpo Legislati~ 
vo para que se sirva pensar la cuestión que tengo el ho
nor de someter a su alto criterio, cuya cuestión la estimo 
clr alta transcendencia para el país ~' la Historia y es la 
conducta que debemos ohsenar con el C. Carlos Manuel 
de Céspedes en el estado excepcioHal en que· se encuen
tra el país. Dificil me parece, ciuclatlanos representantr,s, 
tornar por mí solo una detcrminaci(m que pudiera servir 
de antecedente para lo poiTenir y que quizás engendra
se un privilegio que sirviera de hase para los que, eomo 
PI C. Carlos Manuel ele Céspedes, ce:c:asen en la Presi
dencia ele la República. Bn circnnstaucias anormales se 
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verificrtll las trnusiciones politicas sin que el sucesor de 
nn poder entre a ocuparse ele la vicla privada del :mce
dido, .,· otro tanto acontece casi siempre en los casos ge
ll('ra les; pero no así en el presente, pues en éste, el C. 
Carlos Manuel de Céspedes no es el hombre qne ha de
jado ele ser Presidente, siuo el que engendró la Revolu-. 
eión prornmciándose abiertamente en Yarn el memora
ble 10 de octubre de 1868. ]<Jn efecto, la persomtlidad 
del C. Carlos Mannel de Céspeiles está tan adliericla a la 
ReYolución de Cuba, que, abandonarlo, porque ha de
jado ele ¡;;er Presidente, a sus propios recursos, seria un 
desagradecimiento. Fil fué el primero que proclamó la 
Independencia y el que por espacio de cinco años ha ad
ministrado el poder. Durante este período no ha recibido 
ninguna remuneración por administrar la República 
más que alguno que otro regalo de particulares, ni los 
sueldos que le corresponden por sus servicios; así es que 
creo que a nosotros toca, ya que no remunerarlos, por lo 

menos ateHder a su subsistencia facilitándole los medios 
y proveerle de una custodia que haga difíeil cayese en 
poder del enemigo, si éste continuara en el prurito de 

cogerle pnrn celebrarlo como una gran victoria, según 
ellos, de umerte para nuestra causa. Y no se diga aqui 
que se implora un principio funesto: el de una jerarquía, 

no; se ocurre a una consideración justificada: a ·que no 
debrmos abandonar en momentos extraordinarios al 
hombre que abre la historia política r i11clepe11diente del 
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país con sn nombre y el que no puede establecerse con 
toda ¡;;egnridad doude lo exige sn albedrío. Por otra 
parte, si los rcglamcnto·s seiíalau ayudantes, escoltas y 
asistentes a ciertas indi vidualidaélcs en la esfera militar, 
¿ por qné no hacerlo con el hombre que se· alzó en armas 
con sus recursos de poder, desafiando a una nación que 
tenía demasiados medios para aniquilarlo 7 Ricn consi
derado, el título más honroso y satisfactorio para un 
hombre libre es el título de ciudadano de una nación li
bre; pero como todavía sostiene en su territorio la gue
rra más cruel y terrible conocida, es decoroso que la ad
ministración a mi cargo haga todo lo posible por sal va1 
al hombrP del 10 de octubre. La Cámara de Repre
sentantes, interesada en que el hombre de Yara pueda 
gozar de los beneficios a que es acreedor por sus antece
dentes históricos en los anales del país, debe aceptar lo 
principal ele este mensaje y dictar un acuerdo en que, al 
dejar en salvo la rcspousabiliclacl del Ejecutivo, quede 
la personalidad del C. Carlos Manuel de Céspedes fuern 
de todo peligro :v (sic) de su snstcnto. El Ejecutivo, 
estricto obserYador de nuestras le_vN;, no ha querido por 
sí dictar ni tomar determinación alguna; pero sí puede, 
como lo lrn l1ccl10, recomendar al hombre que fué el pri
mero quc en Y ara, alzado en armas, gritó ¡ ¡ ViYa la In
dependencia!! P. y L. Residencia del Ejecutirn, en los 
N egi'o~; it 26 de 110Yiembre de 1870, 6'' de nncstra In
dependencia. rn Presidente interino de la República. 
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XXIX 

LA MúSICA 

T1os cubanos son muy aficio11ados a 1~ música. Los 
campesinos tocan la gnitarra y el acordeón para acom
pafíar sus décimas amorosas o patrióticas, y, en las ciu
clacle1s, las personas cultas sienten una viva afición al pia-
110 _val violín. En la actualicla<l, son muy pocas las casas 
de personas que disfrntnn de algún bienestar, en las 
(·1mlr,; no se haga un poco de música en forma má~ o 
i11e1ws artística. • 

Estr gusto nacional por la música se manifiesta con 
d !,echo de que en Cubn lian existido músicos muy no-



tables: Espadero, Villate, Desvcrnine; Brindis de Salns, 
cutre otros. 

X La música tiene • tan grande atractivo so brc los 
hombres, que ha sido cultivada desde la más remutti :rn
tigüedad, y existen leyendas 111.uy hermorns referentes 
a su origen y a su influencia. I 

• He aquí una sobre el origen de la música. Es de 
origen japonés y muy antigua. 

"Un día, dice la leyenda, Amaterasu, la diosa del 
sol, se ocultó en una caverna y dejó el mundo sumido en 
la obscuridad y el horror. Los demás dioses, desespera
dos, realizaron toda clase ele esfuerzos para lograr que 
Amaterasu saliese ele su Yoluntario encierro; pero todo 
fué inútil. La diosa persistió en su propósito y las som
bras siguieron cubriendo el mundo con su obscuro manto. 
Pero he aquí que a nno de los dioses se le ocurrió una fe
liz idea: tomó seis grandes arcos do metal, los fijó :-:ohre 
el :melo y unió sus extremos con cuerdas. Después hizo 
vibrar dulcemente esta improvisada arpa, en ianto que 
un tercer dios, U zumé, con una rama ele bambú en la 
mano, marcaba el ritmo, cantaba v bailaba. . . 

Atraída por el canto de aquella suavísima mclo
dfo, Arnaterasu salió de su caverna a fiu de aproximarse 
y oír mejor. Así fué como la luz volvió a brillar sobre el 
mundo, y con ella la alegría y la felicidad. A partir de 
rntonccR, los dioses cnltiYaron rl cnnto, la música v la 
danza, en previsión de qne Amaterasu, disgustada, se 

GU'F,RR A Y MON'T'ORI.---4 '.' 6 
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ocultase nuevamente. Más tarde, enseñaron a los hom
bres el divino arte." 

Los chinos también son aficionados a la música y 
le atribuyen-virtudes sorprendentes. Según _una leyenda 
china, existen melodías fatídicas, las cuales provocan 
terribles desastres. Véase una ele estas leyendas: 

"Cuatro siglos antes ele la era cristiana, el duque 
Ling hizo un viaje, acompañado de una numerosa escol
ta, al país de Tsin. Durante un alto a orillas del río Pou, 
se oyó a media noche una melodía dulcísima, producida 
por un laúd invisible, tocado no se sabe por quién. El 
duque Ling hizo venir a su maestro músico Kiuen y des
pués de prolongar durante dos noches su estancia a ori
llas del Pou, para escuchar a su placer la melodía, hizo 
que Kiuen la copiase. Después continuó su viaje al país 
de Tsin, cuyo rey le recibió espléndidamente y le ofre
ció un 8Untuoso banquete en una terraza ele palacio. 

Un tanto alegre y excita do por el vino, el duque 
Ling refirió al rey como durante el viaje había escucha
do una maravillosa melodía y le propuso que la cantase 
el maestro Kiuen. Pero he aquí que, apenas Kiuen 
había emitido las primeras notas, uno de los convidados 
le detuYo, diciéndole lleno ele pavor: "¡No cantes eso, 
en nombre del cielo! Esa es una música de perdición; 
donde quiera que se ejecute habrán de sobrevenir te
rribles catástrofes." 

El rey, un poco escéptico y algo trastornado por 
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la bebida, ordenó que Re cantase aquel aire extraordi
nario y todos los otros cantos ele perdición que se co
nociesen. 

Kiue11 obedeció; pero las catástrofes previstas no 
tardaron en producirse. Al terminar la primera melo
día, una bandada de grullas negras Yino a posarse sobn· 
la terraza clel palacio; a la segunda, el cielo se cubrió ele 
negros y densos nubarrones; a la tercera, sopló un te
rrible viento huracanado, cuyas ráfagas hicieron volar 
los techos del palacio. Llenos ele terror, los asistentr:
a la fiestn se prosternaron, y con rostros pegados a la 
tierra imploraron la piedad del cielo. Durante tm, años 
fué horriblemente clesolaclo el pais por una gran sequía 
que enrojeció la tierra y la tomó estéril. Desde entonces 
los chinos ele aquella época cuidaron ele no repetir más 
los "cantos ele perdición". 
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XXX 

LOS DUENDES 

Palacios y chozas, 
Campos y ciudad, 
Brutos, aves, hombres, 
Todo duerme ya; 

Que cubren las somhras 
Del cielo la faz, 
Y gnarclall silencio 
Los viC'ntos y el. mar. 

8610 un rumor se percibe, 
Vago, débil y fugaz ... 
El aliento ele la noche 
Que llC'na la inmensidad. 
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Ma:--... creced rnmor ... sí, ¡cree-e! 
Y ninguno fué jamás 
Tan importuno 3' extrníio, 
Tan pavoroso y tenaz. 

Y a parece de los buhos 
La horrible voz sepulcral; 
Y a dr nn inmenso grntío 
El confuso respirar . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Hon, ¡ oh ciclo!, son los duendes, 
Que-enemigos de mi paz-
On da noche, en turba inmensa, 

. Visitan mi soledad . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

j 1Dl techo retiembla 
Sobre mí agitado! 
¡ Cual pino quemado 
Lo escucho crujir! 

¡ La viga se dobla 
Como junco blando! ... 
La puerta, girando, 
Se comienza a abrir! 

¡ Los goznes mohosos 
Rechinan con ruido! 
j Con bronco c~tallido 
Se parte el dintel! 
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i Y voo entre nubrs 
De impuros vapores, 
De extraños colores 
Confusión tropel! 

Todo cesa ... 
Ningún ruido 
A mi oído 
Llega ya: 
Todo calla, 
Y el reposo 
Silencioso 
Tornará. 

Gertl'udis Górnez de Avellaneda. 



XXXI 

HISTORIA DE UN MUCHACHO LABORIOSO 

En Masrnc·_ussetts había m,a antigua casa de cam
po que fué construída antes ele la revolución americana. 
Contiguo a la casa había un pequeño edificio de made
ra, en cuya puerta se leía el nombre de un muchacho; es
te nombre lo escribió él mismo con su cortaplumas hace 
más de cien años. El grabado aquí intercalad~ represen
ta la puerta con dicho nombre. Si el muchacho hubiera 
añadido la fecha de su nacimiento, habría puesto 1765; 
pero quizás él iba a hacerlo en el momento en que su 
padre apareció y le gritó enfadado: 

-Eli, no eches a perder esa puerta. 
El padre de Eli Whitney usaba aquel pequeño edi

ficio de madera como una especie de taller donde com-



-88-

ponía sillas y hacía trabajos por el estilo. Eli iba mu
c'.10 al tallercito para hacer curiosidades, tales corno rne
clas ele molino ele agua y ele viento, pues manejaba hs 
herramientas ele carpintero con la misma facilidad qnc 
silbaba una canción. 

U na vez que el padre de Eli estuvo ausente varios 
días, el muchacho se los pasó en el taller. Cuando 1M1uel 
regresó, preguntó lo que había estado haciendo Eli, y lo 
clijl•ron que había estado haciendo un violín. B1 padre 
movió la cabeza en señal de descontento y dijo que temfo 
que su hijo no hiciera mucha carrera. No obstante, el 
violín ele Eli, aunque ele aspecto burdo, estaba bien he
cho y tenía buenas voces; a los vecinos les gustaba ofrlo. 

Cuando Eli cumplió los quince años, se dedicó a ha
cer clavos. Hoy hay máquinas que hacen más de cien 
clavos en un minuto, pero Eli hacía los suyos uno por 
nno, cortándolos en una barrita larga y delgada de hie
rro candente. Los clavos que Eli hacía a mano no eran 
mu.,· bonitos, pero eran fuertes, y como entonces existfa 
la guerra de la revolución americana, él podía vender to
dos los clavos que hiciera, pues se consumían muchos. 

Terminada la guerra, el consumo. de clavos no era 
tan grande, y Eli determinó abandonar $U martillo y 
entrar en un colegio. No tenía dinero, pero ya enseñan
do, )'fl hacendo trabajitos aquí y allá, reunió lo ncce
sa rio para costearse los estndios en la 1T niversid·ad. 

'C' n carpintero quo le Yió uu día trabajando, observó 
que el muchacho tenía mucha habilidad para manejar las 
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herramientas y le dijo: "El día que entraste en el eole
g-io se perdió un buen m~cánieo". 

Cuando el joven Eli terminó sus estudios, se tras
ladó a Georgia con objeto de dar lecciones a la familia 
ele un caballero. Eli no pudo conseguir la colocación de 
profesor que le habían ofrecido y fué a alojarse en casa 
ele una señora a la cual le hizo un bastidor para bordar, 
qne era mucho mejor que el viejo que ella tenía, y por 
esto la señora creyó que aquel muchacho era extraor
dinariamente hábil. 

Poco tiempo después, varios culti-rnclores ele algo
dón estuvieron ele visita en casa de la señora. Hablando 
acerca del cultivo dél algodón, uno ele ellos elijo que el 
hombre que inventara una máquina para quitar las sc
lllillas al algodón haría su fortuna. 

Es sabido que el algodón en rama, según crece 
en el campo, tiene adheridas gran número de pequeñaf'. 
semillas verdes. Antes ele que el algodón pueda hilarse 
para hacer telas, es indispensable quitarle las semillas. 

En aquel tiempo, los hacendados ponían a los ne
gros a hacer este trabajo. Cuando éstos acababan la tarea 
del día recogiendo algodón en el campo, hombres, mu
jeres y muchachos se sentaban a sacar las semillas, las 
cuales están tan adheridas q1rn no es fácil empresa el 
arrancarlas. 

Después de que los hacendados hubieron hablado 
un rato sobre este asunto, la señora dijo: 

-Si ustedes quieren tener una máquina que lmga 
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eso, pídauseln a mi ,ioH'll n111igo. i'l srñor Whitiwy; él 
puede hacerlo todo. 

-Pero si yo no he visto en mi Yida una planta ilc 
algodón ni su semilla-replicó el señor WhitnPy. En 
aquella épora del afio no era posible ver el algodón üre
cer en el campo . 

Después de haberse marchado los lrncendaclos, Eli 
Wbitney fué a Savannah y se puso a buscar hasta <1ue 
encontró, en una tienda o almacén, un poco de algodó11 

en rama con sus semillas adheridas. Con aquel algodéin 
en su bolsillo regresó a casa de la señora y se puso a tra
bajar para hacer la máquina deseada. 

Whitney se dijo: Si yo cojo algunos pedazos de 
alambre y los aseguro a una tabla de modo que queden 
perpendicularmente muy juntos unos de otros, lo mis
mo que los dientes de un peine, y entonces bago pasar el 
algodón en 1·ama por los alambres, valiéndome de los de
dos, las semillas, siendo demasiado gruesas para pasar 
por esta especie de peine, se quedarán del otro lado y el 
algodón saldrá limpio. Ensayó esto y observó con ale .. 
gría que resultaba lo que él se había figurado. 
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-Ahora-prosiguió-si yo lticiora una rueda y la 
cubriese con dientes de acero muy cortos en forma de 
ganchitos, estos dientes tir~rían del algodón en rama, 
haciendo que pase por los alambres mejor que lo hacen 
mis dedos y mucho más r~pidamente. 

Whitney hizo una meda como la había ideado; ésta 
giraba por medio de una cigüeña, bacía el trabajo per
fectamente; así fué que en el afio 1 793 él iiwentó la má
quina que los cultivadores de algodón deseaban tener. 

Antes de esto, un negro tardaba todo el día eu lirn· 
piar una sola libra ele algodón quitándole las semillas 
con los dedos, una por uúa; ahora la máquina de Eli 
Whitney limpia mil libras· al día. 

Hoy no hay muchas cosas que sean rníts baratas que 
la tela de algodón. Se puede comprar a diez o doce centa
YOS la vara, pero antes de que Whitney iiwentara su má
quina, la vara costaba peso y medio. Hace cien aiíos los 
cultivadores de algodón en el sur de los Estados Unidos 
sembraban muy poco, pues eran muy contadas las perso
nas que podían permitirse el lujo de usar telas de algo
dón; pero, después de haberse inYentado esta ingeniosa 
máquina, los cultivadores comenzaron a extender la 
siembra de tan prodigiosa semilla, ensanchando :sus cam
pos más y más. A 1 fin llegaron a cultiYi:u· tanto <le esta 
planta que decían: "El algodón es el rey''. Eli Whi tney 
fué quien erigió el trono parn íl(llld rey; ~-aunque él no 
se hizo rico con stt máquina,, n•eibió bastante dinero por 
el uso de ella en el sur de los Hstaclos Unidos. 
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XXXII 

HISTORIA DE GUILLERMO PENN 

El rey Carlos II de Inglaterra _debía una gran can
tidad de dinero a un joven inglés llamado Guillermo 
Penn. El re_v era muy dado a divertirse ~, gastaba tanto 
dinero que nunca tenía lo bastante para pagar sus deu
das. Penn sa hía esto; por lo que, en una entrevista con 
el monarca, le dijo que si le daba un pedazo de tierra en 
América se consideraba pagado de cuanto le debía. 

Carlos se alegró mucho de poder liquidar aquella 
cuenta tan fácilmente. En consecuencia, c1ió a Penn un 
gran territorio al norte de Maryland ~, al oeste del río 
Delawarc. I~ste trrritorio era cnsi tan grande como In
glatena. El rey le pnso el nornhrr de Prusilva.nia, que 
significa SelYa de Pern1. En aqn.el Lit>rnpo no se sonside-
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raba de gnrn \·n lor aquella extensión de terreno. Nadie 
había descubierto l}lll' d!'bajo ele a11uc1la Sclrn de Penn 
existían inmen:-a-; miuas üe carbón y de hierro, las cua
les alg1í11 día serían de mayor valor que todas las rique
zas del reino de Inglaterra. 

Penn perte11ecín a 1rna sociedad religiosa llamada 
"Sociedad de los Amigos"; !to.,· se les conoce ge11ernl
mente por cnáqueros, y es gente que procura encontrar 
la razón y la justicia consultando su propia conciencia. 
Oreen que 110 se debe rrspetar más a un hombre que a 
otro, y por aquel tiempo no se hubieran quitado el som
brero ni para el mismo rey . 

Penn quiso la tierra que le había sido dada en Amé
rica como lugar donde los "Amigos" pudieran ir a esta-
blecerse. • 

Los cuáqueros sufrían mucho en Inglaterra, pues 
en algunas ocasiones eran cruelmente azotados, metidos 
en prisiones obscuras y sncias, donde morían víctimas 
del mal trata111iento que recibían . El mismo Guillermo 
Penn había sido encerrado cuatro veces en la cárcel a 
consecuencia de sus creencias rrligio,-,Ls, y aunque ya 
no corría el rie,-go de sufrir tal 11ersec11eión por ser ami
go del rey, deseó proporcionarse un lugar seguro para 
ofrecerlo a los que no estuvieran en tan buen-predica
mento como él con el monarca. 

Penn, de acuerdo con su plan, envió a América mu
cha gente ansiosa de establcccr~e rn Prnsilvania. Al año 
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siguiente, 1682, Penn se dispuso a partir en compañía 
de cien emigrantes. ]\fomentos antes de embarcars(•, 
fué a ver· al rey al palacio ele éste en Londres. El rey, 
que era muy bromil:ita, elijo a Penn que no esperaba vol
ver a ,·erlr, pues creía que los indios seguramente echa
rían mano a tan hermoso joven y se lo comerían. 

-Pero, amigo Carlos-replicó Penn-tengo el 
propósito ele comprar a los indios sus tierras. Así es que 
desearán m(ts ser amigos que comerme. 

-¡ Comprarles sus tierras !-dijo el 1:ey.-Pues 
que, i, no es mía toda la América i 

-Seguramente que no-repuso Penn. 
-¡ Cómo !-aíiaclió el rey-i no la descubrió mi 

gente i i No tengo yo por esta razón derecho a ella i 
-Bueno, amigo Carlos---dijo Penn-supongamos 

que una canoa llena ele indios cruzara el mar y que éstos 
descubriesen a Inglaterra, i les clarín eso derecho a de
cir que les pertenecía i i Entregarías el país a ellos i 

El rey no supo que contestar a esto; era un nuevo 
modo ele tratar la cuestión; probablemente, se dijo para 
sí: Estos cuáqueros son gente rara; creen que hasta los 
salvajes americanos tienen derechos que deben ser res
petados. 

Cuando Guillermo Penn llegó a América, en 1682, 
navegó unas cien millas hacia lo alto del pintoresco y· an
churoso río Delaware. Detúvose en una de sus orillas y 
decidió fundar allí una ciu<lad. Le puso por nombre el 



-95-

bíblico de Filadelfia, que sjgnifica ciudad del Amor 
Fraternal, pnes Pem1 esperaba que todos los habitantes 
de ella vivieran lo mismo que hermanos. A las calles les 
pusieron los nombres de los árboles que entonces exis
tían allí, y que muchas de ellas conserYan todavía. 

Penn dijo: Nos p,roponemos YiYir amistosamente 
entre los indios. Con este objeto, celebró una reunión 

con los sa.lrnjcs deliajo de un frondoso olmo. JDl Ítrbol 
estaba rn parte de lo que es hoy :Filadelfia. Allí, deba
jo de aquel árbol, Penn y los pirles rojas hicieron un 
tratado por el cual ambas partes se comprometí¡Ll1 a vi
vir como hermanos tanto tiempo como el agua corriera 
por el cauce del río o el sol alumbrase en el cielo. 

Al poco tiempo de la reunión celebrada debajo del 
olmo, Penn visitó varios de los bohíos indios. Sus mora
dores le invitaron a comer bellotas asadas. Después de 
esta meriei1da, algunos de los salvajes jóvenes dieron ca-
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l'l'eras y saltos, corno para mostrar a,l visitante inglés cuá

les eran su¡;; lrnbi]idatlcs. Cuando Peuu estaba en el cole

gio, le gustaba mu~ho hacer cjcrcicim, semejantes, y la 

,·ista de aquellos muchachos indios le hacía sentirse como 

un chiquillo también. 11or lo que, cuando les encontraba 

en el campo, se ponía a dar saltos con ellos y les ganaba 

en muchas de sus cabriolas. Esto conquistaba comple

tamente la ,·oluntad de los pieles rojas. 

Desde e11tonccs, _v durante sesenta años, los colo

nos de PcnsilYania >r los indios fueron Ílltimos amigos. 

Los indios solían decir: Los cuáqueros son hombres 

honrados; no hacen dafío a nadie; sean bienvenidos a 

nuestros hogares. 

Filadrlfia creció pronto. Guillermo Penn cedía tie

rras a los colonos a mn_v bajo precio _v les decía al darles 

posesión del terreno qne habían comprado: Ustedes se 

gobernarán por lns leyes que ustedes mismos hagan. 

A 1ín después de llegar a ser una ciudad bastante grande, 

Filadelfia no tenía asilos para pobres, pues no hacíau 

falta; todo el mundo parecía poder a tender a sus ne

cesidades. 

Cuando estalló la revolución amcricnna, los habi

tantes ele PeJ1silva11ia,? Jo~ del país al norte _val sur de 

la misma, rnviaron n Filadelfia comisionndos a qne de

cidienrn lo que dchía linccrnc. F,,,fo reunión fué fücmda 

el Congreso. Fné cclchrnclo cu ln :intigua Casa de Fis

iado, edificio que hÚn exil'ltc; >', en 177fl, rl Congreso 
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declaró independientes de Inglaterra a los Estados Uni
dos de América . 

Guillermo Penn • gasto mucho dinero P.U auxiliar a 
la colonia de Filadelfia y otras. Cuando regresó a Ingla
terra, un bribón, que había sido empleado suyo, le hizo 
meter en la cárcel, acusándolo de una deuda. Penn no 
debía el dinero y probó que el hombre que se lo reclamit
ba no era más que un ladrón. Penn fué puesto en libe1:
tad, pero su larga estancia en la prisión había quebran
tado mucho su salud. Cuando Penn murió, los indios de 
Pensilvania enviaron a su viuda varias pieles magnífi
cas, en recuerdo de su "Hermano Penn", como ellos le 
llamaban. 

A unas seis leguas al oeste de Londres y en una ca
lTetera a la vista de las torres del castillo de Windsor, 
hay una iglesia de los "Amigos", o sea una iglesia cuá
quera. En el patio de esta iglesia está la sepultura de 
Guillermo Penn. Por más de un siglo aquella tumba 
careció de lápida u otro signo que mostrase el lugar 
donde descansan los restos de tan notable hombre, pero 
en la actualidad una pequeña lápida con su nombre es
culpido señala el sitio en que reposa el fundador del 
gran estado de Pensilvania. 

GUERRA Y )!ON'l'OIU.-4 9 7 
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E_L HOMBRE, EL CABALLO Y EL TORO 

A un caballo dió un toro tal cornada, 
_ Que en todo un mes no estuvo para nada. 

Restablecido y fuerte 
'Quiere_ vengar su afrenta con la muerte 
]),.(:! su enemigo; pero como duda 

' Si c0,J)tra el asta fiera, puntiaguda, 
• J\nna~ serán sus cascos poderosos, 
',Al hqmhrc pide ayuda. 

:-' ~De mil amores, dice el hombre. iHay cosa 
Más noble y digna del valor humano 
Que defender al flaco y desvalido 
Y dar castigo a un ofensor villano i 
Llévame a cuestas tú, que eres fornido, 
Yo le rna to y negocio concluido. 
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A percibidos van a maravilla 
Los aliados: lleva el hoIY.1brc lanza, 
Riendas el buen rocín y freno y silla; 
Y en el bruto feroz· tornan venganza. 

-Gracias por tu benévola asistcucia; 
Dice el corcel; me vuelvo a mi qurrencia; 
Dcsátame la cincha: ¡ y Dios Le gu,1 rdc ! 
-¿ O<ímo es eso i ¡, Tamafio beneficio 
pagas así?-Yo no pe11sé ... -Ya es tardr 
Para pensar: estás a mi servicio. 
Y quieras o no quieras 
En él has de vivir hasta que mueras." 

Pueblos americanos, 
Si jamás olvidáis que sois hermanos, 
Y a la Patria común, madre querida, 
Ensangrentáis en duelo fatricida; 
¡Ah! No invoquéis, por Dios, de gente extraña 
El costoso favor, falaz, precario, 
Más de temer que la enemiga saña. 
11 Ignoráis cuál ha sido su costumbre i 
Demandar por salario 
Tributo eterno y dura servidumbre. 

Andrés Bello. 
(Venezuela.) 
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XXXIV 

LOS TRES DESEOS 

Hubo una vez un hombre pobre, casado con una 
mujer muy bonita. Estaban ambos sentados a la lumbre 
una noche de invierno, v entretenían el tiempo comen
tando la felicidad de algunos vecinos suyos que eran 
más ricos que ellos. 

-Si sólo dependiese de mi voluntad-dijo la mu
jer-sería yo mucho más rica que todas esas gentes. 

-Y yo lo propio-añadió el marido.-Quisiera 
que estuviésemos en el tiempo de las encantadoras, y 
encontrar una que me otorgara todo cuanto le pidiera; 
mas, por desgracia, pasaron esos tiempos, y sere1:nos 
¡;;i0mpre pobres. Debemos resignarnos. 

En el punto que dijo estas palabras, vieron den
tro de su cuarto una hermosísima dama, que les dijo: 
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-Y o soy encantadora y prometo concederos las 
tres primeras cosas que deseeis; pero luego que hayáis 
deseado estas tres cosas, nada más os he de otorgar. 

Desapareció con esto la encantadora, y marido y 
mujer quedaron sumamente admirados ... 

-Por mi parte-dijo ella-pues soy la dueña, sé 
bien lo que he de pedir; al presente' nada deseo; pero 
me parece que lo que hay más apreciable es ser hermosa, 
rica y noble. 

-La que tuviere esas tres cosas-añadió el mari
do-puede sin embargo, estar enferma, tener pesares 
y morir joven; mejor es desear una larga vida, alegría 
y salud. 

-iDe qué sirve una larga vida siendo pobrd-
replicó la mujer:-eso solo serviría para ser desdicha
dos más largo tiempo. A la verdad que la encantadora 
debió haber prometido concedernos una docena de do
nes, pues por )o menos, tengo necesidad de otras tan
tas cosas. 

-Así es-dijo el marido; pero pensemos con 
calma; examinemos de aquí a mañana las tres cosas de 
que más necesitamos, y después se las pediremos. 

-.-Y o quiero pensarlo en toda la noche-continnó 
la.mujer-y ahora vamos a calentarnos, que hace frío. 

Dicho esto tomó las tenazas y atizó la lumbre, y 
como vió que había muchos carbones bien encendidos, 
dijo sin pensar que hacía una petición: 
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-I-Ie aquí una búena lumbre; yo qms1cra Leuer 
una vara de morcillas para cenar, y fácilmente podría
mos asarlas. 

No bien hubo dicho esto cuando cayó una varn de 
morcillas por la chimenea. 

-Mala peste caiga sobre la glotona con sus morci
llas-dijo el marido ;-bello deseo por cierto. Ya sólo 
nos restan dos; y yo estoy tan irritado que quisiera ,pie 
tuvieras pegada esa morcilla en la punta de la nariz. 

Conoció al punto que él era aún más necio que 
su mujer; pues, en virtud de este segundo deseo, se pe
gó la morcilla en la punta de la nariz de la pobre mu
jer, de tal modo que por más que trabajó no pudo 
arrancarla. 

-¡ Ah, desdichada de mí !-exclamó-tú eres un 
perverso al haber deseado que esta morcilla se haya pe
gado en la punta de mi nariz. 

-Y yo te juro, querida mujer mía-replicó el ma
rido-que no supe lo que dije; pero ya no tiene reme
dio, voy a desear muchas riquezas y con ellas te manda
ré un estuche de oro para ocultar esta morcilla. 

-Guárdate bien de eso-interrumpió ella-antes 
me quitaré yo la vida, que reducirme a vivir con esta 
morcilla en la nariz. Créeme a mí, y, pues aún nos queda 
otro don, pidamos que se quite al instante, de lo contnúio 
me arrojaré por esta ventana. 

Dichas estas palabras corrió a ponerlo en ejecu-
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ción; pero el marido, que la qunía bien, le dió Yocco; 
diciendo: 

-Detente, esposa mía; yo te permito que desees 10 
que fuese tu voluntad. 

-Ahora bien: deseo-dijo ella-que 0sta m0rci
lla caiga en tierra. 

Cayó en efecto, y la mujer que era di~m·eta, dijo 
a su marido: 

-La encantadora se ha burlado con ra7,6n de nos
otros; tal vez hubiéramos sido infelices siendo ricos, m:is 
de lo que somos ahora siendo pobres; créeme, amigo 
mío: tomemos las cosas como Dios gusta enviárnoslas, 
y en tanto, cenemos nuestra morcilla, lo que únicanwntc 
nos ha quedado de nuestros deseos. 

El marido conoció que su mujer tenía razón, y ce
naron ambos alegremente, sin volver a pensar en aquC'
llas cosas que habían tenido intencipn de desear. 

Madam Leprince Bcaumont.• 
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XXXV 

PENSAMIENTOS DE JOSE MARTI 

1.-La verdad, mm Yez despierta, no vuelve a dor
mirse. 

2. -Como cuerpos que ruedan por un plano incli
nado, así las ideas justas, por sobre todo obstáculo y Ya
lln, llegan a logro. _ 

4.-Todos los árboles de la tierra se concentrnxán 
al cabo en uno, que dará en lo eterno suavísimo aroma: 
rl árbol del amor, de tan robustas y copiosas ramas, qut~ 
a su sombra se cobijarán, sonrientes y en paz, todos los 
hombres. 
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5. -Sobre la tierra no hay más que un poder defi
nitivo: la inteligencia humana. 

, 

6. -La inteligencia da bondad, justicia y hermosu-
ra: como una ala, levanta el espíritu; como una corona, 
hace monarca al que la ostenta; como un crisol, deja al 
tigre en la taza y da curso feliz a las águilas y a las palo
mas. Del puñal, hace espada; de la exasperación, dere
cho; del gobierno, éxito; de lo lejano, cercanía. 

7 . -Lo que importa no es que nosotros triunfemos, 
sino que nuestra patria sea feliz. 

8. -No hay más que una gloria cierta, y es ]a, del 
alma que está contenta de sí. 

9. -· El vil no es el esclavo, ni el que lo ha sido, si{1u 
el que vió este crimen, y no jura, ante el tribunal certero 
que preside en la sombra, luchar hasta sacar del rnnl1(1o 
la esclavitud y bÓrrar sus huellas. 

lü.-V er en calma un crimen es cometerlo. 

11 . -El triunfo es de los que se sacrifican. 
12. -El hombre se deshonra cuando deshonra ah,~ 

demás. 
13 .-El que se ha encarado mil veces con la muer

te, y llegó a conocerle la hermosura, no acata, no puede 
acatar, la autoridad de los que temen a la muerte. 

14. -.-Levanten el ánimo los que lo tengan co banlr,; 
• con treinta hombres se puede hncer un pueblo. 
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XXXVI 

VERSOS DE JOSE MARTI 

Yo lH~ Yisto rl :í.gniJa herida 
Volar al azul srrcno, 
Y morir en ~u guarida 
La víbora, del veneno. 

Yo sé las historias viejas 
Del hombre y de sus rencillas; 
Y prefiero las abejas . 
Volando en las campanillas. 

Oculto en mi pecho bravo 
La pena que me lo hiere; 
El hijo de un pueblo esclavo 
Vive por él, calla y muere. 

No me pongan en lo obscuro 
A morir como un traidor; 
Y o soy bueno, y como bueno 
moriré ele cara al Sol. 
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XXXVII 

EL FARO DE ALEJANDRIA 

El primero y más grande de los Tolomeos se pro
puso levantar en la isla que tiene a su frente Alejandría, 
alta y soberbia torre, sobre la que una hoguera siempre 
viva fuese señal que orientara al navegante y simboli
zase la luz que irradiaba de la ilustre ciudad. • 

Sóstrato, artista capaz de un golpe olímpico, fué el 
llamado para trocar en piedra aquella idea. Escogió 
blanco mármol; trazó en su mente el modelo simple, 
severo y majestuoso. Sobre la roca más alta de la isla 
echó las bases de la fábrica, y el mármol fué lanzado 
al cielo, mientras el corazón de Sóstrato subía de ent11-
siasmo tra él. Columbraba allá arriba, en el vértico 
que idealmente anticipaba, la gloria. Cada piedra, un 
anhelo; cada forma rematada, \un deliquio. Cuando 
el vértice estuvo, el artista, contemplando en éxtasis 
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SLI obra peus{> í]Ue lwbfa nacido para hacerla. Lo que 
1'011 ()'euial atreYimie11to había creado, era el faro de 
. \ lej:r1dría, que la antigüedad contó entre las siete ma
raYillas del mundo. 

Tolomeo, después ele admirar la obra del ai:tista, 
observó que faltaba al monúmento un último toque y 
consistía en que su nombre de rey fuera esculpido, como 
srllo que apropiase el honor de la idea, en encumbrada 
_\· bien visible lápida. Entonces Sóstrato, forzado a obe
decer, pero celoso en su amor por el prodigio de su gc
llio, ideó el modo ele que en la posteridad, que concede 
la gloria, fuera su nombre y no el del rey el que leyesen 
las generaciones sobre el mármol eLerno. • Do cal y arena 
compuso para la lápida una falsa superficie y sobro ella 
extendió la inscripción que recordaba a Tolomeo; pero 
debajo, en la entraña clurn y luciente de la piedra, gra,
IHí su propio nombre. 

La inscripción, que durante la vida de Tolomco 
fué engaño de su orgullo, marcó luego las huellas del 
tit•mpo destructor; basta que un día con los despojos del 
mortero, voló, liecho polvo vano, el nombre del prínci
pe. Rota y anntada la máscara do cal, se descubrió en 
lugar del nombre del príncipe, el ~e Sóstrato, en grue
sos caracteres, abiertos con aquel encarnizamiento que 
el deseo pone en la realización de lo prohibido. La ins
cripción Yindicadora duró cuanto el mismo monumen
to; firme corno la justicia y la Yerdad; bruñida por la 
luz de los cielos en su campo eminente; no más sensi-· 
hlr que a la mirada ele los hombres, al viento v n la 
llnvia. " 

José Enrique Rodó. 
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XXXVIII 

UN DIA DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
(Del "Diario de Campaña" ·del general Bartolomé Masó.) 

Vega Vellaca, mayo 28 de 1896. 

He pasado muy bien la noche. El día ha amane
cido muy hermoso. Se ha sentido fuego en la direc
ción que va el general Calixto García con las fuerzas. 

Temprano he escrito en el "Diario" del C. José 
Clemente Vivanco, Secretario interino del Consejo y 
Canciller de la República, el autógrafo siguiente: 

"Debía para este libro en el que se recogen las im
presiones diarias de un excelente patriota amigo míe, 
tan joven como ilustrado, tan ilustrado como modesto, 
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UlJ eoneeptu vJalquiera expresado por mi débil pluma, 

y "ºY a satisfacer mi deuda. 
Acabo de llegar del territorio de Manzanillo, del 

territorio de ese pueblo do se toman las límpidas aguas 

del hermoso río que le da su nombre al histórico Yara, 

de aquel Término Municipal do ví la luz primera; do el 

l O de octubre de 1868, lancé con Carlos Manuel de 

Céspedes en su ingenio "Demajagua", en calidad de 

segundo jefe y miembro de la junta provisional consul

tiva de gobierno, el grito de guerra contra la domina

eí,ín de España; y do el 24 de febrero de 1895 en mi 

fiuca "Bayate", llena el alma de fe, llevando en mi 

memoria el recuerdo siempre venerado de mi antiguo 

e ilustre compañero, proferí de nuevo ese grito; grito 

que debió repercutir allá en la tumba que guarda sus 

gloriosos restos, haciéndome comunicar su propio e~

píritu, el espíritu que juntos nos animaba en aquella 

lucha para hacerme sostener luego en la de su Cl)11-

timiación. 

Empero, si todo eso aconteciera allí, de allí tam

bién ... mas, ipara qué hacer la expresión de lrnchos 

que de su análisis podría tener que salir lastimado el 

prestigio de ciertas entidades 7 Si un sentimiento de ¡,a

triotismo me hizo soportar esos hechos con resigna,;ión 

CRtoica, antes que producir un espectáculo poco edifi-· 

cantr, quizás esperando; ese mismo sentimiento me dice 

que debo ·silenciarlos todavía y haRta que mirarlos con 
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glacial indiferencia, como obra natural de la u:1ísma si
tuación anormal porque atravesamos: pues las revolu
ciones j ah! . . . las revoluciones· son cual las tempestfl
des que todo a su paso lo hacen ,estremecer; difiáendü 
sólo en que éstas, por lo común, estaban allí siempre 
donde tienen su base y aquellas donde la fuerza de bs 
acontecimientos lo determinan. 

Es un axioma que sin la revolución del 10 de octu
bre no habría surgido la del 24 ele febrerÓ; como sin la 
deposición y muerte ele Céspedes, probablemente no hu
biese llegado a surgir el pacto del Zanjón. Fué tal el es
tremecimiento que aquélla experimentara al ocurrir tan 
desgraciados sucesos, que dicho pacto, aunque con algu
na lentitud, hubo ele venir. Y para que fuese más forzo
so y necesario habíale precedido la lamentable muerte 
de Agramonte y sucedióle primero la hericla y captura 
de Calixto García y más tarde la captura también de 
'Tomás Estrada: ambos acontecimientos igualmente 
sensibles y de suma trascendencia: que aunque es ver
dad que los hombres pueden substituir con facilidad 
ciertos males no hay poder humano que los detenga .. 

Así y todo, aquella revolución pudo sostenerse so
bre diez años. Como ha dicho el ilustre Manuel San
guily: "No quedó paralizada; sino que era empeño de
masiado vasto, complicado y difícil para que hubiera 
podido realizarlo una sola géneración''. Si la prcse11tc 
tuviese la desgracia de correr la misma suerte, que no 
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lo temí en sus primeros albores, cuando sólo contaba 
con el invicto Guillermo J\foncada que, moribundo, fal
to de vida, pero lleno de patriotismo y dignidad sobre 
todo, salió para rxlrnlnr su último suspiro en Cuba li
bre; así como con los denodados Rabí, Amador Gue
rra y otros; cuando aun no nos había llegado el refuer
zo poderoso de Maceo y Gómez, bien que éstos no nos 
trajeron más que su fama de guerreros justamente con
quistada en la década pasada; si corriese la misma 
~ucrte, repito, entonces podríamos exclamar, parodian
do la doctrina de Monroe: "América no es para los 
a rnericanos". 

Mas, no llegará ese caso, que si cada día tenemos 
11,ayores elementos de fuerza que oponer a la injustifi-, 
!'H hlc tenacidad de los españoles, tanto como con rllos, 
eo11tamos y hemos contado siempre con la firmeza de 
1111cstros propósitos y la justicia de nuestra causa". 
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XXXIX 

LAS FLORES 

Gloria _v ornato clel :,;uelo, 
Por su pompa y sus colores 
0~110 los astros al cielo 
So:rt-'a los prados, las flores. 

¡ Cómo la \·ista se esparce 
Al Yer a orillas del río 
Lucir como un rico engarce 
Entre el musgo su atavío! 

Tal parece en su Yaivén 
Brindarles la linfa pura, 
Con lágrimas ele ternura,· 
Suspiros de amor también. 

GUERRA Y 1lONTOl{L-4 9 8 
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1-íijas dulces, predilectas 
De la hermosa creación, 
Entre sus obras perfectas 
lfllias maravillas son. 

Su belleza al ave inspira 
Que canta ahgrc, dichosa, 
Y libre revuela y gira 
Sobre la encendida rosa. 

Y el céfiro, trovador, 
Que en las ramas gime y llora, 
i,No es el rendido amador 
Que sus favores implora 7 

Y o las amo y las admiro, 
Y a broten en la pradera, 
Ya en la verde enredadera 
De un apacible retiro. 

Por eso adorno con ellas 
El muro de mi ventana, 
Y las miro en ]a mañana 
A la luz de ]as estrellaR. 

Y si alguna Re marchita 
Me entristezco, y me parece 
Que es un alma que padece, 
Un corazón que palpita. 

Rosa Kn,ger. 
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XL 

EL ELEFANTE Y LOS PEQUEl'tOS ANIMALES 
(Cuento Indio). 

I 

Dos gorriones hicieron su nido en un árbol situaclo 
en un espeso bosque. Cuando llegó la hora del mcd~o 
día, un elefante atormentado por el calor del sol, se e 
bijó debajo del árbol para disfrutar de su fresca som
bra. Los gorriones celebraban aquel día el nacimiento 
de sus primeros hijos, unos pichoncitos pelados y ca
bezones que acababan de romper el cascarón del huevo 
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y piaban, abriendo sus grandes bocas, pidieudo a los 
padres su comida. El alborozo de los pájaros molestó 
al elefante que se hallaba. fatigado y soñolieilto. 

-¡ Malditos pájaros !-dijo ;-ya me fastidian 
vuestros chillidos imprudentes. Y cogiendo con su 
trompa la rama donde estaba el nido, la sacudió con 
fuerza, hasta que el nido con sus gorrioncitos cayó al 
suelo, y los padres volaron asustados, refugiándose en 
un árbol vecino. 

Desde allí presenciaron la muerte de sus hijuelos, 
pisoteados por el irritado animal, que quiso desahogar 
de este modo el mal lmmor que sentía. 

Lloraban los goniones inconsolables por su des
g;racia, hasta que un pájaro carpintero, atraído por el 
clamor de las avecillas, se posó cerca de ellas querieudo 
c0110cer la causa del llanto. 

Cuando los gorriones le explicaron el suceso ocu
rrido, el carpintero exclamó de esta manera: 

-No es propio ele ánimos esforzados lamentarse 
largamente por hechos ya ocurridos y que no tienen 
1·emedio. 

Antes bien, en vez ele 1101w tanto, debéis meditar 
en los medios convenientes de imponer un castigo al fe
roz animal que ha causado vuestra pena, puesto q~c, 
cuando un fuerte ofcnte a un débil, si éste sufre con re
~ignación, aquél se engríe y se siente dispuesto a repe
¡ ir sns atropellos. 
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-¿ Qué podemos hacer uosotros, infclic0s pajari-
llos-contestaron los gorriones-contra un animal tan 
fuerte? N uéstros picos son demasiado débiles para pe
netrar en su dura piel, y él, en cambio, de un sólo gol
pe con su trompa, puede dejarnos sin vida. 

-Cuando un animal débil desea tomar venganza 
de otro más fuerte que él-replicó, el carpintero-no 
tl0be pensar en atacarlo de frente y con sus armas, por
que sería derrotado. Antes debe buscar alianza con 
otros seres débiles como él, que estén expuestos a los 
agravios del fuerte, poniéndose de acuerdo con ellos y 
procediendo por medio de la astucia. 

-Gl!íanos con tu sabicluría, ilustre pájaro-ex
clamaron los gorriones-a fin de que podamos calniar 
la ag-it¡wión--que hay en nuestros corazones, castigando 
al soberbio elefante. Es en la advNsidacl do>Jcle se pnrn
han los verdaderos amigos. 

-V enicl conmigo-les elijo el carpintero. Hay 
nna mosca zumbadora amiga mía, que vive en. m1 da~ 
ro del bosque, allí donde las arañas no puede tejer :,;ns 
t das. V eremos lo que ella nos el ice. 



-118-

XLI 

EL ELEFANTE Y LOS ANIMALES PEQUEAOS 

II 
Al llegar donde estaba la mosr.a, dije, el ral'pintero: 

-Hermana, aquí vengo con estos dos amigos go
rriones a quienes el elefante ha matado los hijos, a fin 
¡le que nos demuestres tu amistad, ayudándonos a castigar al elefante. 

-Hermano carpintero-respondió Ja rnosea--cn_ 
la adversidad se prueban los verdaderos amigos. Aquí 
me tienes a tu disposición: dime lo que debo hacer para ayudaros. 
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Dijo el carpintero: 

-Aun tengo otra amiga, una rana cantadora, 
que vive en la laguna, con la cual debemos Cllntar tam
bién, para que, puestos todos de acuerdo, podamo:,; dar 
~ntisfacción a nuestros amigos, los gorriones. • 

Fueron todos a buscar a la rarui, a la cual llijo el 
carpjntero : 

-Amiga mía., venimos a buscar tu ayuda para !o-
11iar venganza del elefante que ha dado m11crte a los 
liijos de nuestros amigos los gorriones; queremos ~a
ber si podemos contar contigo. 

-Amigo mío-replicó la rana ;-no era nece:-a
rio que me hicieras tal pregunta. En la, adversidad se 
prueban los verdaderos amigos; además, no conviene 
dejar impune la ofensa que un fuerte infiere a un dé
bil, porque, entonces, aquel se siente animado a conti
nua.r sus atropellos; hoy puede dañarte a ti, mafia na 
a mí. 

Así, pues, dime lo que debo hacer para ayudarte. 

Celebraron consejo los pequeños animales y, al 
fin, combinaron un plan. 

En la hora del medio día, cuando el elefante se 
hallaba descansando en la sombra de un árbol, se acer
_có la mosca a sus orejas, zumbando y produciendo un 
sonido musical, pero sin posarse en su piel, a fin de no 
causarle ninguna irritación. 

Halagado el elefante por el zumbido de la mosca 
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." agobiado también por la fuerza del calor, cerró los 
ojos, quedando adormecido. 

Entonces vino el pájaro carpintero y picando con 
toda su fuerza en la piel fina de los párpados del ele
fante le perforó los ojos, dejándolo ciego. El enorme 
11nimal enfurecido agitaba su trompa, dando ,fuerte1< 
golpes en los árboles, pero sin poder alcanzar a ni11gu
no de sus astutos enemigos. 

En aquel momento, la rana se colocó al borde de 
mi gran precipicio que allí había y empezó a cantar. 

El elefante, atorme11tado por la sed y por el dolor 
ele sus ojos, quiso refrescarse, y se dirigió hacia el lugar 
de donde partía el canto ele la rana, creyendo que allí 
e~taba la laguna. 

Al llegar al borde del foso, cayó, rodando hasta el 
fondo del abismo, donde murió. 

Los gorriones, el carpintero, la mosca y la rana, 
C'clebraron con alborozo la victoria obtenida sobre el 
elefante, de cuyas iras quedaron todos libres de este 
modo. 
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XLII 

EL RELOJ Y LA CAMPANA 

Rn una torre Yecinos 
un reloj y una campana, 
entablaron cierta tarde 
plática amistosa ~· franca. 

-iSabes, dice ella, amiguito, 
que tienes costumbres raras 7 
¡ Qué serio ! ¡ Qué taciturno ! 
¡ Qué voz tan grave ~T pausada! 
Nunca ríes, nunca lloras 
i no hay pasiones en tu alma 7 



-122-

-Tengo una pasión, amiga, 
pasión buena, pasión santa: 
la pasión de la verdad 
unida con la constancia. 

-i Qué crees tu que piensa el mundo 
de tu sempiterna charla 1 
Tan pronto lloras a un muerto 
con lamentos que desgarran, 
o al ver a un recién nacido, 
de risa te desbaratas. 
Y esto sin tregua, querida, 
pues a veces van mezcladas 
con tus más alegres voces 
tus lágrimas más amargas. 

-Me gusta agradar a todos, 
tener protección y fama, 
y según miro las otras, 
así compongo mi cara. 

-La lisonja, amiga mía., 
sólo a los necios agrada-; 
creyendo engañar a todos, 
ella propia es quien se engaña. 

¡ Qué pocos relojes hay! 
' t ' 1 y ¡ cuan as, cuantas campanas. 

A ureli.a Castillo de González. 
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XLIII 

SAQUEO DE PUERTO PRINCIPE 

I 

Desde principios del siglo XVII empezó a adqui
rir gran importancia la industria ganadera en Puerto 
Príncipe, considerada corno la segund3, poblaci6n de la 
isla por su riqueza. El contrabando, que había hccl10 
prosperar a Bayamo notablemente, fué asimismo ia va
rita maravillosa que operó el desarrollo de Crcmagii.ey, 
cuando toda la isla se encontraba en el más espantoso 
atraso, pero la condici6n de contrabandi:,;ta nada tc11ía 
en aquella época de deshonrosa. Las trabas que la le· 
gislación ultramarina oponía al libre comercio y aun 111 

comercio nacional, obligaban a los pueblos a practicar 
la defraudación del fisco, si defraudación puede lla
marse un comercio clandestino que no tenía, por lo tan
to, como prohibido, arancel por qué contribuir. 

La reputación de pueblo rico que Puerto JJríncipe 
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disfrntaba, debió llegar mny ponderada a c011oci111iclllo 
de la n1sta cuadrilla de facinerosos del mar qne tenía 
sns cuarteles permanentes en la Tortuga y en Santo Do
mi11go, proque sólo así se comprende que l\forga1i, el 
pirata de mayor fortuna y nomure e11 aquella épocD, se 
la11zarn al asalto de una ciudad rle tierra adentro, em
presa de mucho más riesgo que realizar un desemha reo 
('ll Batabanó, Santiago o en la misma Habana. Sin du
da, el activo comercio ilegal que sostenían los cama
giie_rn110s con los ingleses y los holandeses de las Allti
llas facilitó a Morgan derrotero fijo y seguro para W•
rnr a aquella poblacjóu y recoger un considerable bo
tí11. Antes de referir el episodio de la invasión, diremos 
nlgo acerna del caudillo que la rerdizó en el último ter-
c·io del siglo XVII. 

Enrique Jua11 Morgan era un úu11oso jefe de fili
lmsteros ingleses nacido en el país de Gales, hacia 1637. 
Hijo de m1 labrador de aquellos feudos rnales, se hizo 
ma rincro, sintiéndose con insaciables deseos de correr 
mundo, y, corno era hombre iute]ige11tc e intrépido, Ue
gú pronto a mandar un barco costero, trabando conoci
miento co;1 el Yicjo corsario l\fansfield, que lo hizo su 
segundo, lo trajo a América y lo lanzó a la Yida axentu
rera de la piratería. Pronto el nombre de l\forgan fur 
pronunciado con terror c11 rstos mares, reali~ando gol
pes ele manos tan andaec:-: y afoitunados corno la toma 
ele Porto Bel o en 1668 ( de retorno ele cuyo hecho tocó 
en Cuba), la ele l\faracaibo, el año siguiente, no obs-
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tante hallarse protegido aquel pueito por u11a escuadra; 
y, por último, el saqueo de Panamá, en 1671. 

Ji~nriquecido Morgan en algunos años, se retiró a 
disfrutar del producto de sus rapiñas a Jamaica; domle 
:wabó tranqui]arne11te sus días en 1690. 

Decíamos que no habfa rnl,ido a Puerto Príucipn 
su situación de pueblo interior para nrse libre ele irrup
ciones piráticas. lVIorgan, a priucipio de 1668, recon
centró en la isla de Pinos ( que por entonces estaba casi 
desierta) una flota de doce Yelas, tripulada por 700 
fieras, mejor que piratas, escogido¡;: entre los más dis
tinguido¡;: facinerosos ingleses, franceses y jamaiquinos. 
Su primera intención fué, dícese, desembarcar en Ra
tabanó para atacar la Habana por tierra; pero d1~:-;istió 
de su proyecto por habérselo hecho comprender l o 
arriesgado del ernpeí'ío, con los recursos de que dispouía. 

Ento11ces, enderezó su acometida al Puerto· del 
Príllcipc, amaneciendo el 28 de marzo del citado aí'ío de 
1668 en la caleta de Santa l\fn ría, al oeste de la. costa 
meridional, donde desembarcó su gente con el ma_nlr 
cuirlndo y sigilo; pero toda su diligencia 110 pudo e\~Ítar 
que un guajiro prisionero por ellos, lograra fogan;r, lle
rnndo a la población la noticia del desembarco, 11oticia 
que, por lo inesperada, por lo estupenda, sembró b 
con:--ten1aci1,11 en aquel Yeeindario, cuya. parte más priu
(~i pal P inofensiva se internó en el motltP, lleYándo:--e 
eunuto pudo transportar después de habrr entcrrndu 
sus riquezas, que 110 ¡;:rrían muy cuantiosas. 
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XLIV 

SAQUEO DE PUERTO PRINCIPE 

II 

Pero la gente camagüeyana no era de aquella que 
por terrible que fuese la reputación de un pirata, se ,lc
r·la rnsc en fuga sin pretender, por lo menos, la dcfousa 
t1c sus hogares. Un alcalde, cuyo nombre no hu pas,1do. 
por desgracia, a la historia, cuando pasan tantos Hom
bres de imbéciles y malvados, reunió a todos los que 
lmenamcnte se prestaron a empuñar las armas, sin dis- • 
tinción ele clase social ni de color, y cuando el :M:organ, 
c-1 dín 29 se presentaba ante las flacas empa1izadn-; de 
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la ciudad, se reunían ya, llenos de coraje, armados y 

dispuesto a combatir, 700 infantes y 100 jinetes. De 
suponer es que el armamento no sería brillante; pero sí 
lo fué la primera carga al machete que dieron a ·los pi
ratas, matando algunos de ellos. 

Nuestro amor patrio no puede llevarnos a falsear 
la verdad histórica. Bebedores de sangre, los soldados 
de Morgan, recibieron como si fuera un pequeño chu
basco aquella acometida de los prineipeños y sin des
componerse en lo más mínimo, resistieron sn empuje'. 
Destacando después dos grupos de moRquetes por los 
flancos, cogieron entre dos fuegos a los bravoR defenso
res, haciendo en ellos tal destrozo, que su caudillo, el 
vil,leroso alcalde anónimo, murió en el encuentro, jun
tamente con más de cien de sus animosos compañeros. 
Los filibusteros, agueridos, de alma atravesada. a VPi'.ü~ 

dos a los peligros, armados hasta los dientes, c1ic•stros 
en la táctica y ganosos de botín, a la vez que inanilfü1os 
por un caudillo de gran fortuna y temerario valor, pe
netraron en brillante falange hasta la plaza de la ;-¡o
blación, viéndose obligados a combatir con un numeroso 
grupo de valientes vecinos que, aunque sol<lados hiso
ños, se defendieron hasta el Ílltimo extremo. Desd<' 
las mismas casas, con toda clase de armas y de proyec
tiles, se recl1azó la irrupción de los piratas; pero Mor
{)"an los conminó a que se rindieran a. discreción o ele lo 
i"' 
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eoutrario lo entregarfo todo a las llamas y serían todos 
pasados a cuchillo. 

Corno la amena:.-:a dr )\Iorgan se había cumplido 
l'Jt todos los casos en que ht había fulminado, se efectuó 
la rcllClición, logrando algunos vecinos escapar a los 
montes. B11tonces (•rnpezú la odisea dolorosa de los ra
magiicyanos. En:--ciíora do:-; del pueblo, los piratas en
l·errarnn a los Yecinos en las dos iglesias y dieron prin
cipio al saqueo sin que nada se salvara de su rapiña. 
He habían distribuído por las casas y, en tanto los pro
pietiuios infelices, euccrrados en los templos perecían 
<le hambre y de sed, olvidados de sus opresores, estos 
se elltregaban a la más desenfrenada orgía. Muchos Ye
('i 11os que gozaban fama de adinerados eran sometidos 
al tormento para obligarlos a declarar el sitio. en que 
guardaban sus riquezas. 

Cuando uada (lUedaba ~·a por robar ni. saquear, 
Morgau, implacable, exigió un crecido rescate por 
abandonar el campo sin entregar el resto a las llama:-:. 
Pero, en vista ele que era imposible conseguir del Ye
cincla rio aquel 11uevo sacrificio, determinó embarcarse 
mediante 500 reses que le fueron llevadas a bordo por 
los mismos vecinos, después de saladas. 

Alvaro de la Iglesia. 
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XLV 

¡VIDA MIA! 

(Décimas muy populares en la primera guerra de independencia, 
compuestas por el coronel Ramón Roa). 

Cuando el patriota soldado 
así que la noche llega, 
al grato sueño se entrega, 
por la fatiga agobiado; 
:vo, del desvelo asediado, 
en la noche obscura y fría 
tan silenciosa y sombría, 
alzo al cielo mi querella, 
y a la luz de cada estrella 
"yo pienso en ti, vida mía". 

GUERRA Y M0N'fOJU.-1'·' 
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Y cuando estoy ele avanzada 
en un oculto retirn, 
exhalo un hondo suspiro 
al ver la luna plateadfi. 
'l'cng:o la vista cla.-ada 
mirando a la opuesta vía 
y si oigo en la cercanía 
un rniclo hacia donde esto_v, 
me preparo, el ¡alto! doy 
"y pienso en ti, vida mía''. 

Cuando llega la, maíiana 
alumbrando rl firmamento, 
:v suena en el campamento 
alegre, el toque ele diana; 
cuando en la incnlta sabana 
se forma mi compañía, 
y el sargento, al ser ele día, 
pasa lista, diligente, 
al responderle, ¡presente! 
"yo pienso en ti, vida mía". 

Cuando al pie de la trinchera 
desde lejos se divisa 
f'lol a 11do a la freRca hriRa 
de mi Cuba la bandera, 
si al enemigo se espera 
qnc nos ataque ese día, 

1 

1 
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los cubanos a porfía 
ponen el pecho a la guerra 
y al dar un ¡ viYa ! a· mi tierra 
"yo pienso en ti, vida mía! !. 

Cnando a mis plantas estalla, 
por los aires rebramando 
humo y polvo levantando, 
un buen tiro de metralla, 
al compás de la batalla 
y feroz carnicería, • 
en medio de ]a alegría 
que da el triunfo al vencedor, . . . 
YO siempre p1ern:o en 1111 amor, 
"~·o pienso en ti, vida mía". 

• Y cuando enYaino el acero 
después que pasa la acción, 
vas fija en mi corazón 
corno un brillante lucero. 
Mas, oye, el clarín guerrero 
resuena en la selva umbría; 
¡adiós! que si en este día 
la muerte he de recibir, 
a la hora de morir 
"pensaré en ti, vida mía". 
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XLVI 

A T ANASIO, EL EXPLORADOR 

I 

Bu una fi11ea situad,1 al ~ur ele Quivicá11, pero pcr
tcuccicute al municipio de Batauanú, vivía en el año de 
1895 una familia de lahradores ele color. El mayor de 
lo~ l1ijo~ del c-010110 era Atn11asio, joven mestizo que te
i1Íct dcuiod10 o diecinueve aílos. :\tanasio era muy ale
gre y ligero de cai·áctor. Tocaba la bandurria, cantaba 
décimas uriollas y ern un hncn hailaclor de zapateo. Los 
tlonii11g-os, por la tarde, ensillaba temprano su potro ala
zá11. torna ha su bandurria y se iba de recorrido por las 
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fincas donde solían organizars(' guateques. Su joviali~ 

dad y nlegría lo conquistaba11 amigos por todas par

tes, pero le hacían mal visto de ]a· Guardia Civil. Ata

nasio, por su paite, le tenía mala voluntad a los civiles. 

JDstos le habían quitado una Yez un machete do hoja lar

ga y bio11 templada que O'ra su orgullo; le oxigía11 In rf!

cluw personal en tono autoritario; le habían llamado 7w-

1To mulato, cierta ocasión en que les contestó con algo 

do altivez, y le habían amenazado con darle componte. 

Desde el mes de marzo del citndo afío de 1895, lle

garon a Atanasio noticias de que en Santiago do Cuba 

había. estallado la revolución para arrojar de la isla al 

gobierno español. El se alegró en él alma y cuando a fi

nes de diciembre supo que los revolucionarios manda

dos por Máximo Gómez y Antonio Maceo se acercaban 

con rapidez, se dispuso a unirse a las fuerzos de los re

volucionarios. El día cuatro de enero de 1896 las fuer

zas invasoras cruzaron cerca de la finca donde vivía 

Atanasio y éste se unió a ellas. Siete días después se ba

tió, ·por primera vez, con los civiles, en el combate sos

tenido en los ingenios "Mi Rosa" y "San Agustín", al 

sur de Quivicán, por el general <Jórnez, con las colum

nas españolas mandadas por el brigadier Aldecoa y el 

coronel Galbis. 
Las tropas cubanas tuvieron muchos heridos-más 

de cincuenta-y fueron enviados a unos bohíos cons

truídos en los bosques hacia el sur, como a una legua del 
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lugar del combate. El general Gómez dejó un grupo de 
hombres encargado de custodiar los heridos proporcio
, arles alimentos, defenderlos y trasladarlos a lugar se-
guro en caso de que los españoles tratasen de apoderar
se de ellos. Dichos hombres debían ser todos conocedo
res de la zona; por esa razón se dispuso que uno de ello:,; 
fuese Atanasio. 

El jefe del grupo confió a Atanas:o, que 11onocía el 
terreno palmo a palmo porque había nacido y se había 
criado en él, el peligroso cargo de explorador. Morita
do en su ligero potro, armado ele su tercerola y su ma
chete, unas veces solo y otras en unión de un compañe
ro, Atanasio debía vigilar constantemente, yendo de 
aquí para allá, como a una legua ele donde se hallaban 
los heridos, los caminos de Quivicán, San Felipe y fü1-
tabanó, por donde podían aproxirnarsl' las tropas espa
ñolas. En caso de que éstas apareciesen por cualquiera 
de dichos caminos, el explorador debía mantenerse en 
contacto con la vanguardia de los españoles, marchar 
delante de éstos y dispararlPs de Yez en cuando, a fi11 
de que el ruido de los disparos sirviese de aviso e indi
case la clirecció11 en que los españoles se acercaban . 

• . ' 
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A TANASIO, EL EXPLORADOR 

II 

El peligroso cargo de explorador se avenía muy 
bien con la manera de ser viva e inquieta de Atanasio, 
Oculto entre las malezas, jinete en su brioso caballo, es
peraba a las tropas enemigas, disparaba rápidamente 
sobre ellas varias veces su tercerola y se alejaba perse
guido por una lluvia de balas y un escuadrón de jine
tes. Estos, poco después hacían alto, temerosos de caer 
en una emboscada si se alejaban mucho del grueso de la 
columna. ,, j7'-: • 1 

Más adelante, repetía Atanasio la misma opera
ción, orgulloso de mantener en movimiento él solo a m;l 
hombres o más. 
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Su reputación de explorador intrépido y habilísi
mo se extendió con rapidez. Su audacia llc6ó al extrenw 
de desafiar de cerca a los jinetes enemigos, exponién
dose a ser capturado o muerto. En una ccasión le ll1i!,

Laron el cnballo y escapó milagro,;ame11te a la grupa de 
un compaSíero suyo, que se adelantó n recogerlo bajo 
una granizada de balas. El peligro que corrió esta vez 
sin recibir un rasguño, Lizo aumentar su I emeridad. 

Pocos días más tarde, ocnlto entre unos campos de 
cañas bravas al sur de QuivicáJ1, vi6 acercarse una co
lumna enemiga. Disparó varias veces su carabina con
tra los soldados que niarcliaban a vanguardia, y se di
rigió al paso <le 1111 caballo a.uu s,Lo próx.,mo. Pidió un 
poco de cnf é y bromeaba con las mnjt1res de la casa que 
le rogahan que huyera a ocultarse, cuando se vió envuel
to por un numeroso grupo de jinetes espaíioles que sur
gieron al galope detrás de un platanal. Conducido ante 
el jefe de la colunllla e identificado por algunos guerri
lleros que le conocían, se le ofreció que se le salvaría la 
vida si guiaba la columna hasta las rancherías de la cos
ta. Se negó resueltamente; ni las amenazas ni los golpes 
le hicieron cambiar en lo más mínimo su firme resolu
ción de no entregar a ~us compañeros. Algunos guerri
lleros que conocían su proverbial ligereza de carácter, 
estaban asombrados de la firmeza con <JUC A tanasio 
prefería morir a ser traidor. Rl jefe de la columna no 
quiso darle muerte como pretendía el capitán de la gue-



-137-

rrilla, y remitió el prisioneros a la Habana. Juzgado 
ante un consejo de guerra, fué condenado a muerte y 
fusilado en el foso de "Los Laurrlcs". Durante la guerra 
de· Independencia otros muchos cxplorndorrs cayeron 
en manos de sus enemigos, corno ,\ t111rnsio, o fueron 
muertos en sitios apartados y drsconocidos, sin que se 
conserve el menor rec-uer<lo de sus n11rmimos heroísmo-;. 
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XLVIII 

A UNA MARIPOSA 

BieHvcnida, risnriía, 
Gnlm1n mariposa 
Que giras amorosa 
Por entre flores mil; 
No sabes como gozo 
Al verte revolando, 
Los néctares libando 
Que te brindó el pensil. 

Dicen que erns modelo 
De pérfida inconstancia; 
Para mí, de la infancia 
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Eres imagen fiel, 
Sus juegos me recuerdas, 
Sus risas e inocencia; 
Por eso tu presencia 
Me colma de placer. 

Tu rapidez donosa 
Cautiva el alma mía, 
Y cándida alegría 
Siento nacer en mí; 
Y tu afán bullicioso, 
Tus gustos previniendo, 
Tus anhelos comprendo, 
rru júbilo infantil. 

Tras florido naranjo, 
Oculto un rapazuelo, 
Ansioso espía tu vuelo, 
Cual diestro cazador : 
Tu reposo peligra, 
La libertad que adoras; 
Sus miradas traidoras 
Te siguen _con ardor. 

No quiero que su mano 
Te guarde prisionera; 
Mi corazón perdiera 
U na lusión feliz; 
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Huye, mariposilla; 
\~uelYe a la rosa bella, 
\'nch·e a posarte en ella: 
Yo Yeln l'é por ti. 

Y si hasta aqni te sigue 
Porfiado tu enemigo, 
JJe diré que contigo 
Ligada mi alma está; 
Y él, oyendo mi queja, 
Y dócil a mi ruego, 
Te dejará en sosiego 
Tu dicha disfrutar. 

n osrt J{ l'Uyel'. , 
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XLIX 

LA PRUDENCIA DEL REY FILIPO 

IIuLo en Macedonia, país de Europa, situado al 
norte de Grecia, un rey llamado Filipo, que goberna
ba su reino con gran habilidad y prudencia, preparan
do la futura grandeza que llegó a alcanzar bajo el go
bierno de su hijo Alejandro, a quien se couoce en la 
historia con el sobrenombre de El Magno, por las gran-

. des conqui~tas que realizó. 
Pero, por bueno que sea un gobernante, y por ex

celentes quo sean sus disposiciones para el gob;erno, 
nunca faltan personas que censuren sus actos ? rn6uen
tren motivos de queja en su conducta . 

.Así sucedía en Macedonia, con algunos murmu-



radores que :-:i II rrsRr rsta hnn criticando las disposi
(·ionrs del re~'? hablando mal de éL 

Dr rstas murmuraciones se enteraron algunos cor
tesm1os suyos, quiénes, corno· sueeile siempre en cas(,s 
nareeidos, consideraron aquello corno el más grave de
lito <¡ne se pudiera cometer. 

Inmediatamente fueron a ver al re?, a.l que dijeron: 
-Señor, hay en vuestro reino irnntcs de tan cri

minales intenciones, que están poniendo en peligro la 
"'Cg'lll·idad del Estado con su abominable proceder. 

-i Qué sucede1-preguntó el re~'.-i,Están c·ons
nirando para entregar la patria al extranjero o están 
t•·amando una matanza general de macedonios·? 

-Peor que todo eso, señor-resriondieron los c:or
trsanos.-¡ Están criticando las medidas de gobierno 
que Yucstra majestad se digna disponer, con sn gnm 
~a biduría, para bien de' sus súbditos! A demás, He per
miten cxwesar,;e en malos términos de vuestra s:::ii.rrncla 
persona. 

-¡ No es más que eso?-replieó el rey.-Id tran
quilos :v no os alarméis por tan poca cosa. Ellos no s011 
tirn malos ciudadanos corno vosotros creéis, pues al pro
crder ::i.sí, sin duda se proponen una de estas dos cosas: 
o probar mi paciencia o procurar ocasión para que yo 
rnrnie11de mi conducta. 

Ri lo que dicen es falso, ponen mi paciencia en 
prncba, :v yo quiero demostrar que tengo la suficiente 
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para oír con calma sus falsas iic11saciones; si lo que di
cm es cierto, hacen bien en decirlo, pues cuando yo 
lo sepa, reflexionaré sobre ello. y reformaré mi modo 
de proceder. 

Y oíd esto: no es un mal sino un bien, el que los 
ciudadanos se interesen por las disposiciones que dic
tan sus g;obernantes y las critiquen cuando las ju;1,~·uen 
perjudiciales. 

Los cortesanos se retiraron a Ycrgonzados y con
f m:os; por la gran lección que acababan de recibir. 



-1H ---

7 ~-v .......,-, 
/ 

ro/ 

--
~ ........ 

!;W.: 
~ 

L 

EL JOVEN Y EL LADRON 

Un joYCn regrc~aba a sn país; después <le m1a lar
ga ausencia. 

Estalx1 1!111~-contento, ¡me::-, a fuerza de privacio
nes, había logrado economizar mia buena cantiJHd de 
dinero que llernba corno regalo a, su anciana madre. 

Un afío antes se había sc¡mmdo de ella, viendo qne 
por mucho qne trabajaba, no lograba sostenerla. 

-Me YO,V de esta comarca, madre mía-le dijo 
al marcharse-ya que aquí nadie aprecia mi trabajo lo 
snficiente parn que los dos podamos ~o-;tenernos con Pl .. 

Si logro hacer fortuna, volveré dentro de un afto 
1 rnyéndote todo el di11ero que haya pod.ido econornizm. 

~\hora YolYía con mm gran bolsa de dinero, gnar-
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dada coH mucho cuidado en el pec'·o, por temor a que 
nlgún ladrón lo asaltara en el camino,,, se la arrebatara. 

-¡ Qué contenta se pond~·á mi 1uaclre cuando me 
vra y sepa que mis esfuerzos no han sido infructuosos! 
Con este dinero compraré una casitn y una huerta; sem
braré en ésta cuantas hortalizas pueda y con el dinero 
que me den por ellas viviremos en lo imcesivo sin te-
mor a la miseria. • 

Como era la hora del medio día, brillaba el sol en 
lo alto del cielo y sus rayos abrasaban la tierra. 

El joven se sintió cansado y sediento, y deseó vi
va~ente hallar un lugar donde pudiera descansar un 
rato y apagar la sed. 

En esto, divis6 un pozo en la orilla del camino, y 
hacia él se dirigió. Sacó agua con el cubo, bebió hasta 
saciarse y después se sentó junto al brocal quedándo
se dormido. 

Cuando despertó se puso en pie con intención de 
marcharse, pero, entonces, vió a lo lejos un jinete ar
mado que se dirigía hacia él. 

-Sin duda es un bandido que rnerodra por estos 
lugares-pensó el joven.-Cuando llegue aquí, me ro
bará la bolsa que traigo y quizás me dé la muerte para 
que no pueda delatarle. i, Qué haré para salvarme 1 
• De pronto se Je ocurrió una idea que puso en pníc-
1 ica en seguida, Cortó la soga que sujetaba el cubo, r1e 
modo que éste cayó al agua y se fué al fondo. 

GUERKA Y MIONTOIU.--4,;,, 10 
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Bntonces empezó a laii1entarse en alta voz, di

ciendo: 
-¡ Pobre de mí, que he perdido, en un momento, 

todo el fruto de mi trabajo de un afio! t Cómo recupe
raré mi tesoro 7 

Al llegar el ladrón a la orilla del pozo, pregunt6 al 
JO Ven: 

-¡ Por· qué te lamentas de ese modo 7 t Qué des
gracia te ha ocurrido 7 

-Un cubo de oro se me ha caído e11 el pozo--rcs
pondiií el muchacho ;-y tengo miedo de bajar a hu.f<
carlo, pues, como no sé nadar, puedo ahogarme. 

-¿ Y para qué traías tú ese cubo, y cómo lo de
jaste caer en el pozo ?-volvió a preguntar el ladrón. 

-Escucha la historia,-dijo el joven: 

"He estado durante un año al servicio de un joye
ro, pero deseando volver a mi país para vl;)r a mi ma
clre, me despedí de él y le pedí mi salario. Entonces él 
separó la cantidad de oro que me debía, la talló en for
ma de un pequeño cubo y la cubrió con un baño de me
tal inferior. Hecho esto, me dió el cubo, dciéndome: 
Torna; nadie sospechará el valor que este objeto tiene; 
puedes pasar con él entre los más codiciosos bandidos 
sin que a éstos se les ocurra quitarte un objeto de tan 
poco valor; al mismo tiempo, puedes servirte de él pa
ra sacar agua con que aplacar tu sed, en los pozos que 
encuentres en el camino." 
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"Al llegar aquí quise utilizar el cubo, con tan mab 
fortuna, que se partió la soga y fué a parar al fondo. 

¡ Míralo ! desde aquí se ve. ·¡He perdido r,l fruto d:: 
mi trabajo de un año entero!" 

Los ojos del ladrón brillaron de codicia al oír el • 
relato del joven, se apeó del ca1mllo, le dió a sujrtur lns 
bridas y le dijo: 

-No te aflijas, que yo recobraré el cubo caÍLlo; 
soy buen nadador, y puedo bajar al fondo del pozo sin 
peligro. Se despojó de sus armas y su ropa y .descendió 
al fondo de] pozo . 

Cuando el joven lo vió allí, <'Op:Í<Í sus armas. mon
tó nipidanwnte en el caballo y se alejó al galope, te
meroso de que acudiera algún amigo del ladrón. A po
co salió éste con el cubo en la mano y al notar la des
aparieión del joven comprendió la burla de que ha
bfa sido objeto. 

-Soy un famoso hirndido-dijo entonces.-Vine 
• a robar y quedé robado. He aquí como un simple chi
cuelo se ha burlado de mí. 
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EL CISNE 

Como lirio sedoso, las alas, 
Que semejan gigante abanico, 
Tiene el ave, y deslízase leve 
Hi11 luwer ni rn1 ligero ruido. 

·* * * 

( !orno puente ele mármol, cnilrca 
El flrxiblc alabastro ael cuello, 
Y en las ondas azules se mece 
Mientras riza sus plumas el viento. 

* * * 
Cual los copos de nieve, la albura 
ne sn terso ropaje destella, 



r 

-149-

Y en su rítmica marcha parece 
Blanca nave con nítida YPln. 

,¡, Es un cisne formado de plata? 
. . 

i, Es diamante engarzado de azul? 
¿ Es de perlas, de tules, de encaje i 
i Es un ave forjada de luzi 

* * 
~uando miro las cándidas alas ___ , - ---- --

Irisadas por f-ª:Y9 de-ªº1_ 

¡ ~ !!W-digQ, f~ntástico ~ 
Este cisne 1· amás existió! __;__ 
~-- -J 

.¡~ * -~ 

Mas, pr~sigue la rítmica marcha 
De aquel ave que nada a compás 
Y las gráciles plumas se ri7nn 
A loi;; besos del aura otoiíal. 

Esther Lucila Vázquei . 

..... ,. 
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LII 
HISTORIA DE UN BRAVO 

Corno se nace poeta, se nace héroe. El heroísmo, 
corno el numen, es un don excelso con que el Genio dota 
a los seres superiores. Según la hermosa frase de un ilus
tre pensador, la lucha debe ser el trabajo y la victoria d 
descanso . Desgraciadamente, no se cumple con justicia 
esta ley. La mayoría de los que luchan caen vencidos, y 
la muerte es la forma de su vencimiento. Así, Fernando 
Tuero y de la Torre nació héroe, como Byron nació poe
ta; luchó por la libertad y fué su reposo la muerte en vez 
de la victoria, que tanto merecía por la nobleza de su al- ~ 
ma, la energía de su carácter y el denuedo ele su corazón. • 

Mientras Fernnnclo Tuero estu,·o en la escuela ele 
los I~scolapios, cstnhlrcidn en Gnnnnbaeon, donde estu-
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dió todo el bachillerato, tuvieron los frailes la rebehlí;1 
en casa; porque el joven estudia~itc, de suyo levantisco 
y liberal, no pactaba con la severa disciplina de la fa-
mosa institución. _ 

Era Fernando Tuero estudiante en la Universidad 
de la Habana, cuando estalló la reYolución del 95. Prou
to el gnllardo mozo se erigió allí en defensor y propa
gandista de la buena causa. Y un día desapareció sigi
losamente para dejar oír, más tarde, su glorioso nombre 
_en los campos de batalla. . 

Náufrago del "Howkins" y del "Bermuda", logró 
por fin, pisar suelo cubano, después de sufrir vicisitudes 
sin• cuento. 

El Padre Muntaclas, rector de los Escolapios de 
Guanabacoa, había dicho de Fernando Tuero: "Este 
muchacho será un héroe o un bandido". 

Y héroe fué. 
No tardó el valeroso muchacho en alcanzar el grado 

de teniente y figurar como ayudante en el Estado Mayor 
del general Adolfo Castillo, fénix y compendio el~ sol
dados heroicos y nobles. . • 

Para narrar las atrevidas empresas que realizara 
el teniente Tuero, necesitaríanse Yarios volúmenes. 

Sólo mencionaré, por lo tanto, dos de sus portento
sas hazañas, copiando lo que sobre una de ellas escri~ 
bió el mismo general Castillo al doctor.José L. de Men
doza, en carta particular firmada en el teatro de la 
guerra. 
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LIII 

HISTORIA DE UN BRAVO 

II 

"No hacía seis días que con motirn ele atacar a uníl 
columna enemiga, en "Rl Brujo", provincia de Pinar 
rlel füo, que suponíamos conducía prisionero al ge
neral Rius Rivera, rayó en lo extraordinario el valor de 
mi ayudante Fernando Tuero. 

A mi lado y a seis metros de distancia, le dije, indi
cándole al jefe: "es necesario captnrar a ese hombre" y 
acto continuo sr hrnzó sobre él. El soldado huyó; dispa
ra sn rifle FC'l'na11dito; rrsnlta atnwcsado el fn~itivo y 
p] polir,, muchacho se prrcipita ,;ohrr rl h<'rido qnr yMía 
<·11 1 ÍPtTa, pro,·11 nt eoloea rlo sohre PI ('.flhallo, ganoso de 
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numplir la orden que yÓ le diera de aprisionarlo; pero el 
peso del Yoluminoso soldado era superior a sus fuerzas . 

.Mientras se afana en conseguirlo, se desarrolla una 
avalancha de soldados que se arroja sobre el héroe, que 
al fin logra ponerse a salvo, aunque teniendo qne aban
donnr ln presa que había l1ccho. 

Después, supimos que el soldado que llamaba mi 
atención era un teniente coronel de la columna y que 
murió en el mismo lugar donde fué herido. 

En la acción de ':El Plátano", el teniente Feman
do Tuero dió mnertc en combate personal ni teniente co
ronel Aguayo. 

(¿n;( ,1 <1(· c.,:' ldo<lo peknlin, 110 tni<laría e11 1uorir. 

Y, t\Jl efrf'to, en las loinas drl Hn111l1rP <•nco11tró Fer-
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uando Tuero nna, muerte glorio~a y horrible, que es 
honra ~uya y de su patria toda. 

Asaltado por la caballería española el campamen
to del general Castillo, recibió Frrnando Tuero ordei1 <le 
contrarrestar el ataque con un puiíado de valientes. Y a 
ello se disponía el joven paladín cuando una bah tra1-
dora, atravesándole la frente, le destrozó el cráneo. Tue
ro se desplomó del caballo que montaba y cayó junto al 
portillo de uun cerca. X o tardaron en llegar a galope los 
enemigos escuadrones, cuyos corceles, al pasar por el 
portillo en cuestiG11 destrozaron con las herraduras de 
sus cascos aqnel cadáver infeliz. No hubo potro qne no 
hollara bajo sus plantas los despojos de Fernando Tuero. 

A medida que su cuerpo recibía golpes; se desfigu
rnba espantosamente, tomaba monstruoso aspecto y se 
iba incrnstando en la tierra porque tanto luchaba, hasta 
que qurdó mezclado con ella, en una caricia espantable 
? sublime." 

Mario M uñoz Bustamante. 
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LIV 

LA VELADA DEL POBRE 

I 

Al terminar el día fatigoso 
De continuo afanar, 

Rendidas ya las trabajadas fuerzas 
Vuelve el pobre a su hogar. 

"Venid a mi", gozoso a la familia 
Dice: "llegad, llegad'' ; , 

Y venturoso, de sus manos toman 
Escaso, el negro pan. 

"¡ Cuánto luché po1• conquiRtarlo, rnndrc ! 
- • M aR Ri débil fla qrtcó 
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~[j 1•spíritu en la lucha, tn recuerdo 
Las fuerzas me volvió." 

"ERposa mía, ven, ya sosegada 
La noche pasarás; 

No llornrán de hambre nnestros hijos; 
"f. l , '' il 1rn cua nen ya. 

II 

,\grnpndos en torno de la mrsa, 
]~ntre alegre rumor, 

Uircula en paz la hostia de la vida 
En dulce comunión. 

Allí suci'ían confiados en las dichas 
De incierto porvenir, 

l'lficntras la madre cuenta de sus hijos 
I~l donaire infantil. 

III 

'l'odos reposan ya: benigno el sueiio 
Sus párpados cerró, 

Yigila rl padre en tanto: de ese mundo 
J~n pc<juciio, es rl Dios. 

¡ (¿1Lé ;-;ahr11 ellos tlc•l c:-0111lin1!• rndo 
Dn l¡t vida y del rnal? ... 
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i, Qué salwn de la duda y su tcni_blc 
Devorador afán 7 

De la fiebre que lenta lo co11snmc 
Y gasta su existir: 

De sn oculto dolor, ni de las lág-rirnas 
Que nunca vierte alli ... 

Tiende la vista en derredor, los mira 
Dormidos sonreír; • 

Tal Yez sueñen con é.l, tal vez sn espíritn 
Sientan cerca ele sí. 

Ciéri"anse ya sus fatigados ojos; 
Olvida su dolor, 

Y los seres que adora mira en sueños 
En plácida visión. 

Esteban Barrero Rchevarría. 
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LV 

EL CIEGO SERRANO 

I 

lDn Bayamo, villa situada en el departamento 
oriental de la isla de Cuba, nació en la última o penúl
tima dcccua del pasado siglo, D. Mariano Serrano. Vás
tago de una familia muy decente :,· acomodada, tuvo la 
desgracia dr ser atacado de ln YÍrnrla, a los pocos años 
de edad; y, si Lien escapú uon la vida, rcventáronsele 
los ojos; quedándole dos profuudm-: cavidades que nun
ca ocultó con espejuelos. Este hombro, a quim yo co
nori def:de niño, era por su tino admirable, uno de los 
ciegos más extraordinarios que se pueden presentar; y 
para darle a conocer, basta la enumeración de Rlgunas 
rosas qne no sólo le ví :vo hacer, sino todos los habitan
tes de Bayamo. 
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Este ciego, no sé si ha muerto _va, salía diariamen
te a la calle; pero jamás con lazR rillo, pues su única guía 
era un bastón que llevaba en lli: mano . De es.te modo vi
sitaba las familias de su amistad _v recorría todá la po

blación; y aunque ésta, cuando él cegó, no pasaría de 
20,000 personas, estaba derramada sobre una imperfi
cie cuatro o cinco veces más grande que la que ocupa mi 

Europa un número igual de habitantes. 

A los inconvenientes de la distancia se le juntaba 
otro mayor, cual es, la tortuosidad e irregularidad de 

las calles; pero tanta era su destreza, que sin tropezar 
ni titubear, doblaba las esquinas y entraba en cuantas 
casas quería. Si las personas de su amistad mudaban Je 

hahitar.ión, él seguía visitándolas, sin necesidad de 11ne 

nadie le condujese ni aún la vez primera, a la nueva 

morada. 
En Bayamo, para dar salida de los pntios a las 

aguas llovedizas se construyen caños subterráneos que 
las derraman en la calle y salen por su boca con tanta 

fuerza, que escavando a veces el terreno al pie de ella, 

suelen quedarse estancadas, forrnando charco~. . 

Una tarde que había llovido, hallábase uno de és

tos delante do la casa de una tía mía, a cuya puerta ju

gaba yo con otros muchachos. Alcanzamos a ver a Se-

1-rano que venía en línea recta sobre el charco; _v, deseo

sos de que se mojase los pies, hicimos el más proful1f1o 
silencio. El ciego prosiguió su marcha con paso firme; 
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casi al emparejar con nosotros ~e rnmió, y sin tocar el 
nr;ua con el bastón, apoyó la pnÍ1ta de éste del otro la
do del charco, y dando un salto, pasí sin mojarse, con 
rl asombro nuestro. 

i Cómo pudo saber este ciego, que allí había un 
charco de agua 7 Sólo de dos modo-:, y cada uno a cual 
más Pxtraordinario: o conociendo a palmos las calles 
de Bayamo, o teniendo un olfato tnn delicado, que rl 
olor del agua le advirtiese su presencia. 
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LVI 

EL CIEGO SERRANO 

II 

El ciego Serrano no sólo andaba a pie, sin guía 
ni compañero, sino también a caballo, montando in
distintamente los propios y ajenos, así en los campos 
como en la población. • 

En las fiestas de San Juan y Santiago que se ce
lebran en Bayamo, y en las que entonces corrían de
saforadamente por las calles millares de personas a ca
ballo, Serrano tomaba parte sin qÚe le arredrasen los 
peligros ni las desgracias que a veces ocurrían. De es
te l_iecho, la población entera de Bayamo me sirve de 
testigo. 

GUERRA V NOWJ'QR!'.-4 9 ll 



Encontréle también un día, a cuatro leguas de la 
población, yendo solo, en un caballo negro, para una 
hacienda de su padre. Contaba yo esto a un médico 
francés amigo mío, D. Luis Bertot, casado con unit se
ííora española de Santo Domingo, y establecido en Ba
yamo con toda su familia; y después de haberme oído, 
me refirió asombrado lo que una noche le sucedió con 
Serrano. ,i, ;.~ i • \ 

) 

Como rara es la casa de alto que hay en Bayamo, 
Berlot habitaba en una baja. Cenaba con su familia_ en 
la sala, cuya puerta principal daba a la calle. Oyó Ye
nir por ella un caballo a toda brida, que el jinete em
pezó a recoger, según se acercaba a la casa, y parando 
de repente, y aún llegando a meter ·el caballo la cabeza 
en la puerta, Bertot ve y oye a Serrano que le decía : 
"Señor D. Luis, en mi casa hay un enfermo de much:1 
grnvedad. Hágame usted el favor de ir allá ahora mi~
mo"; y obtenido que hubo una respuesta favorable, 
Yolvió la rienda, y se marchó a escape en rumbo de ~u 
rasa, que estaba algo distante, en uná cálle difere11tP lle 
la del médico. 

Que este ciego corriese a pie las calles de Baya
mo e hiciese visitas, bastante asombroso es; mas, al fin, 
él podía medir con sus pasos las distancias que andaba, . 
pero en el presente caso, icómo pudo, con:iendo a ca
ballo, graduar con tanta precisión la distancia que, me
diaba entre su casa y la del médico 7 Y no se diga, que 



rl caballo le conduciría; porque ni t;errano tenía ca
ballo particular, pues que montaba en cualquiera, o aun 
cuando lo hubiese tenido, él ja~ás había visitado. la ca
sa de Bertot, siendo por lo mismo imposible, que el ca
ballo hubiere atinado con ella. 

Ultimamente, hallándose una vez en la liacienda 
de su padre, hizo que un negro de su confianza le man
cornase dos yuntas de novillos; y como deseaba ven
derlos sin noticia de su padre, fué a ocultarlos con el 
criado en la espesura de un monte.· Seguro ya de su pre
i-a, se marchó a buscar comprador, y cuando lo ltuho 
encontrado, volvió solo con éste a enseíiarle el parnje 
donde estabán los novillos. 

Otros rasgos admirables 'de D. Mariano Serrano 
pudiera yo consignar aquí; pero bastan los menciona
dos para que se le tenga por uno de los ciegos más rx
traordinarios. Su nombre y sus prodigios solamente son 
conocidos de los habitantes de Bayamo; pero la me
moria de tal hombre exige un recuerdo especial, y,ara 
<1nc no quede, como hasta aquí, sepultada en el olvido. 

José Antonio Saco. 
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CARLOS M. DE CESPEDES 

·ven, musa de lo$ pesa res, 
Yen con el viento que zumba 
a sollozar en su tumba 
mrlancólicos cantares: 
?, Oyesi los patrios palmares 
con susurro lastimero 
lloran al martir severo, 
que allá en nuestro suelo hermoso 
fué soldado valeroso 
y excelente caballero. 

¡ Timbre de la patria mía, 
su nombre limpio y brillante 
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Cuba lo guarda arrogante 
en páginas de hidalguía! 
t Quién podrá olvidar .el día 
·que en nuestros campos desiertos 
dió vida a un pueblo de muertos, 
firmando su mano airada, 
con la punta de la espada, 
nuestra carta de libertos i ... 

Consagró un varón su vida 
en conducir justo y fiel 
los rebaños de Israel 
a la tierra prometida: . 
nunca la fe bendecida 
se extinguió en su corazón, 
mas al rendir su misión 

, murió el inmortal longevo, 
pero viendo desde el N ebo 
la tierra de promisión . 

.Jura en Cuba un hombre-idea, 
guiarnos por senda gloriosa 
a una tierra más hermosa 
que la. tierra cananea. 
Contra la odiosa maldad, 
establece la igualdad, 
mas lo aniquiló el destino 
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viendo ya desde el Turquino 
¡ la tierra de libertad ! 

¡ Oh Céspedes!· qué dolor 
hirió a todo el Continente, 
al ser deshecha tu frente 
por el plomo abrasador. 
Paladín batallador, . 
homa y prez del patrio suelo, 
cóndor de potente vuelo, 
tu nombre, que el orbe aclama, 
lo puede escribir la fama 
con resplandores del cielo. 

José Joaquín Palma. 
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LVIII 

HISTORIA DEL NAVIO GLORIOSO 

I 

Acaba de termil)arse la comida, y los niños, de 
sobremesa, hablaban sobre las lecciones de historia ele 
Ctlha correspondiente a la semana. 

-Papá-dijo María-i es cierto que en la Haba
na hubo un Astillero en el cual se construyeron nume
rosos buques de guerra 1 

-Sí, es cierto-le contestó su papá. En Cuba se 
fabrica han barcos desde los primeros tiempos de la con
quista; pero la construcción en grande escala de bu
ques de guerra no se comenzó hasta el 1725, hace poco 
menos de doscientos años. Los buques se hacían enton
ces de madera, y abundando en Cuba mucha de ex
celente calidad, se tenía a la mano el material más ne-
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cesario para construirlos. Los mejores buques de la Iui.l

rin~ española se construían en la Habana y alguno:-i llr
garon a ser famosos. 

-Papá, i el Astillero ocupaba entonces el_ lug-ar 
donde estaba últimamente el ArsenaU 

-No-replicó el padre.-.A.l principio los talleres 
estaban cerca de "La Fuerza"; pero poco tiempo des
pués se trasladaron al lugar donde estm'o el .Arsenal, c11 

el cual se encuentra ahora la Estación Terminal. 
-Cuéntanos, papá-Yolvió a decir María-la his

toria de algunos de los buques construídos entonces. 
-Bien-le contestó el padre dispuesto a compla

cerlos-les contaré la historia del Glorioso. Este famo
so buque fué construido por el año 17 40, bajo la exper
ta dirección de D. José de Acosta. Constaba de <los 
fuertes y estaba armado de 70 cañones, que fueron fuu
didos también en la Habana, según creo, aunque uo es
toy seguro de esto último. 

En su construcción se habían empleado las más rs
cogidas maderas de nuestros bosques, y ningún otrn 
barco de la escuadra española le igualaba en andar :-· 
gallardía. El único buque comparable a él fué su her
mano el Invencible que voló en el puerto, ocasiouan
do numerosas víctimas y destruyendo el Arsenal y lllta 

¡ ·arte de la población. 
A fines de junio de 17 4 7 salió el Glorioso d(' la 

Habana con rumbo a España, la cual, en aquella 
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rpoca, estaba en guerra con Inglaterra, In reina de 
los mares. Mandaba el Glorioso el Yaliente marino don: 
Pedro Mesía de Lacerda. El buque lleYaba cuairo ;ni
lloncs de. pesos para el tesoro español, que cs1a ba muy 
escaso y mercancías por valor de otro millón. 

Hallábase nuestro buque a unas doscientas leguas 
de las costas ele España, después de una feliz na vcga
ción, cuando en la tarde del 25 de julio se aparrcil'ron 
por la proa un navío inglés de ochenta caf1ones, tma 
fragata de cincuenta y un bergantín de veinte, los cna
lcs daban escolta a un convoy formado por tre~ hnr
cos mercantes. Sin vacilar ni acobardarse, acomrti(, rl 
Glorioso a sus enemigos. Con sólo dos descargas de süs 
cafiones rechazó a la fragata, cuyos palos y vclanwn 
quedaron destruídos. El "Warwick", que así se llama
ha el navío inglés, auxiliado por el bergantín y contan
do con mayor número de tripulantes .Y de cañonC's, 
atacó con furor al Glorioso y realizó toda clase 
de esfuerzos para hundirlo. El combate se prolongó 
toda la noche, alumLrados los valerosos adYersarios 
por la clara luz de la luna. Al brillar la aurora, viósc en 
C'l horizonte a la fragata desarbolada y fuera ele comha
tC', al bergantín también desarbolado y al "Warwick'. 
si"n el palo mayor, con gran parte del velamen dcstrní
do, la cubierta destrozada y los puentes llenos de cadá
\'C'rc¡:;. 

El Glo,·ioso había sufrido también gravemente. 
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Sus palos estaban destrozados, su wlamen hecho giro
ncs y su cubierta teñida con la sangre de los he
roicos marinos que lo tripulaban. Los ingleses no pen
,aron sino en ponerse a salvo con su convoy y Laccr
da en reparar las averías de su buque a fin de coiitinuar 
su interrumpido viaje. 

Al amanecer del. 14 de agosto descubrían los in
trépidos y fatigados navegantes las costas de Galicia 
llenos de regocijo, cuando he aquí que vieron ~urgir 
en el horizonte navegando a toda vela hacia el Glo!'ioso 
nn navío de sesenta cañones y dos fragatas pertc1wcien-. 
tes a la escuadra del almirante inglés Byng, que ,·igi-:-. 
l,1ha las costas de España. 

No se arredró el Glo1'ioso frente a enemigos tan 
superiores en número y armamento. Después de tres 
1 oras de heroico combatir, uno de sus proyectiles abri{, 
un enorme boquerón al navío inglés, cuyas bodegas co:.. 
rnenzaron a inundarse. Las fragatas protegieron su re
tirada, y el Glo1'ioso pudo abrigarse en un puerto de 
la costa. Los habaneros no hubieran conocido al µ;aliar
do buque que salió airosamente por la boca del )forro 
dos meses antes. Había perdido gran parte de , u ar
boladura, no tenía bauprés; casi toda la popa había 
sido destruída a cañonazos y muchos de sus tripu
ln ntes dormían para siempre en el fondo drl Océano 
. \ tlántico. 
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LIX 

HISTORIA DEL NAVIO GLORIOSO 

II 

La historia del Glorioso no termina con su arri-' 
bada a las costas de Galicia. Otros hechos· más notables 
de la misma faltan aún. 

En aquella época existían unas leyes ab~urdas, L:is 
euales prohibían que los buques procedentes de Culm 
dc:embarcasen mercancías en otro puerto que no fue
se el de Oádiz, y aunque en toda España se celclmí con' 
aplausos la arribada del Glorioso, se exigió a é:,;te <pie 
fuese a descargar su cargamento a Cádiz. Esta exigcu
cia era casi criminal porque el buque estaba gravemen
te averiado y las escuadras inglesas segt1ían -vi.gilarnlo 
las costas. • • • • 
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Desembarcado el dinero_ qur c·mHlucía para el go
h:crno y hechas las más indispensables reparaciones en 
d navío, zarpó éste para Cádiz. A fin de evitar ser vi::;
to por los ingleses se alejó el Gloi·ioso de la costa _y na
,·cgó felizmente hasta remontar el cabo de San Vircn
te, al sur de Portugal, cerca ya del término de su aza
roso viaJe. 

El 17 de octubre fué aYistado por la escuadra de 
Byng que comenzó a darle caza. Soltó el Glorioso 
todas sus velas y se adelantó a sus perseguidores; pe
ro, entonces, el almirante inglés lanzó contra él sus 
buques más veleros. A las siete de la noche fué akan
zado por dos fragatas, una de cuiirenta y otra de trein
ta cañones; pero a las diez tuvieron que retirarse dcs-
1 rozadas por los certeros cañonazos del navío habane
ro. Perseguidos de cerca por diez buques enemigos, con 
grandes averías y numerosas bajas en su tripulacióll, 
siguió adelante el Glorioso, cada vez más digno de 
sn nombre. Al amanecer del día 18 se le apareció por 
la proa el "Yannouth", navío inglés de sesenta cü
¡-¡ones mandado por un joven e intrépido marino. Ü<,11-
tinuaba a las once de la mañana el horroroso caíi<>11eo 
l'lltre los dos temibles adversarios, cuando mia lmla 
del Glorioso penetró en el almacén de pólvor:i. clel 
"Yarmouth", que voló hecho pedazos con espantoso· 
r•1;truendo. Sólo once de sus tripulantes, que eran C'Cl'l'íl 

rlr quinientos, pudieron salvarse. 
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El Glm·ioso también estaba casi deshecho. Rin w
las y haciendo agua por to_das partes se e,.;forzaha por 
ganar un refugio en la costa, cuando fué atacado otrn 
YeZ por el "Russcl"' de noYenta y dos eañoneR ~-dos 
fragatas de a cuarenta. Entonces pudo decirse que eo
menzó la agonía del Glorioso. Lacerda y los pocos ma
rino qne a1ín quedaban en pie, lucharon como leonrc:: 
rodeados de muertos y de moribundos, sobre un casco 
destrozado e incendiado qne se hundía por momento,;;_ 

Al amanecer del 19, cuando ya no quedaba es
peranza alguna de salvación, arrió el Glo,-ioso su ban
dera. Su valiente jefe entendió que no debía i11moln r 
inútilmente a los escasos tripulantes y a los numeroso-: 
heridos que se arrastraban sobre las ensangrentadas ta
blas del que había sido hermosísimo navío. 

El generoso capitán del "Russcl" se apresnró fl 

~alvar a los escasos sobrevivientes de tantas heroicidri
des y pocos momentoi-después el Glorioso, cm·uelto rn 
un volcán de llamas se hundió para siempre en el .\ tl¡'¡_ii
tico. Lacerda y sus compañeros fueron curados y aten
didos con esmero, por la tripulación del navío vencedor. 
a pesar ele que éste había perdido en la refriega, la trr
ccra parte de su gente. 

Conducidos a Londres, fueron tratados con gran
dísimo respeto y agasajados de la manera más digna por 
los ingleses, que admiraban el heroísmo ele sus Yalie11te;.; 
enemigos. 
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Los niños, habían escuchado con la más vin1 aten
rión el relato de su padre, y :María le preguntó nuern
mcnte: 

-Papá, iY no hubiera podido evitarse la destrnc
ció11 drl Gloi·ioso y la muerte de tantos marinos, per
mitiendo descargar las mercancías en el puerto a do11dc 
había llegado1 

-Sí, hija mía-contestó su padre ;-pero los co
mt-rciantes de Oádiz con tal de defender sus privilc¡óos 
uo w1cilaban en arruinar y hacer morir a los demás. 

t, 
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EL CAZADOR 

rn sol vierte su ln111hrc 
r11 11nLe:; de oro y grarnt; 
la tierra se engalana, 
Ycstida de verdor; 
eon traje caprichoso, 
de sn perro seguido, 
salr ni rampo florido 
gallardo cazador. 

Todo es r11ea11to :· Yid,1 
todo placer y amores; 
1wrfumes dan las flores 
,. rl céfiro, frescor. 
~'obre el caliente nido 
cantan himnos las aves, 
rni<•utras con pasos graves 
"e arrrca el cazador .. 

.. \jenas del peligro 
dC'splicgan ya sus alas, 
que ignoran de las bala~ 
<·1 silbido aterrador; 
:· una. blanca paloma 
tlc su belleza ufana, 
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en torno gira, insana, 
del fiero cazador. 

Mil círculos trazando, 
cual leve mariposa, 
se aleja caprichosa 
se para sin temor. 
De un árbol a otro cruza 
allá en el bosque umbrío, 
mientras ln, acecha, impío 
y oculto, el cazador. 

Con amoroso arrullo 
~·a a su consorte llama 
columpiada en la rama 
de un verde sicomor; 
mas ¡ay! que mientras canta 
y al dulce amor convida, 
Yacila y cae herida 
del hábil cazador. 

Gert1'11dis G. de A1,ella11eda . 

• 

e 
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LXI 

EL NIDO DEL AGUILA 
(Leyenda danesa.) 

I 

Gayendo a plomo sobre un pequeño pueblo, al7:á
basc, en la azulada atmósfera, abrupto peñasco, tai1 alto 
)' desnudo que ningún pie humano pudo alcanzar sn 
e1íspide. 

Sobre la cima de este peñasco, una familia de ágni
las había construído su nido, y desde lejanos tiempos, 
tanto como pueda recordar la memoria de los homhn's, 
las águilas habían sido el terror de la comnrca. 

GUERRA Y MON'l'OIU,-49 12 
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Tan pronto caían sobre las cabras y ovejas 11ue 
tranquilamente ramoneaban la yerba en los lejanos pra
dos, como picoteaban los ojos de los pastores que con 
sus palos intentaban defender sus rebaños. Sí: a veces. 
liasta se apoderaban de los niños mientras jugueteaban 
en la plaza del pueblo: levantábanlos suspendidos en su-; 
g-arrRs más alto que la cima del peñasco, para de:::dc 
allí, lanzarlos y destrozarlos en su caída. 

Los audaces jóvenes del país soñaban siempre con 
el noble propósito de escalar el peñasco para arrojar 
del nido a los rapaces y volver la tranquilidad al pue
blo. Desde la infancia ejcrcitábanse en encaramarse 
por las paredes.del peñasco, y a esto se debía que no se 
encontraran por los alrededores otros hombres tan au
daces y atrevidos como ellos. Era rarísimo quien pa~a
ra de los veinte años sin que hubiese tentado el peligro
~º escalo del nido de águilas, pues nadie los huhirse 
considerado hombres, ni ellos se hubieran atrevidn a 
1·ortcjar de noche a una muchacha, sin probar su valrn
tía contra el invencible enemigo. 

Y, sin embargo, ninguno de ellos logró poner su 
mano en el nefasto nido . .Algunos llegaban hasta el pri
mer ¡;aliente del peñasco; pero una wz en él, se apode
raba el vértigo al contemplar bajo sus pies la ag-ndn 
flecha del campanario del pueblo irguiéndose en el azúl 
como el hierro de una lanza. Otros llegaban hasta la se
¡~unda aspereza 1 casi a la mitad del cambio i pero nl <¡ne-



-179- 'i 

rcr traspasarlas, las capas pizarrosas se desmenuzau:111 
bajo sus pies, y con celeridad vertiginosa resbalaban a 
lo largo de la abrupta roca; rechazados, rotos sus huc
rns y hundido el cráneo. Uno sólo alcanzó un día la ter
rera anfractuosidad, pero una vez en ella, cayó de im
proviso de espaldas, corno repelido por invisible nmno. 
Cual pájaro herido, atravesó el aire desgarrándolo con 
ronco grito, rebotó de roca en roca y rodó, en fin, clcs
nrdazado en medio del pueblo. 

X o había casa que no contara con un hijo estro
nrado, ni familia que no llorase la pérdida del consuelo 
,- a¡)oyo de su vejez. Parecía corno si la abrupta cima 
les atrajese con irresistible pujanza; y no obstantr, co
rría va de boca en boca la noticia de que al siguiente 
tlomingo,, un joven de diez y ocho años, hijo único ílc 
una pobre viuda, intentaría el arriesgado escalo. 
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EL NIDO DEL AGUILA 

II 

En la gran plaza ele la iglesia, a la hora fijaíla, 
los habitantes del pueblo, reunidos, hablaban bajo, ro11-

templa.ndo, .a través de las Yeraniegas nieblas, las pa
redes ele la roca en que el joYCn había llegado al primer 
~-aliente. Este ni siquiera se cletuYo; qui tose el somhrr
ro, y lanzando con toda la fuerza ele sus pulmones un 
g-rito de esperanza, saludó a su madre que, desgreíia.d_a 

.,· sollozando, arrodillada al pie del peñasco, tendíalc 
sus brazos. . . . . . Al alcanzar la segunda, asperrza, 
srntóse el jo\'C11, y rnirntras se enjugaba el sndor, 



-181-
~ 

midió con ojo certero la dista11c-ia que lo separaba del 
final del camino. 

Todas las miradas se fijaron en él, cuando un ins
tante después se le vió estrechar el cinturón y, con la 
lentitud de un gato, avanzar de nuevo, ayudándose 1:on 
las manos, puesto que el peñasco, desgastado por las 
heladas del invierno, volvíase cada vez más perpendi
cular. A cada tentativa de avance, resbalaba, y los 
Yiejos bajaban la cabeza, mirando con ojos de compa
sión a la madre desvanecida en medio de un corro de 
muJeres. 

-Esto acabará mal-murmuraban accrec'indosc 
nuos a otros. ¡ Es demasiado jown ! ¡ Y demasiado 
atrevido! 

En una elevación del terreno, una joven de rubia 
l'ª bdlera, aislada de todos, con su corpiño encarna 1lo, 
l·ontemplaba la escena con sus dos manos cruzada~ [l 

la espalda. 
Varias mujeres del pueblo, al pasar cerca, la mi

raban con torva, ceñuda faz, al saber que era la ll~lVÍa 
del audaz joven y precisamente la que le había pedirlo 
nqurlla prueba de su valentía y de su cariiio. 

Indiferente a la ansiedad general y a la indig:na-
1·ión que la rodeaba, seguía con la vista, sonrieute, a ~u 
prwnetido, suspendido entre el ciclo y la tierra; en sn 
lindi!.. cara, tersa y acarminada, ldase la certeza de f!UC 
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~NÍfl su novio el qne lograría alca11zar lo que otros no 
pudieron obtener. 

De pronto, un grito partió de la asamblea; subir·n
do rápidamente en zig-zag, el joven acababa de alcan
zar la tercera y última saliente. Pero sus fuerzas parc•
cían agotadas. 

A pesar de que no semejaba más grande que una 
mosca, pudo distinguírsele agarrado aún a la roca. 

El que poseía mejor Yista de los del lugar, nn 
hombre rodeado de un grupo ansioso, dijo, sacudiendo 
tristemente la cabeza: 

-No volverá vivo. Está más blanco que la cal y 
_tiene las manos ensangrentadas. 

Silencio general se impuso. El joven erguíase de 
nuevo, y el hombre citado vióle como se estrechaba más 
el cinturón, examinando las paredes rocosas que nute 
él tenía, perpendiculares entonces hasta llegar al nido. 
Viósele buscaT a tientas apoyo para sus manos y pies. 

Un estremecimiento sacudió dolorosamente a to
dos. ¡ El joven resbalaba! 

Gruesas piedras destacáronse del peíiasco, rodan
do ruidosas a lo largo de las rocas ... 

-Todo acabó para él-pensaron algunos-otros, 
en su emoción, dijéronlo en alta voz. 

Pero, vivamente, el atrevido cogiósc con sus llos 
manos a una hendidura de la roca y se retuvo agnza-



-188-

pado hasta que sus pies encontraron nuevo apoyo. Y 
lentamente, con precaución, avanzó ... 

:Minutos parecidos a siglos transourrieron, duran
te los cuales los espectadores mirábanse unos a otros 
rspantados, pues la sombra proyectada por la cima 
ocultó a sus ojos asombrados el audaz joYen. ¡ Tal Yez 
había caído! 

De improviso, estalló un clamoreo general. Viérun
le sobre la cima de la roca, destacándose en el claro azul 
del cielo. En aquel momento, las águilas, muy lenta
mente, atravesaban los aires. . . . . . pero el jo Yen, 
con un rápido movimiento, cogió las ramas del nido, y 
nido y huevos, cayeron precipitados en las profundi
dades peñascosas. Las águilas aterrorizadas iuterrnm
pie_ron su vuelo; despuéR, las dos, arrojando agudos 
r.hillidos y con rápido y ruidoso batir de alas, volaron 
clr nuevo, desapareciendo a lo lejos ... 
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LXIII 

¡EXCELSIOR! 

¡ Niño, cree en ti! La firme coHfianza 
B11 el propio valer el tri un fo da ; 
1 no mismo es factor de u e:-;pcrnnm 
Y uno mismo la torna en realidad. 

Ocupa en el girar de la existencia 
rn lngar que tu espíritu te dió; 
El puesto que te asigne tu conciencia 
Ese ha de ser el que te asigne Dios. 

¡Ayúdate! No entregues tu destino 
Al acaso o ajrna protección; 
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Tu propia voluntad es el camino 
Y la fuerza tu propio corazón. 

El que vacila el que en su afán no sabe 
Cual es la ruta que conduce al fin, 
Es como en la negra tempestad el ave 
Que arrastra el huracán hasta morir. 

i, Cuál, pues, será el objeto i En lo profuudo 
De nuestra voluntad está el poder; 
¡ Y quedan tantas cosas en el mundo 
Que nosotros pudiéramos hacer! 

¡ Sueña, ten fe, trabaja! Que el deRastrr 
La suerte no lo muestra al que soñó; 
Hacer altos castillos en el aire 
No es locura cuando es inspiración. 

Alzate, sí; pero egoista idea 
No manche el timbre de tu esfuerzo audaz; 
Piensa en ti mismo y en los otros; sea 
Tu más alta pasión la humanidad. 

Isaías Gamboa. 
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LXIV 

LOS NIDOS DE LAS AVES 

I 

Los niños son muy aficionados a los nidos de las 
a ,·es y en el campo los buscan con empeño. Un niño 
c:nmpesino sabe distinguir muchas clases de nidos y co
noce las aves a que pertenecen. Cada nido, además de 
los caracteres propios que lo hacen interesante, sirve 
para darnos a conocer la inteligencia y la actividad del 
pÍljaro que lo fabrica. 

Como arte que es, la hechura de los nidos tiene sus· 
rrglas. Aparte de la coleta y escogida de materia les 
adecuados, su acarreo, colocación, ajuste y afiance, co-
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1110 las proporciones estrictas a que se eme la labor, 
exhiben la capacidad intelectual de quienrs hacen sn 
hogar sin tener manos. • 

La distribución de materiales se hace con las pa
tas; extendiéndolos con habilidad, los comprimen con
venientemente, para dar a la obra la solidez y la lig(•re
za adecuadas. La cavidad central se forma con moYi
mientos rotarios del pecho, manteniendo alzada la 
cola. 

Bsas paredes interiores se disponen por la ac<'i011 
combinada del cuello, el pecho y la quilla o pechuga. 
A la factura del borde, concurren la rama inferior dd 
pico o barbilla, y también la cola. 

Bjecuta ·esta último movimientos laterales y dr 
rcmpresión, vigorosos y rápidos. La barba o gargan
ta da la última mano, alisando el borde. Veamos a lgn
nos ejemplares, particularmente cubanos, de loR que hay 
Yarios en el sin igual 1\fuseo Gundlach, del foRtitnto de 
la Habana. 

A la cabeza de los obreros más hábiles e inteli~en
tes, está nuestro solibio. Construye su nido debajo de 
una penca de palma, sirviéndose de hebras de sus ho
j~s. Para fijarlos, dice el veraz Gundlach, es necp,:ario 
que uno de los padres esté encima de la penca y otro 
debajo. Mutuamente agujerean la hoja, echan la pnn-: 
ta ele la hebra, que el compañero atrae y transmite al 
otro, por un nuevo agujero, hecho no en dirección 1011-
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gitndinal, porque así rajaría la hoja, sino en dirección 
trnn8Yersal. Habiendo fijado las primeras hebras, co
mo cimiento, pasan ambos padres a formar el verdadero 
nido, entrelazando otras hebras, de un modo muy ad
mirable. El nido queda así colgado, como una hamaca, 
t1chajo de un techo de guano. 

Fácil es ver en el Museo Gundlach citado, ese y 
otros nidos, pruebas eficientes de que tal labor ha de 
t•stimarse como índice de una inteligencia elevada y no 
de un instinto rutinario. 

Otras muchas especies cubanas construyen su ni
,1o ron curiosidad, esmero, gracia y discreción. 

Teje el chirriador o mayito de ciénaga, con junco 
.,· otrns plantas análogas, crines y plumas, un nido a 
,nodo de canasta, entre las ramas de algún arbm:to, fo
rrando el iuterior con materiales suaves. 

Para hacer el suyo utilizan los sunsunes los rnnte
ririlc•s adecuados que le suministrau con la lana las cei
bns ·" la flor de la calentura el rabo de zorra el ca
µ;ua:-o y otras análogas; revistiéndolos exteriormente 
con la cutícula del almácigo, con líquenes, etc. Nada 
rniís firme en su asiento ni nada más encantador ciuc 
l's!os cesticos columpiados por el viento, al agitar el ra
millo que los sustenta y sombrea. 

No es menos gracioso el nido de nuestro vencejo, • 
dispuesto también con lana vegetal, en la penca de al
/2'lll1fl palma, y el cual simula muy bien una relojera. 
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LOS NIDOS DE LAS AVES 

II 

1 • 

Con plantas muertas construyen los saramagn~·o
ues su nido, por extremo curioso, una isla, cóncaYa r11 

• el rrntro, donde depositan los huevos. Cubren éstos c·on 
plantas podridas, cada vez que se ausentan, parn· ornl
tarlos a la vista y para que el sol no las haga calefacto
ras. El bien-te-veo o predicador o chinchiguao y el ho
bito chico, lo forman en la bifurcación de un ramo, eon 
crines o raicitas; lo tapizan con lana vegetal ~, plumas, 
,v lo forman con líquenes, musgos y demás materi:iles 
apropiados para disimularlo; el tomeguín drl pinar, rl 
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de la tierra y el negrito, fijan en ramas su nido má<:: o 
111e11os redondeado, de entrada lateral. El sabanero lo 
fornia en el Ruelo, apoyado en un vegetal. 

Ya rías hembras de judíos anidan. en comunidad, 
disp011iendo sus huevos en camadas superpuestas; lo 
c1rnl no las acredita de discretas, pues lo más probable 
r~ nue los de la capa inferior se pierdan por falta de 
( a ]orificación. 

~'\provcrhan los carpinteros los árboles muerto::: o 
('11fermoR, para hacer cavidades apropiadas para r..ni
dnrnc. 

Los haraganes o incapaces de liacer un nido ocu
pan cualquiera oquedad o los usados antes por otros 
llJ:t-: inteligentes o menos perezosos. Tal es el sijú >' el 
rrrnícalo, la cotorra y el perico y el tocoloro. Otras más 
rlegradadas en punto de nidificación, desovan en el Rllc
lo sobr<' un poco de paja, ramillos u hojas, como la co
dorniz, la grulla, los sarapicos; sobre tallos de arroz 
(Jtl('hrnntadm: al efecto, cual la gallereta azul dañina; o 
sill prrparaeión alguna, como el crcqueté o caracatc~,, 
los frnilrcillos y muchas gaviotas. En esta sección de 
linrnirnnes merece citarse el gallito, por su original rna
"rrn de :tnidar. En efecto, "pone sus huevos, dice Gund..: 
lach, sin preparación sobre una hoja de ova, sobre le
ehuQ·nillas, sobre jintatc, plantas que cubren la super~ 
fieir de las lagunas; sin que la humedad por debajo, ni 
los rnyos del sol arriba, los eehen a perder". 
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AYestruces y casoares ponen en la arcua coufi:111-
do la incubación al calor natural. Entre los más raros 
y originales, hay que citar ·el calao africano. La lwm
bra anida en una cavidad practicada en el tronco de 
un árbol, cuya entrada el macho tapa, dejando sólo la 
abertura necesaria para que la madre saque el pico y 
reciba los alimentos. Al cabo de dos o tres meses de re
clusión, cuando los pequeños están desarrollados, el pa
dre deshace la tapia, dando salida a todos. 

Siendo, como es, la edificación ele un nido, artí-:ti
ca, acabada, exquisita, viene a ser lo ele nlC'nos, hahida 
cne11ta de las precauciones, las sutilezas, los ardides, las 
astucias maternales, que realmente exhiben algo 11:iís 
que una rutina instintiva. Libres, emplean actuahne11ll: 
mucho material que sus antepasados no conocieron, sr
guramcnte: textiles exóticos nuevos, que utilizau las 
industrias contemporáneas, y que las marisabidillas ala
das aplican, tan discretas, como hábiles. 

L 11 
Juan Vilal'ú. 



-102-

'\ 'RL. 

11ur"i»tw.w~~ 

LXVI 

A UN SINSONTE 

Pobre pájaro, que, ausente 
] )e tns prados y tu nido, 
Te quejas entristecido 
Del hado crudo, inclemente; 
Y a no miras ni tu fuente 
Xi la alterosa palmera 
Donde por la Yez primera 
.A Izaste tu dulce lrino, 
Ni ves el bosque vecino 
Donde· halh k compañera. 

Ya no miras las palomas, 
En los árboles copados, 
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~i tus montf's cm·u11il,rado1-, 
Ni tus pintorcscm: lomas; 
Y a no aspiras los aromas 
De las selváticas flores; 
Ya no escuchas los rumores 
Del cla1·0 y nrecio.,o rí0, 

Ni oyrs en el bosque umbrío 
Trinar a los ruiseñores. 

En oír tu dulce canto 
Mi pecho no se complace, 
Pues siempre tu canto nace 
Entre congojas y llanto; 
No puedes hallar encanto 
Cuando tus praderas dejas; 
Te lamentas y te quejas; 
Viviendo triste, angustiado, 
Al mirarte aprisionado 
De tu jaula entre las rejas. 

Tú, que tan f elíz vivías, 
¡ Qué dulce placer hallaras 
Si con libertad volaras 
Por tus praderas sombrías! 
Cuantas dulces alegrías 
Tuvieras, pardo sinsonte, 
Si al mirar el horizonte 

GUERRA Y MONTORJ.-4? 
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('on sn hrl IC'za sin par, ... 
Pudirras libre trinar 
Robre la cumbre del moute. 

T1í, que en el ameno prado, 
Libre, tan libre m1ciste, 
¡. Cómo no te has de hallar triste 
Al mirarte aprisionado 7 
í a no entonas eon agrado 
Tus plácidas cantilenas; 
Rólo amarguras )' penns 
Tn sencillo pecho siente, 
Como rl hombre qne inocente 
Gime entre duras cadenas. 

Adclaida Saín.z de la Peña. 
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LXVII 

AFORISMOS DE D. JOSÉ DE LA LUZ 

1.-La tiranía es una atmósfera que 1to d<jn rc~
pirar al corazón y sofoca sus impulsos. 

2.-El cautivo es el qnc aprecia la libertt1d. 
3.-Sin sentimiento no hay motiYo para í'I pensa

miento ni para la acción. 
4.-Rocío del cielo sobre rl alma atribulada, nna 

mujer discreta. Piedra filosofal que convirrie m oro 
todas las escorias de la Yida, nna mujer amante. 

5.-Quien no sea maestro de sí mismo, no srrá 
maestro de nada. 

6.-Sólo la verdad nos pondrá la toga viril. 
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7.-La rnüurnleza nhol'rccc f'l reposo: tan natural 
es el rnoYimicnto a las almas como a los cuerpos. 

~.-Hay una fuerza motriz más poderosa que ~l 
rnpor ·'" la electricidad: la voluntad. 

9.-El hombre se madura como la fruta, a fuerza 
ele tiempo, de soles y de golpes. 

10.-La infancia gusta de oír la historia, la juven
l:1d, de hacerla, la Yejez, de contarla. 

He aquí enlazadas las tres edades y armonizadas 
entre sí ? con el mundo. 

11.-0ónfesar la propia falta es la mayor de las 
0 rnnclczas. 

12.-l\fás se piensa en nn día de soledad que en 
cieJ1to de sociedad. 

13.-.\ nt('s qnisicrn ~-o Ycr dcsplomadaf-, no digo 
las instituciones de los hombres, sino la estrellas todas 
del firrnnmento, que ver caer del pecho humano el sen
timiento de la justicia, ese sol del mundo moral. 

1--1-.-Eclucar no es dar cnrrc'ra para vivir,, sino 
templar el alma para la vida. 

15.-Instrnir rmedc cualquiera, educar, sólo quien 
sea un eYangclio vivo. 

16.-La rclncación ('mpieza en la cuna y acaba en 
la lnrnlm. • 

17.-La razón es eÚ10mbre, lo demás es el animal. 
18.-Ni es lícito ni es menester deprimir a ~no 

para ensalzar a otro. 
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19.-La malicia suele ser el talento de la mcdia11ía. 
de la nulidad o de la flaqueza. 

2O.-Lo más difícil del mundo es ser imparcial. 
21.-Sin interés, suelen los hombres no exnrn i 11a r 

las cosas. Con interés, surle11 no saberlas exmni1wr. 
22.-La palabra es más poderosa que el caüi'n1. 
23.-Bueno, 110 e1widieis jamás a los malo~, <p1r 

·:'iiempr les va peor que a vosotros. 

José de la Luz Cabnllel'O. 
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LXVIII 

LA GRULLA Y EL CANGREJO 
(Del libro "Gnlila e Dimma"). 

Había en cierta región un lago lleno de varias cla
ses de peces. En él tenía su morada nna grulla que, por 
haber llrgado a la Yejez, era jmptentr pa~a matar a los 
peces. Atormentada entonces por el hambre, se hechó en 
la orilla drl lago y se puso a llorar, regando-la tierra 
con ríos de lágrimas que pm·ecían perlas. Oonmovirlo 
por su dolor se le acercó un cangrejo acompañado de 
varios peces, y, respetuosamente, le dijo: 

-Abuela, ipor qué no procuras hoy buscarte el 
:e;ustento rn Yrz de rstar suspirando con los ojos llefüis 
de lágrinun,? 

-Hijo mío-respondió la grulla-la observación 
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que me haces es verdadera; pero he tomado gran a\·er
sión a la comida de pescado y me !te decidido a quedar 
en ayunas; por lo que aunqÚe Yengan a mi lado los pe
ces, no los mato. 

El cangrejo que oyó esto, dijo: 
'/--i Cuál es el motivo de lu-1,ber tú renunciado n 

comer1 - - --- ----- ---
~I:Jijo-c~~-.YQ_he nacido y he ilegaclo 
a yieja en e_§_!&Jago; pero he oído que ~~de llu
~ d~rante doce ~ ~ amenaza y est~ a p~ <le 
O_fillrni::_ )( 

-¿, De quién has oído eso 1-preguntó el cangrejo. 
-De boca de un astrólogo-respondió la grulla. 
Y este lago es de poca agua, de modo que se seca

rá pronto. Seco él,· morirán por falta de agua todos 
aquéllos con quienes he pasado yo mi juventud y me he 
divertido. No tengo fuerzas para ver el momento en 
que me he de separar de ellos; por eso he decidido no 
comer. Ahora, todos los peces que hay en lagos de poca 
agua se trasladan, con ayuda de sus parientes, a más 
copiosos lagos; algunos, como el cocodrilo, el gaviál, el 
delfín, el elefante de agua, se van por sí mismos. Pero 
los peces de este lago están sin preocuparse de nada 
y por eso principalmente yo lloro, porque aquí no va 
quedar ni uno siquiera para semilla. 

Cuando el cangrejo hubo oído esto, hizo saber a 
los demás peces, las palabras de la grulla, y temblando 
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de miedo codos éstos, peces, tortugas y demás, se accr

!'a ron a aquélla y le dijeron: 
-Abuela, Lhay algún medio con el cual podamos 

salvarnosi 
-Lo hay-contestó la grulla ;-no lejos de este 

lago hay otro lago lleno de abundante agua y hermosra
do por el loto, que no llegará a secarse aunque no lluc

rn en veinticuatro aiíos. Por esto, si alguno de vosotros 

sube a mis espaldas, yo le conduciré allí. 
Fiados éstos de sus palabras y diciendo: "¡Tata! 

¡tío! ¡hermano! ¡ yo primero! ¡ yo primero!, le roden

ron por todos lados. Entonces, la mal intencionada, ha

ciendo que subieran uno a uno a sus espaldas, se lie

gaba a una roca que había no muy lejos del lago, los 

echaba sobre ella y después que se los comía a su pla
cer, volvfo otra H'Z a I lago; se gaunba el afecto de ·1os 

peces, contándoles falsas noticias y de esta manera iba 
viviendo. 

Pero un día le dijo el cangrejo: 
-Abuela, yo fuí el primero con quien tuviste 

amistosa conversación, ipor qué, pues, me dejas y vas 
conducieuclo a otro:-;? Haz por salvarme la vida. 

Al oír esto, la mal intencionada pensó :-Fastidia

da estoy ya de la carne de pescado; de modo que es

te cangrejito me servirá como de salsa. Con esta dcter- • 

rninación, se lo acomodó a la espalda y partió en direc

ción a la roen del suplicio. Mas el cangrejo que vió de 
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lejos un móntón de huesos, y eo11oció que eran do pes
carlos, le pr~guntó: 

-Abuela, 1,está muy lejos el lago7, con mi rarga 
debes estar muy cansada; dímelo, pues. 

Mas ella dijo para sí: 
-Este es nn estúpido amütieo qnc en tierra firmo 

no tiene fuerza ninguna, y, sonriendo, le dijo: 
.-t Qué otro lago quieres, cangrejo ·t Bsta es mi 

manera de vivir. Piensa, pues, e11 tu deidad protecto
ra, que yo, echándote en esta roca, rny a devorarte. 

Mientras ella decía esto, le clavó el cangrejo un 
par de dientes en su tierno cuello, blanco com"o un ta
Ho de loto, y la mató. Cogió entonces el cuello de la 
grulla, y poco a poco, volvió al lago, donde todos los 
peces le preguntaron: 

-¡ Oh, cangrejo!, 1,por qué motivo vuelves7 tlfay 
algo que impide nuestra sal vació u 7 -i La abuela no ha 
venido 7 i Por qué tardas en contestarnos 7 Estamos to
dos ansiosos esperando el momento. Interrogado así por 

. ellos, contestó riendo el cangrejo: 
-Sois unos necios todos los peces que, engañados 

por esa embustera, no lejos de aquí echaba sobre una 
roca a los que se llevaba y se los comía. 

Y o, que toda vía no he cumplido el tiempo que me 
queda de vida, he conocido la intención de esa traidora, 
y aquí os traigo su cuello. Basta ya de terror; desdo 
ahora todos los acuáticos seremos felices. 
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LXIX 

MI VAQUERILLO 

He dormido esta noche en el monte 
con el ni110 que cuida mis vacas. 
J<;n el \ ,tllc, ten<lii'i pnrn ambos 

el rapaz su raquítica manta 
¡ y Re quiso quitar-¡ pobrecito!
su blusita y hacerme almohada! 
¡ Una noche solemne de junio, 
una noche de junio muy clara! ... 

Los valles ,dormían, 
Lo~ hnhos calltaban, 
sonaba un cencerro, 
rumiaban las vacas ... 
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y una luna de luz amorosa, 
presidiendo la atmósfera diáfana 
inm1daba los cielos tranquilos 
de dulzuras sedantes y cálidas. 

¡ (lné 11ocbc:--, qné 11oehC's ! 
¡ Qué horas, qué anras ! 

¡ Para hacerse de acero los cuerpos! 
¡ Para hacerse de oro las almas! 
Pero el niño ¡ qué solo vivía! 
¡ Me daba una lástima 
recordar que en los campos desiertos 

tan solo pasaba 
las noches de junio 

rutilantes, medrosas, calladas, 
y las húmedas noches de octubre, 
cuando el aire menea las ramas, '· 
y las noches del turbio febrero, 

tan negras, tan bravas, 
''\ con lobos y cárabos, 

con vientos y aguas ! ... 
¡ Recordar que dormido pndiemn 

pisarlo las vacas, 
morderle en los labios 
horrendas tarántulas, 
matarlo los lobos, 
comerlo las águilas! ... 
¡ Vaquerito mío ! 
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j Cuán amargo era el pan gnc te daba! 

ro tenía un hijito pcquriio 
¡ liijo de mi alma, 

que jamás te dejé si tu rnadrr 
sobre ti no tendía sus alas! 

¡ Y si un hombre~ 
le ven icra las cosas tan ~! 
Pero i/J.UÓ ~a hablar mis amores, 
si el niiiito que cuida mis vacas 

también tiene padres 
¡·011 ticr111b <•ntraiias / -He pasad con él esta noche, 
.,· en las horas de más honda calma 

me habló la conciencia 
--;;;uy duras palabras ... 

Y le dijr qur sí, qnc ~horrible ... 

qne llorándolo el alma yo ~- Y., 
¡ El niño dormía 

c·ara al ciclo con plácida calma; 
la luz de la luna 
puro hcso de madre le daha, 
y el beso del padre 

se lo puso mi boca en su cara! 
Y le dije con voz de cariño 
rna ndo YÍ clarear la mañana: 

-¡ Des icrta mi mozo 
que ya viene el alba 
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.v l1a_y qnc hacer u11a lumhrr mny grandr 
y un almuerzo muy rico ... ¡ leva uta! 

Tú k ql!lidas luego 
guardan las vacas 

y a la noche t ~ y ~ dejas ... 
¡ San Antonio bendito ~ ~ ! 
Y, a tu madre a J.g_noche le diceR 
que ':1!. 'ª a m1 casa, 
porque ya ~ grande 

- .....--

~, t quiero aum~la soldada. 

José M~-Gabriel y Galán. 
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LXX 

EL PESCADOR Y SU MUJER 

1 

rna \'ez había m1 pescador que vivía con su mu
jer e11 una miserable choza situada a orillas del mar. 
El pescador, que se llamaba Pedro, iba todos los días 
a echar su anzuelo; pero a veces pasaban muchas ho
rns antes que un pez le mordiese. 

1 l 11 dín que estaba en la playa mirando sin cesar 
rl 1110Yimiento del anzuelo vió qne se hundía, ~, al ti
rar encontr6 que salía del mar un hermoso barbo. 

-'l'e suplico-dijo el animal-que me dejes vivir. 
Yo no so~· un Yerdadero pez-añadió-sino un prín-
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cipc Cllcantado. ¡ Déjamr, te lo rueµ;o ! ¡ Dernrlw111e la 
librrtad, que rs el Ílniro bien que me queda! 

-No nrcesitas tantas· palabras-dijo el hourntlo 
Pedro-un })ez que sabe hablar 1merece uaclar a rm 
gusto. 

Y quitó el anzuelo al :rnirnalito, el cua 1 volvió al 
~ondo del mar, dejando una estela ele sangrr. A la. '11 I
ta contó a su mujer qué hermoso pescado Labía ~ogi
do y cómo le devolvió la libertad. 

-i Y no le has preguntado 11ada 7-dijo la: m;t>r. 
-i Qué iba a preguntarle ?-respondió Ped ··o. 

. -¡ No es una vergüenza-elijo 1n mujer-que vi
vamos aquí orr esta cabaña sricia y pohrei Bien podías 
pedirle qne nos diese una casita mejor. 

El hombre no creyó que el servicio que había pres
tado al pobre príncipe mereciera tan grande rrcompeu
sa. Sin embargo, se fué a la playa, y cuando llegó a la 
orilla del mar, que estaba de un prrcioso color verclr, 
exclamó: 

-¡ Barbo, querido harbo, mi mujer, a prsar mío, 
quiere una cosa ! En el acto apareció el pez, (]_Ue ·dij o : 

-i Y qué quiere i 
-Se empeña en que deberías concrdenne la rra-

lización de un deseo. Qnicre una linda casita, en vez 
de la cabaña que habitamos. 

-Concedido-respondió el barbo. Vuelve a tu 
casa y encontrnráR cumplido el deseo de tu mujer. 
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Y, ell efecto, Pedro vió que su esposa estaba a la 

puerta de 1111a linda c·asita. 

-¡ Ven 11prisa-lc gritó ella-ven a ver esta casa 

tan bonita! 'J'ie11c clos hermosas habitaciones, una C'ó

cina, y a la espalda un corral con pollos y patos y un 

jnrdinillo ('011 legumbres? flores. 

-¡ Qné uie11 lo rn1um: a pasar ahora !-exclamó 

Pedro. 
-Sí-dijo sn esposa: he llegado al colm9 de mis 

deseos. 
Durm1tc quince días vivier011 mu~· a gusto, pero, 

de pl'011to, 1n mujer dijo: 

-0.H, Pedro: esti:1 casita es mu.v pequeña ~r el 

jardí11 como la palma de la mano. Y no seré dichosa 

hasta que viYa en un palacio snntnoso. 

-Pero apenas hace quince días-dijo el pescador 

-qnc el excelente príncipe nos ha regalado una casa 

tan linda corno no la hubiéi·¡rn10s soñado. ¡, Quieres que 

n¡,ya ahora a molestarle de nuevo1 Me em·iarín, a pa

seo, y haría muy bien. 

-Estás cqni vocado: lo que él quiere es tenernos 

C'Ontentos; conque Yctc a bnscarlo y haz lo que te digo. 

El hnc11 hombre se fué a la playa. El mar estaba 

aznl ou~(·nro casi Yiolrta, pero tranquilo. El pescador 

µ:rit/i: 
-¡ Barbo, mi qnorido harbo, mi mujer, a pesar 

mío, quiere mm cosa! 
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-¿ Y (ÍllP qniPre tu rnujpr?-respoudi6 el pez, que 
apareci6 en el acto sacando _la cabeza, del agua. 

-Figúrate-respondió Pedro confuso-·que ya no 
le gusta la bella casita y desea 1in palacio de piedra. 

-VuelYe a tu cmm-dijo el barbo-que su de~eo 
ya está cumplido. -

En efecto, el pescador encontró a su 1nujer paseán
dose por el irn11e11so patio de un espléndido palacio. 

-¡ Qué bueno es ese barbo !-exclamó la mujer. 
¡ Mira qué ¡;;obrrbio es d palacio que nos regala! 

Entra ron cu el vestíbulo, qur era de mármol. 
Una porción clr criados con nniformes galoucndos qe 
oro les ahriero11 las puertas ele los ricos apoRentos, lle
nos ele muebles dorados :r tapizados con las más ricas 
telas. 1 .. ~· ... ~· 

Detrás del palario hahia un hermoso jardín do11-
de brotaban las flores 111ás brlla!-<, después 1111 nrng11ífi
co parque do11de corrían cienos y g-amos :' \'Ola ban to
da clase de nájarns. A uno de los lados se encontraban 

• lus caballerizas con rahallos de lujo y un ·establo ll<•no 
de hermosas vacas. • 

-¡ Qué suerte tan em·idiabk la nuestra !-dijo el 
hurn hombre con los ojos dcsrnne('idos por la contern
plaei<ín de tantas maravillaR. Lo que es ahora-aña
dió-me parrce (]Ue no tendrás más (]Ue pedír. 

-B!-<o mismo es lo que mr estoy preguntando
rnntestó la mujer;-pero mañana lo pensaré. 

GUERRA Y MONTOR.J.-4? 14 
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Después ele lrnhcr saboreado los exqu1s1tos mnn

jares que les sirvieron para cenar, se acostaron. 

Al día siguiente, cuando apenas comenzaba a al

horcn r. despertó la mujer a su marido dándole con el 

codo>· le dijo: 
-Ahora que tenemos este palaico, es preciso que 

scn111os dueños y scüores de toda esta comarca. 

-¡ Cómo !-exclamó Pedro . -i Querrás una coro

na/ Lo que es >·o 110 quiero ser rey. 
-Pues yo quiero ser reina. Anda, YÍstete y haz 

~abcr mi deseo al apreciable barbo. 
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LXXI 

EL PESCADOR Y SU MUJER 

II 

1 • 

El pescador se (•11eogió de l10111hros, pero al fi11 olw
deció. Llegó a la playa y vió el mar uc color gris oh~cu
ro y bastante proceloso. Empezó a gritar: 

-¡ Barbo, 'Jncrido barbo, mi mnjer, a pesar mío, 
quiere pedirte una cosa ! 

-i Qué más quiere 7-clijo el pez, que Sl' preS('lltÓ 
inmediatamente sacando la cabeza del agua. 

-Se le ha puesto en la cabeza se;· reina. 
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- \Tn<'ln· a tn eas,i: la c·o"a está ya hccha-<lijo 

rl allimnl. 
Y, c11 c•f'<'cto, Prdro rncontró a su mujer instala

da ('11 1111 tr0110 ele· oro adornado ele cliama11tes, con mm 

magnífica coro11a en la cabeza y rodeada <le muchas 

damas de honor regiamente vestidas UP brocado y a cual 

má,-liern1osa. ,\_ la puerta del palacio, que era aun más 

espléndido que el de la YÍspera, l•abía guardias con bri

llautcs uniformes; una mnsica militar tocaba preciosas 

marchas :v u11a nnhc ele lacayos poblaba los patios del 

edificio. 
-,\l1ora-clijo rl pescador-ef-:pero qnc liahrfü:; 

llcgaclo al colmo ele tus clrseos. La que fué más pobre 

que las ratas "e ha convertido en una poderosa reina. 

-Sí-respondió la rnujer-es una posición agrn

dnhle; pero ha:v alg-o mejor, -:,r no sé cómo no se me ocu

rrió antes. Y o quiero ser emperatriz, o mejor dicho ... 

empcrndor. ¡ Sí, quiero ser emperador! 

-¡ Pero rnnjer, tÍl has perdiclo <'l juicio! No; lo 

que es yo no irr a pedir nna cosa tan disparatada al bue-

110 dl'l barbo. que Ya a concluir por ml111clarrne a paseo. 

-~ o nd111ito ohserYaciones. So.Y la reina y tú el 

primero ele mis súbditos. Ohedéccrne, pues, en el acto. 

Pedro se fué al mar, crc:\'cndo hacer un Yiaje inútil. 

.t\ l llqrn r a la -pla:va Yió el mar negro como la tin

ta. El Yic11to sopla ha con violrncia, levantando enor

mes olas .. 
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-¡ Barbo, querido harho-gritó el pescador-mi 
rnnjer quiere algo todaYía ! _ 

-¿ Y qué pjde?-preguntó el animnl sa<·1111do In 
cabeza ch-1 agua. 

-Las gnrndeíms la han trnstonrn<lo, .v nhora <plÍl'
re ser emperador. 

-Vuéh·etc, que yn está heC'ho. 
Cuando Pedro volvió, ballóse nnte u11 inmenso pn

lncio todo de 111ímnoles preciosos; el techo era dt' pla
cas de oro. 

Después de l1aber paic;ndo por m1 anchuroso }JH

tjo lleno ele hermosas estatuas y de frutas que destila
ban los más gratos perfumes, atraYcsó una antrcÚnlílra 
llena de guardias de honor, todos de devada estatura, 
uasi_gigantcs, y después de cruzar por info1idad de de
partamentos ndornados con lujo maraYilloso, lleg6 a un 
espacioso snlón donde, sobre un trono de oro mnc·izo, 
estaba una mnjer vestida con uu-traje magnífico cnh;('l'to 
de brillantes y rubíes y llevando una corona que ella sola 
valía más que muchos reinos. Estaba rodeada de m1a 
corte compuesta solamente de príncipes y duques: Lo~ 
simples condes estaban relegados a la antecámara. 

Isabel parecía que estaba muy a su gusto cutre 
aquellos esplendores. 

-_Ahora-dijo Pedro-rreo <]lle estarás sntisfl'-· 
clia: no hn lml,ido rnmea fortn11a ,·0111parnl1k' n la tn_rn. 

-¡Ya te, lo el iré 111aiía1m !-rr:-;pornfoí ella. 
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J>rspués de uu mag1iífico fostí11 fué a acostarse, 
pero 110 pudo dormir. La atormentaba la idea de que 
pudiera haber algo mejor que un imperio. Por la ma
iía 11a, rnando ,;e leYa11tó, vió que había 1mLes. 

-¡ Ahorn caigo-se dijo-en que yo quisiera ver 
el Rol, porque las nubes me entristecen. Mas, para ha
cer que salga el Sol necesito ser Dios. Eso es, quiero ser 
tan poderosa como Dios! 

T,lrna de entusiasmo exclamó: 
-Prdro, vístete en seguida y ve a decir al buen 

barbo que deseo tener sobre el Universo la inmensa 
omnipotencia dr Dios. De seguro que no te lo niega. 

-¡ Pero 11111jcr, tú estás loca de remate! i No te 
bastn rrinar sobre un imperio tan dilatado 7 

-No; me molesta mucho no poder hacer salii el 
~'ol, la Luna y las estrellas. Quiero mandar al Univc-rso 
romo Dios. 

-. -, \Jp111ás, eso rxcc•dc al poder cld barbo, que se 
,·a a enfadar con una petición tan insensata. 

-¡ Un emperador no admite observaciones !-re
·plicó ella con cólera. ¡ Haz lo que te mando, y en se
guidita ! 

El bueno de Pedro, con el corazón encogido, se 
puso en marcha. En el mar reinaba una horrorosa lQr

menta que doblaba los más corpulentos árboles del l,os
quc ·" hncín trrnhlar hasta las rocas. Rl pescador llegó 
a ln pln_,·n co11 11111('lio trnhnjo. Lns olm; c·nrn tan nlt.a.s 
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<'OlllO torres >' se' larn.;nha11 nnas sobre otrns ro11 i11fer
ual estrépito. 

-¡ Barbo, querido biu-bo-grit:, Pedro-mi mu
jer, a pesar mío, quiere pedir la última cosa! 

-i Qué es 7-dijo el pez apareciendo en el acto. 
-Casi no me atrevo a decirlo-respondió Pedro. 

En fin, quiere ser tan po<lerosa como el mismo Dios 
Nuestro Señor . 

-Vuelve a tu casa y la encontrarás en la misera
ble cabaña de donde la había yo sacado. 

En efecto, palacio y esplendores habían desapare
cido, y la insaciable Isabel, vestida de harapos, estaba 

• sentada a la puerta de la misma choza. 
Pedro no se apuró. Cogió sus redes y se fué a pes

car; pero su mujer no tuvo ya nunca un momento de 
dicha. 
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LXXII 

EL JAZMIN DE MI VENTANA 

Lirnlo, r;.;brlto, drlicado, 
Co11 ra111ajc;.; de l'SlllPrnlda, 
EH hellí~i111a gnirrn1lda 
"\_ rni reja entrelmmdo, 

De flores mil esmaltado, 
Lo miro cada mafíana; 
f,un ,·es perfumes emana 
De sus pétalos de nicYe 
Y dulce mi alma conmueve, 
Rl ,iazmfn de mi 1'e11tana. 

Cuando ri;.;n6ía npan'c·e. 
\"cladn c•n gas11s la f1·c,ntr 
rn alha nllií ('11 c·l Ol'Íl'll((' 

t snan·s l'nlgor ofrc•ee: 
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Omrndo el eiclo se rmbellete 
Con las sonri,as gne emana 
Su. fn7, de zafir ·? g-rnna, 
Antes que Febo lo n hrnnH 1 , 

V o.,· a aspirar el pNfume 
RI jazrnin de mi rc11ta11a. 

Por llo camm rle dolores 
0011 esoR rnmos tan helloR 
Kunca adornr mis ('l\hellm:, 
Qne forman siempre 8118 flores: 

Y a los cliYi1101-, albores 
0011 que hermosa se engalana 
De.l trópico la rnaíiana, 
Con celestial emhelcRo, 
Bn ('ada pétalo u11 heso, 
Dí al jazmín de mi re11tr111a. 

Flores atesora a hril 
De suavísimos colores, 
Ricas en formas y olores, 
Sie11do galas del pensil: 

Mas, aunque lucieran mil 
Con su hermosura temprana, 
Camelias, mirtos y liana 
No tienen el dulce encanto 
Hosa, clavel ·" n1111H111l10, 
/)rl _¡,,:111í11 rlr 111i r,,11l1111rr. 

Adelaida drl M á1·mol. 
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LXXIII 

EL CHACAL AZUL 
(Del lil1ro, '' Panthata11tra ''.) 

En cierla región de un bosque viYía, un chacal lln
nrndo Clwndavnra que, hambriento un día y deseoso 
de saciar su hambre, entró en una ciudad. 

Los perros que lo vieron lo rodearon por todfls 
partes ladrando, y empezaron a morderlo con sus agu
dos dientes. Mordido por ellos y temiendo por su vi
da, se entró el chacal en la casa de un tintorero, donde 
había una gran caldera de tintura de añil. Acosado allí 
por los perros, cayó en medio de la caldera, y, cuando 
salió de ella, quedó todo teñido de añil. Los perros qué 
no conocieron en él al chacal, se marcha ron, cada uno 
por sn parte. 
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Mas, Clurndavara, endcre:,mndo sus pasos hacia le
jana región, penetró en un bosque, sin que le desapn
reciera jamás el color de añil. 

Pero, así que vieron este animal extraordinario, 
que parecía por su esplendor el veneno del cuello <le 
Siva, todas las bestias que habitaban en el bosque, leo
nes, tigres, panteras, lobos y demás, con la mente tur
bada de miedo, buscaron por todas partes su salYrreióu 
en la fugn, diciendo: 

-No se sabe cual sea el proceder de: éste 11 i su nt

lor, por tanto, vayámonos lejos, que se ha dicho: 
Bl sabio que desea su salud nunca se fiará de aqvéi. 

de quien no eono.zca 11i el ¡woceder-, ni la familfo, ni la 
fuerza. ·'"~·. 1 - .. ~.,., 

Pero Cl1andavara, comprendió que estaban turba
dos de miedo, y dijo: 

-¡ Ce, ce bestias! i por qué al verme huís asusta
das i No hay que temer. El propio Brahma es quien 1110 

envía hoy, habiéndome dicho: 
-"No hay rey entre las bestias; por esto,' ungido 

tú hoy por mí como soberano de todas ellas te vas en 
seguida, y cuida de su conservación. Por esto he veni
do aquí, y por esto todas las bestias habéis ele vivir a 
la sombra de mi parasol. Soy el rey llamado Kakudrn
ma, qnr lrn llegado a serlo ele lns bestias en los tres 
mundos". 
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A 1 oír esto, ln ~ bestias, C'r 111e11zando por d león y 
l'i tigre, le rodearon diciendo: 

-Pockroso Heñor, ordene. 
Dió rntone<·s al león el cargo dr ministro, al tigre 

de camarero, a la pantera el cuidado de preparar el be
l(•] y al loho el de portero. En cuanto a los suyos, es 
clrc-ir, n los clwcaks, fueron echados lejos. 

De este• rnodo, rjrreie11clo éste lm: fnncioues de so
hc•nmo, el l1•(Í11 _\· los d(•nHÍs mn.tnban hcst;ns :'i' las echn
lrnu delante' de él, qnien lns repartín, y ]ns daba confor•
rne a la ley de soberanía. 

Así J>1tsnba el tiempo cnalldo mi día se oyeron unos 
clinrnles que aullaha11 a lo lejos. jJ oír él los aullido1s, 
se le erizaron los pelos del cuerpo y llenaron los ojos dt· 
lágrimas de a lcgrfa; tanto, qne empezó a aullar con 
penetrante sonido. 

Pero el le1í11 .,· demás bestias que o_\"cron tan pC'nc
trante \'OZ y eonocieroll por ella que era chacal, se 11ue
da ron un momento mirando al suelo de vergüenza y 
dijeron: 

-¡Oh! Engañados por éste hemos sido; éste es Llll 

,·il chacal. Matémosle al punto. 
A I oír estas Yoees el chacal, quiso huir; pero co

gido nllí rni,:rno pol' el lc1í11 :'i' lo.~ demiÍs, foé despeda
"ado y nrncrto. 
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LXXIV 

LA ASTUCIA DE UN CIEGO 

Un pobre ciego, <]He vivía mrll(ligando, llegC> a 
guardar una pequeña cantidad de cli11ero que llevaba 
siempre consigo en una bolsa. 

Un día supo que otro ciego, colega su.rn, ltnhíu 
sido asaltado <'JI 1111 etlll1i110 poi' 1111 lndní11, qui<•11 lo 
despojó de todo d dinero. 

N" o me sucederá lo mismo-dijo para sí el cir_go 
de nuestro cuento-pues antes guardaré el dincrn allí 
donde 11ing1ín ladrón pueda arrchat(1rmclo. 

Se e11caminó a un campo que él conocía bien .Y d<'s

pués se puso a escuchar atentamente para r.erciorn r:-1· 
que no en1 Yigilado; abrió un hoyo al pie de un :íslJ01 
y enterró allí su dinero. 
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-.\ hora sí que tengo seguro mi dinero-dijo el 
ciego;-nadic puede saber que lo tengo enterrado aquí. 

Todos los días iha hasta sn escondite para asegu
rarse de que su tesoro estaba allí. 

Pero, • una vez encontró el hoyo abierto; palpó 
por todas partes y nada encontró. 

Alguie11 liahía rohado su bolsa. 
-¡ Q11ié11 pudo ser el ladnín?· Se preguntaba el 

pobre ciego. 
Después de meditar un rato, sospechó que el la

drón bien podía ser el mismo dueño de aquel campo, 
hombre que t011ía fama de ser muy ambicioso. 

-i Cómo haré para rrcupernr mi dinero i-se de
cía , No puedo reclamar nada, porque él jurará que yo 
no he guardado tal cosa en su campo, y yo no 10 podré 
prohar, puesto que no tengo ningún testigo. 

Al fin, después de mucho pensar, combinó un plan, 
con d cual concibió la esperanza de recobrar su dinero. 

Fué a ver al ducfio del campo y le dijo: 
-Señor mío, wngo con rl deseo de bacerlr m1a 

consulta, atraído por la, forna ele hom brc prt1dc11tc :,' 
rfowreto que ustrd tiene. 

-T1í mr cliriÍ:-en qur pnr<lo :-ervirtc---lc contestó 
rl labrador ;-:rn siempre tengo mucho gusto en ayndar 
ron mis consejos a las personas que puedan nrccsitar • 
de ellos. 

-Mr snc-rdr lo sig:nie11tr-conti11nó diciendo el 
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ciego. He logrado, a fuerza de prirncioncR, cconomi.
zar una buena cantidad d(:' dinero; pero terno que un 
ladrón me asalte en el camino y me lo robe. Por esto 
he pensado enterrarlo en algún lugar seguro, donde 
nadie me lo pueda quitar. 

• Pero aquí está mi duda: no sé si enterrarlo r11 el 
rniRmo sitio donde tengo ya guardada otra cantidad de 
dinero, o escoger otro lugar para guardarlo. 

Si lo escondo junto con el otro, me expongo a que 
alguien dé con el escondite y se lleve todo el dinero dr 
una vez. Si lo guardo aparte, puedo olvida1 uno ele los 
_dos lugares y perder ese dinero. 1, Qué me nconseja i 

-Y o creo-respondió el la brador-(JUC tu prime
ra idea es la más conveniente. Las señas de un solo Jugar 
puedes recordarlas; pero, si quieres retener muchas se
ñas en la memoria, estás expuesto a olvidarlas. Por 
otra parte, si al ir a guardarlo tu quieres tomar las pre
cauciones necesarias, no debes temer que nadie lo dcs
cnbra. He aquí, pues, mi consejo: Guarda tu dinero 
en el mi:-1110 lnq:ar donde tienes el otro, que rs lo más 
seguro para tí . 

-Ha dicho muy bien amigo mío-dijo el ciego; 
-creo que su consejo es el más conveniente para mí. 
Todo lo haré tal como me lo ha indicado. 

Cuando el ciego se marchó, tomó el labrador el 
dinero que había robado y lo llevó apresuradamente al 
escondite. 



}~111 re ta 11!0 pcnsa ],n: 

-C11n11clo wnga <'l cieg-o, euco11traní aq11í su di
ucro ~· lleno de confiama, dejará el que ahora quit:r<' 
'~uardar. -Entonces me npodernr(. de todo y l0 ab-rr ga
rnido así u1111 hue1ia C'a11tidad. Después ele todo, io lo 
necesito más que él, puesto que él está solo en el mun
do y es m1 ser irnítil, en tanto qne yo so~, u11 honrado 
padre de fa111ilia, co11 rnuC'lrns obligaciones que cumplir. 

Cnnndo se hubo marchado, acudió el ciego, que 
se hallaba escondido en un lugar cercano. Sacó el segui
dn ln bolsa _,. se la lleYÓ, clieienclo: 

-G1acias n t11 aYariein ·'"ami astucia he recobra~ 
do rni dinero, que no volveré a poner a tu alcance. }~11 

lo snc-esivo, eH::ogrr<' con más cuidado los lugares don
de lo baya de guardar. 
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LXXV 

LAS DOS GRANDEZAS 

Uno altiYo, otro sin ley, 
así dos Irnhlando están: 

. -Y o soy Alejandro. rl rey. 
-Y yo, Diógene~. rl can. 

V cngo a hacerte más honrada 
tu vida de caracol. 
iQué quiei-es de rní?-Yo, nacln. 
Que no me quites el sol. 

-l\fi poder es ... -A sombroso, 
pero a mí nada me asorn bra. 
-Y o puedo hacerte dichoso. 
-Lo sé: no haciéndome sombra. 

GUEREt.-\ Y .:\lO!':'Jl::>n1.--!'-' 



-Tendrás riquezas sin tasa, 
nn palacio y un dosel. 
-¡ Y para qué qnirro casa 
más g_rande que este tonel i 

-Mantos reales gasümís 

de oro y seda.-¡ Nada, nada ! 
¡ No Yes que me a lJriga rnfü, 
e~ta mpa rrrncndada 7 

-Ri1•os manjarc~ dc,·oro. 
-Y o con pan duro me allano. 
-Bebo el Chipre en. copas de oro. 
-Y o heho rl ng-na c•n la mano. 

-Malldaré cuanto tú rnanclc!':, 
-¡ \Tanidnd clr c·osas Yanas! 
¡ Y a unas rni~crias tan grandes 
las llamáis dichas humanas 7 

-Mi poder a cuantos gimen 
rn con gloria a socorrer. 
-¡ La gloria! capa del crimen. 
Crimen sin capa, ¡ rl poder! 

-Toda la tierra, iracundo, 
1<-11g-o po4~·1Hh antr mí, 
--¡ Y eres el dueño del mn11do. 
110 ,ic11do duciío de ti? 



-Yo sé que, del orbe dueño, 
seré del mundo el'. dichoso. 
-Y o sé qne tu último sueño 
será tu primer reposo. 

-'t'. o irnpo1wo a lllÍ arbitrio leyes. 
-¡, Tanto de injusto blasonasi 
-Llevo vencidos cien reyes. 
-¡ Buen bandido de coronas! 

-,·i,·ir po(!i-<-; aborrp(•ido, 
mas no moriré olvidado. 

-Viviré desconocido, 
mas nunca moriré odiado. 

-¡ Adiós, pues romper no puedo 
de tu cinismo el crisol 

-¡Adiós! ¡ Cuán dichoso quedo, 
pues no me quitas el sol ! 

Y al partir, con mutuo agravio, 
uno altivo, otro implacable: 
¡miserable!, dice el sabio, 
y el rey dice: ¡miserable! 

Ramón de Cam1,oarnor. 
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LXXVI 

LA MAS DICHOSA 

I 

-¡Qué· rosas tau soberbias !-dijo cierta rnaiíann 
llll rayo dC' sol. Esa iufinidad de capullos prúximos a 
romper sus hroehcs serún también hermosas flores. 

Todas son hijas mías... Pues qué, ipor Yi.'ll

tnra no han nacido al ealor ele mis ardientes besos'? 
-R011 hijn-- 111ín~. dijo Pl J'(H'Ío-¡me~ yo las he re

gado con mis dulces lúgrimas. 
-)Ic parece-añadió el rosal-que su verdade::_o 

padre SO_\' yo; y que vosotros todo lo más seréis sus pa
drinos, habiéndoos limitado a dotarlas según vuestros 
rnrdios. 
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-¡ Soberbias rosas !-repitieron a la Ycz i·osnl, rn-
yo del sol y rocío . E hicieron votos pa~·a que cada una 
de aquellas flores alcanzase· el mayor número de <licitas 
11ue puede caber a una rosa en este mundo. 

Sin embargo, y esto era inevitable, una de aque
llas rosas había de ser más feliz que las restantes, y otra 
había de ser la más infortunada de todas. 

-Yo me encargo de averiguarlo-dijo el viento. 
Ya lo sabremos. :to :01empre all(lo de un Jado a otro; 
me meto un poquito en todas partes; me deslizo a tra
Yés de las rendijas más angostas y me entero de lo que 
pasa adentro y fuera . .Así, pues, 110 ha de serme difícil 
averiguar a cual de esas flores cabrá mejor fortuna. 

Así las rosas abiertas corno los-capullos más acle~ 
lantados se hicieron cargo de todo lo que acababa de 
decirse. 

Y he aquí que penetra en el jardín una tierna ma-. 
dre, con el corazón lacerado y vestida de luto, quiPn, 
después de practicar un minucioso examen, cogg una 
rosa, la más fresca, lozana y abierta; en ,surna,-.la (ruc 
le pareció más hermosa, llevándola a una habitación 
solitaria cuyos postigos permanecían entornados, y en 
donde yacía tendida, en un ataúd, fría e inrnóvil·.co
mo una estatua, la hija de su corazón, la víspeiia llena 
de vida y contento. La madre hcsa con cfnsión el _vrr~ 
to cadáver, imprime un segundo beso a la rosa y la l'O

loca sobre el seno de su hija difunta. 



La hermosa flor se tuvo por feliz, y, a impulso¡,; de 
la emoción más dulce, estremeciéronse sus pétalos. 

-¡ Qué hermosa parte en ese tesoro de cariño me 
ha tocado !-se decía. Los hijos de los hombr{)s me 
buscan y solicitan; una madre me da sus ósculos más 
tiernos y luego me bendice; y colocada en el hermoso 
seno de un ángel, estoy a punto de remontarme hasta el 
gran reino de lo ignoto. Decididamente, de entre todas 
mis hermanas soy la más dichosa. 

Dos jóvenes se paseaban por el jardín; poeta el 
uno, pintor el otro, y coge una rosa cada uno. El pin
tor reproduce en la tela la sorprendente imagen de la 
flor, con tan rara perfección, que ella se figura encon
trarse ante un espejo. 

-Mientras millares de millones de rosas se mar
chitarán para desaparecer-dijo el pintor-tú vivirás 
y serás admirada durante siglos enteros. 

¡ Quién más feliz que yo !-exclamó la flor. Y o 
soy la más dichosa. 

El poeta contempla con éxtasis los suaves matiees 
de la rosa, ~, sp embriaga con su perfume. Los más ar

moniosos versos brotan entonces de su pluma, relatan
do la vida de la noble flor y cantando los divinos senti-
111ientos que simboliza, con lo cual entrega a la inmor
talidad una obra maestra. 

-Soy inmortal-dice la rosa;-soy yo, pues, In 
míts dichosa. 
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LXXVII 

LA MAS DICHOSA 

II 

En medio del rnbcrbio ro:-;al, poco menos que ocül
ta por las demás, había una rosa que tenía un def erto, 
el de caer doblada sobre su tallo presentando además 
los pétalos mayores de un lado que del otro y mostran
do en el centro de la corola una pequeña excrecencia 
Yerde, deformidades de que ni las rosas pueden verse 
libres. 

-¡ Pobre hija infeliz !-murmuró el viento acnri
ciándola. Y la rosa tomó esta frase de cariño, no como 
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lllla muestra de conmiseración, sino de preferencfa, que 
por otra parte consideraba serle debida, por lo mismo 
que tenía diversa estructura que todas sus hermanas, 
tomando como señal de distin0ión la desmedrada. hoji
ta verde de su corola. Por casualidad, vino a posarse 
en ella una linda mariposa, y aumentó su orgullo. 

La noche sucede al día: el cielo se llena de estre
llas, y desde la vecina arboleda el ruiseñor modula sus 
deliciosos trinr:". 

-'l'cngo la seguridaLl de que si canta lo hace en 
honor mío-dice la rosa-pues por fuerza ha de tener 
preferencia por una de nosotras. Y ¡,cómo ha de ele
g-ir entre mis hermanas si todas se parecen 7 Y o SO? la 
única que poseo un signo especial, un lunar, que es se
llo de belleza según dicen los hombres. 

Bl jardinero cogió una de. sus hermanas a m('dio 
abrir; pero ya revelaba que había de ser la más bella, y 
púsola en la cúspide de un magnífico ramillete, artísti
camente dispue,;to pnrn sn jove11 amo. Por la noche ps
tc se llevó el ramo en el carruaje; y la rosa brillaba 
con el esplendor de una perla, entre las flores más m
rns rodeadas de verde. 

El joven se apeó del carruaje, ante un soberbio 
edificio espléndidarnrntc iluminado; entró en una gran 
sala, cubierta de dora_dos que destellaban a la luz ie 
centenares de lámpnrn~ :,· call(lclabros, ~' en la cual se 
encontraban scntfldos espectadores en gran número, (•a-



ba lle ros y sciíoras, vestidos tod.os de fiesta . Á\ los an1r, 
des de la música, apareciú e11 el escenario una ca11t:rn
te joven y hermosa, y apenas su_ voz Yibrante modul1í 
las primeras notas, embargando todos los ·corazo11es, 
cayó a sus plantas una lluvia de flores. 

Tributo de admiraciún a la encantndora dirn fué 
también el ramo en que fignraha nuestra rosa, ln (•11111 

al volar por el aire hasta dar con las tablas, saborc_ó 
el houor que le habían dispensado. i No iba acaso .a 
excitar la admiración de aquella reina del mundo Ple
gante congregado en el coliseo t Trémula de gQzo, no 
cabía en sí ele orgullo, pero al caer sobre la e~cena sv 
desprendió drl ramo y fué rodando por entre bnsti
dores. Un maquinista la recogió, aspiró su prrfmnc ~
la guardó en el bolsillo . 
. , • _Al volYer a su casa a media. noche, lo primero 1tue 
hizo foé colocar la rosa en un platillo con nn poco el~ 



agua; y al día siguiente la ofreció a su anciana madre, 
rnletudinaria débil, que pasaba todo el día sentada ei1 

un sillón. La pobre enferma recibió la hermosa flor en-, 
tcrnmente abierta y aspiró sus perfumes con deleite. 

-En la ventana del cuarto hay una rendija-di
jo el viento-me deslicé por ella y sorprendí los ojo~ 
de la buena anciana brillando alegremente al contem
plar a la rosa, que con tanta dulzura vino a consolarla 
de sus pesares. Si me preguntáis cual ha sido la más 
dichosa, ahora ya lo sé. 

Sin embargo, las restantes rosas y, especialmeute la 
última que brotó, la única que floreció en otoño, no esta
ban de acuerdo con el viento. 

-Y o he sobrevivido a todas mis hermanas-dc
cía;-yo soy la niña mimada, el Benjamín de la fami
lia; no pasa una sola persona por delante del rosal, que 
no l'-e detenga a contemplarme; en honor mío un músi
co ha compuesto una romanza: sin duda alguna yo soy 
la más dichosa. 

El viento interrumpe sus palabras y después de 
soplar sobre ella y dispersar sus hojas por todos lados, 
paf"a, yendo a difundir por el mundo la peregrina his
toria de las rosas. 

-'füdas fueron dichosas-decía-puesto que 
ellas lo creyeron así. En la vida es siempre dichoso, el • 
t¡ue tiene la ilusión de serlo y recibe alegremente todai
U\R peripecias de la vida. 
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LXXVIII 

EL AMOR A LA PATRIA 

El amor a la patria es como el amor a nuestr" • 
padres, un sentimiento natural, noble y grande. El es
quimal ama tanto las inhospitalarias riberas del océ:1110 
Artico, como el árabe los ardientes arenales dondr ha 
nacido. 

Todos los niños deben amar al suelo patrio. Lapa
tria es la primera luz, el primer aliento que recibimos. 
La patria es el aire que respiramos, el agua que bebr
rnos, los frutos qnc tomamos siendo niños, las pla utas 
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<.:0ll sns hojas y flores de hermosos colores, la sonrisa y 
la Yoz de nuestros padres, el cariño de nuestros herma
nos, parientes y amigos. 

La casa donde nacimos y donde vivimos, la iglesia 
donde oramos cuando niños, la escuela donde aprendi
mos a leer y escribir nuestros nombres y los de nuestros 
padres; la calle o la plaza donde jugamos en nuestra in
fo nria, también son la patria. La patria, en una pala
bra, es el pueblo nativo, la provincia, el país, la hermosa 
bandera que debernos Yenernr y amar de todo corazón. 

El patriotismo es el tierno amor que debemos a la 
tierra que nos alimenta con sus plantas y productos, que 
nos ilumina y calienta con la luz y el calor de su brillan
te sol, que nos da el agua fresca y pnrn que bebernoc; y 
el aire libre que respiramos. 

Debemos amar con preferencia a aquéllos que hnn 
nacido en nuestro país bajo nuestra misma bandera, que 
1 ahhrn nuestro mismo idioma y están sujetos a las niis
mas lryes y tirnen ideas :v sentimientos semejantes a los 
nuestros. 

Ln ratrin rs mm madre dulce y cariñosa que haéf 
grn ndcs sacrificios por nnestra ednración y progre::;o. 
Xnrstra Yida le rorrcspondo rn la guerra, así como nues
tro corazón. rn1cstra inteligencia .'' nncstra actividn<l Jr. 
corresponden en la paz. 
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LXXIX 

LAS FLORECILLAS DEL CAMPO 

Butrc yerbas y piedras, sobre el árido suelo, 
por llenar de alegría los desiertos campestres, 
surgen cual las estrellas anó11imas del cielo, 
florecillas silvestres. 

N" adie quiere su aroma, nadie cuida sus planta~, 
sufren sol, frío, lluvias ... si obtuvieran las flói·cs 
('Orno las almas, gloria, estas por sns ·aolorcs 
deberían ser santas ... 

Crecen en todas partes; en los carilpos abiertos 
s¿n corno los recuerdos fragantes de los llanos, 
-:,· en los marchitos huertos, 
~on rastros de caídos sentimientos humanos ... 
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Esnialtan el vestido sutil de la barranca, 
eurno una llovizna que hubiese florecido ... ; 
allí va a perfumarse la brisa, y las arranca 
para adornar con ellas algún rincón querido. 

Chispitas olorosas, salpican un camino; 
de entusiasmo, a las p(ias de los cercos se enredan, 
hasta un día en q~e agachan sus cabezas, y quedan 
como si presintiesen la hoz del remolino ... 

La casn del lnhrieg-o, tumbada en·el erial, 
no tiene más adorno 
que el fresco delantal 
r¡nc le ciñen las flores silvestres del contorno. 

BI hnry, el perro, el potro y el burrito mimoso, 
cuando caen enlazados por la muerte, en las eras, 
hallan junto a su cuerpo, el recuerdo piadoso 
de estas flores; sin duda, llanto de las praderas ... 

Como si fuesen almas de pajaritos muertos, 
escapan en bandadas a la lluvia más leve, 
y vuelan por desiertos. 
tal como ~¡ gozaran con que el viento las lleve. 

i Quién conoce la mano que las siembra en el suelo'! 
¡ Son semillas caídas del jardín esperado i 
i Es que al irse la noche, en recuerdo del cielo, 
deja el campo estrellado i ... 

Pedto Miguel Obli_r¡ado. 
• (Argentino) .. 
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LA TOMA DE BAYAMO 

I 

1 • 

~
/~ 

1 

~ ,, '.:r, 
!~ 

El grito de independencia la11zado por Carlos }la

nuel de Céspedes, en el batey de su ingc11io "La Dr
maja.gua", el 10 de octubre de 1868, halló eco ~im
pático en el pecho de todo buen cubano, conmoviendo 
el departamento oriental, que resueltamente se a pres-· 
tó a secundarle. 

Al primer rumor del pronunciamiento, el Comité 
Revolucionario de Ba~'aino empez(> a funcionar con la 
actividad y cautela dignas del momento. 

Sucedíanse sin interrupciones las sesiones secreta~, 
y después de fluctuar entre el anhelo de secundar el mo
Yimiento libertador, o el deseo emitido por algunos, de 
que los sublevados se embarcasen al c.-tranjero y retor~ 
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nan.u1 en expedición, hien pertrechada de armas, para 
que el triunfo fuera pronto y srguro, optóse por la lucha 
inmediata. clistinµ:niéndose entre los conjurados Pedro 
I1'iµ:ueredo, que exclamó con la clltonación del heroísmo: 

-J\Jn reharé con Céspedes a la gloria o al cadalso. 
Seguidmnrnfe, Donato l\I:ír111ol se puso al frente de 

su sección de campesinos de .Tiguaní, denominada la 
Husia, por ser de la burda tela ele este nombre el rra-' 
.i(' que n•1stían. Casi todos lleva han rifles de rotación. 
Erm1 los soldados ele la patria mejor armados. 

La cfü·isión ele Bayarno llamada T,a Bayamesa, 
nl mm1do ele Pedro Figuerrdo. se hahfo organizado en 
el ingenio "1fang:as", de la propiedad de este caudillo.· 

.1 nlio y Belisario Prralta y los hrrmanos Alva
rt'z. ahogado uno, médico el otro, dehían capitanear 
rn IT ohnlÍn a los soldados de estn jnrisdicción. -:, 

J,11i1s Figueredo tenía a srn:: órdenes, en el campo; 
a trescirntos hombres awzados a las rudas fac.:nh~ 
ag-rícolns. 

Yicen!e García, Rnbalcaha ~-Ramón Ortuño mar,: 
daban la división de las Tunas. 

T~l millonario Francisco Vicente Aguilera dirigía 
las forl'7,as de Cahaniguán. al ,mr de las Tunas, y Fran,. 
cisco Maceo. las de Guisa. 

El g-ohernador de Ra:vamo, coronel J ulián, 1Jcbi.e.~ 
ta, ayudante en Africa del general Prim, ordJmó--al 
romflndante Villares que con cien infantes y winti-
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cinco jinetes, marcharse a reforzar a Mnuzá11illo, don
de, desde dos días antes de la rebeldía armada, cun
día la mayor alarma. Viilares sale de la eiudc1,d fü1-
yame11se al amanecer de_l día 13, y entrn por la noche 
bajo un aguacero torrencial en el poblado de Yara, a 
diecisiete kilómetros de Manzanillo. 

Al mismo tiempo hacía su entrada Carlos !\:lanuel 
de Céspedes. Las dos fuerzas enemigas se encuentran. 
Sorprendidos los cubanos por las descargas de los es
pañoles, se dispersan y el héroe de "La Dernajagua", 
como Napoleón en Waterloo, se encuentra en tan me
morable noche, rodeado no más de un grupo de oficia
-les, con quienes atravesó, a la luz de los relámpagos, la 
inmensa sabana de Y ara, hacia la Sierra MaC'stra, per
noctando en Cabazán, hacienda de crianza, a pocas le
guas de Yara. 

Desde el amanecer del día signientC', empezaron 
a reunirse los grupos dispersos, apareciendo, por últi
mo, en la citada finca, el ge11eral dominicano Luis Mar
cano, con multitud de patriotas. 

Por fa tarde, celehróse Consejo de Oficiales. La 
mayoría se inclinaba al asalto de Manzanillo; pero pre
valeció el dictamen de Luis Marcano, que se decidió 
por el ataque de Bayamo, porque, como él observaba, 
Manzanillo, reforzado por Villares, que nos ha dispersa
do, puede rechazarnos, mientras los patriotas de Bayn
rno preparados para recibirnois, esperan impacientes. 

GUERRA Y MONTORt.-4• 16 



-¡ A J~ayamo ! ¡ A Tia)·amo !-exclamaban todos. 
En aqnel coro ele corazones e11tusiastas, resonaba. 

vibrante111cnte d acento de la patria enardecida. 
En otro Consejo de Oficiales, celebl'ado por la.tar

de, decidiósc marchar al otro día sobre Bayamo. 
:\l alborear el día 12, movióse Oésdedes co11 su 

rjéreitu l1acin dicl1n tindncl, pernoctando cu Yarn, pue
blo qut', desdt' entonces, ha adquiri~o renombre histó
l'Í<.:o, por ser la cuna de la insurrección, durante 011cc 
mios pascú ln hn ndern ele la independenciá cubana por 
In mayor pa r1 e de los campos. • 

,\llí el (•ntHlillo sitnó el Cuartel General, y se puso 
rn eorn1111ic·ación actiYa con Jiguaní, Ba.yamo y demás 
d i~t,·itos revolucionarios. 

El 1 (i :--iµ;ni1í Céspedes ¡;;u marcha, J)resentáncfose 
c'l sábado 17. a la;-; 1rri': de la tarde, en el ingenio "Santa· 
bnhcl", de Franf'iseo Vicente Aguilera, !':ituado en la 
rihera opnesta del río Bayamo. 

I1os soldados ele la patria fueron victoreados por el 
¡J11cLlo lwyamés, que llenaba las azoteas, tejados y tam:.., 
bién las avenidas que conducían a la ciudad. 

1\ lguno. jównes, ya solos, ya formando pequeños 
gT11pos, se dcstacalmn de }a masa del pueblo, cnÍza ban 
el río}', al unirse al ejército libertador, saludaban éon· el 
sombrero a la muchedumbre que desde la ciudad aplau~: • 
día. con los arranques del frenesí, la patriótica-acción.· 

Lns ('strn('n<lo>1as aclnmaciones a la libertad, lnn-
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zadas entre transportes de indescriptible entusiasmo por 
el ejército cubano, acampado en la proximidad del río, 
llegaban a la ciudad, que correspondía con los mismos 
YiYas arrebatadores. 

El gobernador, D. Julián U daeta, esperando re
fuerzos, se encerró con quinientos soldados y cien ca
ballos en el cuartel de infantería, edificio capaz y de 
relativa fuerte construcción. La cárcel pública quedó 
guarnecida por los milicianos de color, mandados por 
el general de las brigadas de las Reservas, Modesto níaz 
y el coronel del mismo instituto, D. Francisco Hercdia, 
procedentes de Santo Domingo, y entonces al servicio 
de España. Un simulacro de trincheras rodeaba la pla
r,a de Armas, donde se hallaba la cárcel. 

Tales fueron las defensas hechas para resistir la in
vasión de los sublevados. 

I 
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LXXXI 

LA TOMA DE BAYAMO 

II 

Amaneció el 18 de octubre, día screuo, magnifico, 
adornado con un sol brillante, y un cielo salpicado de 
1mbecillas, que por su blancura y reflejo parecían de 
11ácar, formu11do lo que ntlganne11te se llama ciclo e111-
1>edrndo. 

Rl sol ascendía c011 majestuosidad cuando el ejér
l'ito invasor desciende serpenteando y en perfecto or
den la cuesta que baja al río. Cruza la corriente cristali
na y hace alto eú los bordes de la ciudad. 

El pueblo radiante de frenesí sale a su encuentro, 
le Yitorra ern,ordrcirndo el espacio, se le reune y forma 
partr de aquel todo granctioso lleno de heroísmo. 
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El ejército cubano estaba diYidido en tres colum
nas. En la cuesta de Mendoza, el centro, donde se ha
llaba Céspedes, cuyas avanzadas capitaneaba J uaÍl Ruz 
y Angel Maestri. A la derecha, en la cuesta de la Luz, a 
las órdenes de Juan Hall, mandando los hermanos Emi
liano y Miguel García, la vanguardia, y en la cuesta de 
Lizana la otra ala, teniendo al frente a Tita Calvar. 
Total: mil quinientos hombres pobremente armados y 
peor disciplinados. 

Los exploradores de los milicianos que guardahan 
la cárcel, f'e encuentran en estrecha callejuela con Ruz, 
wanzada del centro y se rompen los primeros fuegos. 
Ruz cae sobre una de las trincheras de la plaza de Ar
mas en el momento en que el abogado Esteban de Es
trada, c11fen110 y agobiado por los años, ap_arece a ca
ballo cutre la columna i1wasora, avanza con la diestra 
.1lzada. majestuosamente, como si levantara el estftn
darte de la independencia, hacia la ba1:ricada que los 
milicianos de color defendían en la plaza de Armas, y 
dirigiéndose a éstos, exclama con acento enérgico y vi
brante: 

-¡Muchachos! ¡ Uníos a los libertadores de la pa
tria! ¡ Viva la rcvo1ución ! ¡ Viva Cuba independiente! 

-¡ Viva Cuba libre !-gritan los milicianos de co
lor, descargando sus armas al aire, saltando la trinche
ra y rodeando al ilustre abogado. 

A la vez, aparece Pedro Figucrcdo con su divis:6n 
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La Bayamesa, por el norte, uniéndose a la columna 'l'ita 
Calvar, dirígese al cuartel, cuya tropa hace fuego a tra
vés de las aspilleras, fuego que se sostiene con viveza 
por ambas partes. 

Mientras los del cuartel se defendían tenazmente, 
la guarnición de la cárcel, debilitada por la deserción 
de los exploradores de color, que se habían unido a 
Céspedes, caía en poder de los invasores. 

Jm general Luis Marcano se aparece en el corredor 
que defendían, además de los oficiales españoles, uu ge
neral de las brigadas de las Reservas, Don Modesto 
Díaz y Don Francisco Heredia, hijos como aquél, de 
Santo Domingo, Marcano sorprende por detrás a Mo
desto Díaz, y abrazándole le dice: 

-Paisa110, rs usted mi prisionero. 
)Iodesto Díaz se rinde, ordena cesar el fuego, flo

ta un pañt1elo blanco, y los cubanos libertadores regis
tran su primer triunfo en Bayamo. Céspedes ocupa los 
altos de la cárcel donde se encontraba la casa Capitular; 
acoge a los rendidos y celebra en departamento reser
vado una entrevista con Modesto Díaz y Francisco He
redia, los dos jefes de importancia hasta pocos momen
tos antes, de las filas enemiga~, cntreYista de resultado 
feliz, pues en ella aceptaron los principios porque ini
ciaban los cubanos su titánica lucha. 

Modesto Díaz, obedeciendo-id caudillo; marcha al 
encuentro del coronel Campillo, -qu.c, reforzado por Vi-
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llares con fuerte eolnmna de infautería y caballería, ui
rría hacia Bayamo. 

Rl encuentro tuvo lugar el 20 a orillas del Baba
tuaba, pequeño río a cuatro leguas ele Bayamo que cor
ta el camino ele esta ciudad a Manzanillo. 

Los españoles son sorprendidos mientras almorza
ban. Díaz, escudado por una ceiba, que será por mu
chos años el monumento de su victoria, dispara uua 
escopeta de dos cañones y un fusil de los recién llega'1os 
a la ciudad bayamesa, que su ordenanza cargaba. Ocú
rresele ordenar una carga por el flanco derecho a 111a

chetazos imaginarios. Su robusta rnz de mando es oí<la 
en las filas enemigas, y éstas deciden retirarse. 

Campillo, dcspur1-, !le (11-,tar tocando a In:-puerüt:- de 
Hayamo, cede al empuje de un puñado <le incxpcr!os 
guerreros guiados por la habilidad y pericia de }ifodes
to Díaz. Este guerrillero, que tan alto renom brc alta n
zó luego, prestó un servicio importansísimo a la rm1sn 
de Cuba, haciendo retroceder a Campillo y a VillnrPs. 
De su éxitó dependió que la Revolución no fnrse ¡¡ !to
gada en su cm ,, . 

Los militares españoles, refugiados en el ruartel, 
se defendían tenazmente. Las balas lanzadas por las as
pilleras, barrían el viejo pueblo por los cuatro vient(,s. 

Las turbas de cubanos, en su mayor parte a ca
ballo, recorrían las plazas y calles. 

Mientras Marte, en su cande11te carro recorría 
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~ quella pacífica ciudad de costumbres tan sencillas y 
patriarcales, las bayamesas, las hijas de aquel heroico 
pueblo, adornaban las puertas y ventanas con los colo
res de la libertad, con su presencia hermoseaban aquel 
cuadro singularmente bello y horroroso a la vez, aplau
diendo a sus amigos, a sus compañeros del baile ante
rior, ~, cxcitáudolcs, f'Oll ardientes vivas y delirantfls 
aplausos, o colocando puchas de flores en las bocas de 
los fusiles, a que rontinuaran en la gloriosa senda rlel 
honor, por la que ~rn bían empezado a marnhar. 
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LXXXII 

LA TOMA DE BA Y AMO 

JU 

1 • 

A las diez de la rnafíana, cuando la guarnición ele 

la cárcel se rendía, el gobernador U daeta celehró 
Consejo de Oficiales. Resolvióse que la ea halle ría eorn
batiese en las calles con su comandante Guajardo Fa-

'jardo. 
La caballería, espoleando sus corceles, lanza en 

ristre, persigue a los que encuentra. Los cubanos hu

ven por las calles transversales, e inmutables jinet~s 
preceden en la carrera a sus perseguidores. Algunos son 

alcanzados y heridos con las aceradas lanzas. 
Los obstáculos ceden al paso de la caha1lería, pero 

su empuje es detenido en la vasta plaza de Santo Do

mmgo. 
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Los cubanos, machete eu mano, chocan cou las lan
zas enemigas. Se confunden. Hieren unos con las lan
zas: otros cortan con el machete. Jinetes de ambos la
dos ruedan por la tierra; corceles despavoridos se 
pierden por las calles; cadáveres españoles y cubauos 
quedan en la plaza de Santo Domingo. 

La caballería regresa al cuartel. 
Había cumplido la orden del Consejo de Oficiales; 

había recorrido la ciudad, había arrollado a los insu
rrectos; pero volvían no todos, y sí tintos en sangre, 
heridos por el machete. i Y su jefe, el comandante Gua
jardo i Sosteniendo la cabeza por la mandíbula inferior, 
::;aludaba al gobernador, diciendo en voz casi ininteli
gible: 

-Está U d. sen-ido. He batido a los insurrectm:. 
Un tajo horizontal, por encima de la nariz, le ba-

1,ía casi dividido la cara, y para que no se le desprrn
diera la mandíbula inferior, tenía que apoyarla en la 
mano. También había sido herido en un muslo, pero no 
murió, prestando más tarde servicios pasivos en la Ha
bana. 

Ese machetazo, dado por el joven Luis Bello, de
ridió la jornada de la rnaiíana y quizás la de los ence
rrados en el cuartel. 

La división de Luis :Marcano y la de Aguilera, lla
mada "Rahaniguán", que acahnhan de llegar, rodeafon 
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rl c~rnrtel, formalizando el sitio que hasta r11to11ecs 1,10 
había estado bien organizado. 

Escalando casas, saltando muros, atraYc~anclo pa
tios, ocuparon todos los edificios inmediatos, qnc a:,pi
lleraron. 

A las dos de la tarde hicieron uso dr 1111a pieza ele 
artillería colocada en una casa diagonalmrntc op1w:-::ta 
al cuartel, pero con tan pocas precauciour~ y desgra
ciado acierto, que voló un barril de pólvora junto al ca
ñón, desplumándose el techo y escaldando a los imprn
visados artilleros y a los moradores de la casa. 

La esposa del gobernador, cubana, Lola Cárde
nas, no estaba en el cuartel: Sostenía correspondencia 
con su marido, dándole cuenta de todo lo que ocmTía. 
El número de los sitiadores, la rendición de la cárcel. 
los recursos de los revolucionarios, la salida de Modrsto 
Díaz, la derrota de Campillo, todas las impresiones eran 

1
1 transmitidas por la fiel compañera. Sabía que U daeta se 

salvaría en manos de los cubanos y lo que le importaba 
■ era sal-rnr la vida de su esposo, por eso le aconscjaha la 

11 

rendición. 
El 20 por la tarde, un oficial, con un parlamc11to, 

habló a Céspedes, y pactó que al día siguiente se for
mularían las bases de la capitulación. 

Suspendiéronse las hostilidades. A las ocho dr la 
mañana del día 21 se formó un Consejo de Ofi<·iales 
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que aceptó la honrosa capitulación basada en estas con
diciones: 

!.-Todos los individuos que están dentl'o del cual
tcl son prisioneros de guerra. 

II.-Todas las propiedades del Ejército y del 
Estado pasan a poder del Ejército Cubano. 

III.-Se respeta la Yida de los prisioneros. 
IV .-Los oficia les y jefes snJdníu del cuartel co11 

sus espadas, custodiados por oficiales cubanos hast:1, el 
edificio que les servirá de prisión. 

La capitulación se efectuó ordenadamente, prodi
gándose a los españoles vencidos toda clase de conside
raciones. Bscoltndos por corto número de oficiales cu
banos y algunos cindadanos de los más notables de la 
ciudad, marcharon del cunitel, al edificio de la antigua 
"Socic'(lad Filarmónica", transformada en cárcel pro
,·isio1!al. 

La procesión guardaba silencio absoluto. El respe
to al caído fué uno de los caraeteres distintivos del pri
mer triunfo de la revolución empezada por Oésprrles 
en Yara. 

La rendición de BaTamo cimentó sólidamente la 
revolución proclamada por Carlos Manuel dB Oé~pe
des, ínclito clcl entonces, y desde entonces coronado 
pon la aureola de los inmortales. 

En segnida, armóse la columna que comandaba el 
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general Santiesteban. Unida a Donato Mármol _\' a la,: 

órdenes de Luis lVIarcano, volaron a detener al genrrnl 

Quirós, que ya se lanzaba sobre Bayamo resuelto a nba

tir el pendón virtorioso de los cubanos. 
Quirós fué batido en Baire. Dirigida por Máximo 

Gómez, sargento entonces, se dió aquella famosa carga 

al machete que, según los partes oficiales españoles, dn

ró siete cuartos de hora, batalla que envolvió en un mar 

de gloria a aquellos soldados del ejército cubano, e hizo 

que la n1Yolnción dominara el departamento oriental. 

Ra:\'amo fué declarada capital provisional de la 

República ~r asiento del gobierno de la Revolución. 

Nornbróse gobernador civil al esclarecido abogado -Tor
go Garlos Milanés; organizóse el Ayuntamiento, ell el 
que figuraron tres peninsulares y dos hombres de co

lor; terminóse la organización del ejército, y el carro 

de la guerra, empujado por el brillante triunfo, marchó 

formidable y orgulloso hacia Occidente. 

Fernando F(queredo. 



. 
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LXXXIII 

A CUBA 

I 

Cnba, Cuba, mi patria qurrida, 

Y ergel helio de aromas y flores, 

ÜU)'O cielo de puros rolorcs, 

Densa brnma jamás ocultó; 

Y o a la sombra nací de tus palmas; 

TnR sabanas corrí siendo niño, 

Y por eso mi eterno cariño, 

~\dornrtc por siernprr jnró. 



,1-,., 
_,),) 

II 

Yo no t'nYidio los ·gc<·cs dl' Europn, 
Las grandezas tampoco que encierra 
Que es más bella mil veces mi tierra 
Con sus brisas, sns pa lrnns, ,m sol; 

, ~ Con su sol que el invierno respeta 
~-M que pueda su mano de hielo 

La Yerdura borrar con que el cielo 
Nuestros vírgenes campos vistiú. 

III 

Nunca helada se .-iú, Cuha ltennosa, 
JDn 1u suelo la limpa corriente, 
Ni del ábrego el soplo inclemente 

· Agostó de tus prados la flor; 
Los cafetos, cuajados de frutos, 
Cubren siempre tus altas rnontaiías, 
Y en los llanos, dukísimas ~aiías 
Miel nos brindan de rico sabor. 

IV 

]~n tus bosques jamás, patria mía, 
El rugido se oyó de la fiera, 
Que sediente de sangre corriera 
Dr la Yíctima mísera en pos¡ 



-256-

. \ qu í sólo se escucha en el campo 
El arrullo de tierna tojosa, 
Y la voz apasible, armoniosa, 
Del sim:onte que canta su amor. 

V 

X o en tus valles las pardas almenas 
Re descubren de viejo castillo 
Que recnNden al pueblo sencillo 
Los horrores del tiempo feudal; 
.\llí sólo la criha coposa 
Alza bella la frcntr altanera, 
Y a su lado la verde palmera 
Que hace suave sus pencas sonar. 

VI 
Cnha, Cuba, mi patria querida, 

Vergel bello de aromas ~' flores, 
Cuyo cielo de puros colores, 
Dr11sa bruma jamás ocultó; 
Y o c-n tu snrlo nací, Yent u roso, 
Tú abrigaste mi cándida infancia, 
Y por eso mi eterna constancia, 
Adorarte por siempre juró. 

Pedro Srmtacilia. 
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